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Advertencia de la redacción 
sobre este núm ero

Este núm ero de Cuadernos d e  R uedo  ibé­
rico — que m arca e l fin  del segundo año  
de su nueva época—  exige ciertas puntua- 
lizaciones.
Es un núm ero excepcional en  nuestra  
serie, pues se com pone de un único ensayo, 
trabajo personal de uno de nosotros pero, 
al m ism o tiem po, sín tesis  de trabajos 
Mteriores —  algunos de la  prim era época  
de la revista—  que em piezan a constitu ir  
un conjunto coherente.
En pro de esa  coherencia, en  la  nueva  
época de Cuadernos de R uedo  ibérico  
hemos pretendido hacer un giro de 180“ 
en nuestros m étodos de trabajo: funcio­
nar colectivam ente, ser expresión  del tra­
bajo de co lec tivos  com prom etidos en  im  
•luehacer po lítico  concreto que la  revista  
refleje, explique y  sintetice, sirviendo de 
lugar de confrontación  de experiencias. 
Ser tam bién una etapa d istin ta  en  cuanto  
a los tem as tratados y  a  la  m anera de 
hacerlo. E jem plo del resultado de nues­
tros esfuerzos en  e so s p lanos es e l con­
junto de trabajos que con  e l títu lo  de  
«Las prim eras huelgas del posfran- 
*luismo» hem os publicado en e l núm ero  
51-53.
^  evolución de la situación  po lítica  en  

m arco del E stado español n o  ha favo- 
^ id o ,  sin  em bargo, la  puesta en  práctica  
ue nuestro esquem a de trabajo n i la apa­
rición en  núm ero de los co lec tivo s  nece­
ó n o s . Ha jugado en contra e l op tim ism o  
•ufusamente extendido en  la  sociedad  
?spano!a ante la  coyuntura política. Ha 
jugado en contra el ansia  frenética de las 
°t^anizaciones de la «izquierda democrá- 
uca» de fichar, de encuadrar en  sus filas 
® cuantos m ás m ejor. H a jugado en  contra  

proliferación de publicaciones, con  el 
desplazamiento — real, pero con  lím ites  
®*trechos y  denunciables—  del um bral de

tolerancia de lo  que se puede decir y  escri­
bir — pensar, incluso—  ahora en  España  
(especie de polución  inform ativa favore­
cid a  por e l vacío m antenido por la  cen­
sura franquista alrededor de ciertos  
tem as), cuyo buscado efecto  ha sido el que  
los lectores, abrum ados por la m asa de  
inform aciones con o lor  a  azufre, pero 
incom pletas, alteradas, tendenciosam ente  
am algam adas, cuando no sim plem ente  
m endaces, acaben por vivir en la  ilusión  
de saber ya  y  por fin. La am bigüedad  
— ¿deliberada?—  de lo s  p lanteam ientos y  
program as de la «oposición  dem ocrática»  
n o  ha dado tam poco a l lector en  este  
periodo lo s  instrum entos críticos que le 
perm itieran cerner la m asa de inform a­
ción  y  organizaría en  conjuntos intelec­
tualm ente coherentes.
N o es por azar o  por carencia que cierto  
talante inform ativo que caracterizó la  pri­
m era época de C uadernos de R uedo  ibé­
rico  haya sido  pospuesto , s i no abando­
nado, en  las páginas de la  revista. Los 
núm ero de su  nueva época han sido todos  
plurales, m enos este  núm ero 54. Empero, 
en nuestras páginas no se han recogido  
una serie de posiciones y  de acciones de  
la  «oposición  dem ocrática» —  que entre­
tanto han ido encontrando su  s itio  en  
publicaciones editadas legalm ente dentro  
de las fronteras del E stado español—  a 
n o  ser para verse criticadas por no consti­
tu ir  en  m odo alguno una im pugnación  
global del sistem a im perante y  de su  régi­
m en político . La actitud  de los redactores 
de C uadernos de  R uedo  ibérico  ha podido  
)arecer por e llo  im pertinente, de agua- 
iestas, al poner a l descubierto m ixtifica­

ciones y  coartadas de la  izquierda bien  
pensante, su  vocación  de «diálogo», de 
«sim biosis»  poco conflictiva —parasita­
ria—  con e l conglom erado de fuerzas polí­
ticas que detenta h oy  e l poder estata l en 
E spaña. Porque en  esta  etapa n os hem os 
esforzado por diferenciar C uadernos de  
R uedo  ibérico  de las publicaciones al uso
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de la  oposición , alicortas y  traídas y  lleva­
das por lo s  m eandros de la táctica que  
deja en  cam ino girones de oropeles de un 
pasado de resistencia  antifranquista. Por­
que si, parafraseando el v iejo apólogo, se 
puede decir que el rey está  desnudo y 
pretende cubrirse las vergüenzas con  el 
sayo del referéndum  y  la capa de las 
elecciones, lo  m ism o se puede afirm ar de 
la «oposición  dem ocrática», que cada vez 
abandona m ás banderas de las enarbola- 
das antes, a l parecer con  firmeza. 
Precisam ente por ello , nuestra actividad  
reflexiva e s  de necesidad urgente: labor  
de h igiene pública frente a  las endem ias 
y  ep idem ias de oportunism o, de abandono  
de principios supuestam ente m antenidos 
hasta ayer, y  com o vacuna ante enferm e­
dades, a l parecer contagiosas, producidas 
por las d istin tas cepas parasitarias marxis- 
tas - len in istas - estalin istas - trotsquistas - 
m aoístas que elim inan la  reflexión  sobre  
los hechos en  favor del recitado m ecánico  
de lo s  diversos catecism os (sean  ésto s  el 
C urso d e  filosofía  de Politzer, los Pensa­
m ien to s  escog idos  del Tim onel Suprem o  
o  e l P rogram a de transición  del Gran 
Derrotado) con  que las organizaciones 
p olíticas adoctrinan a  sus neófitos.
Los resultados ya obten idos por C uader­
n os d e  R uedo  ibérico  en  lo  que a  su 
esquem a de trabajo se  refiere, perm itirán  
que en  sus próxim os núm eros, m ás aún  
que en  el pasado, consagrem os nuestro  
esfuerzo a  atacar el problem a fimdamen- 
tal de las relaciones entre ideologías e 
inform ación, entre e l nuevo estilo  de de­
form ación  de la h istoria y la tácticas p olí­
ticas actuales, entre esas tácticas y  los 
objetivos reales perseguidos por las fuer­
zas políticas que las propugnan o  las 
ex p lo ta n .'
E l trabajo de Aulo Casamayor «Por una  
oposición  que se oponga», que constituye  
este  núm ero, form a parte de la  búsqueda  
de las b ases teóricas para una oposición  
que rechace el ser m era gestora de los

intereses de las clases dom inantes y  que, 
al constitu irse en portadora de un  mo­
delo  de sociedad radicalm ente distinto, 
ponga en  tela de ju icio la organización 
social imperante.
Un m ism o hilván une éste  a  los ante­
riores trabajos del autor («L a mitifica- 
ción  del trabajo y  del desarrollo de las 
fuerzas productivas en  la ideología dd 
m ovim iento obrero» ’ y «Los presupuestos 
de la táctica len in ista  de la  lucha por la 
dem ocracia'» ’). Todos ellos im pugnan las 
b ases de la «oposición  de izquierdas», 
apeando de su  pedestal figuras y  teoriza 
ciones que han llegado a  parecer inamo 
vibles, a través de una critica  que descubrí 
cóm o conceptos elaborados por la  bur­
guesía han pasado íntegram ente a  la  ideo­
logía del m ovim iento obrero, impidiendo 
a éste desm arcarse de su  enem igo de clase 
y haciendo posib le que su acción  sea 
recuperada por e l sistem a capitalista. *
La labor crítica  em prendida por los equi

l- Cuadernos de R uedo ibérico preparan  actuaf 
m en te  dos fascículos m onográficos: uno sobi* 
«Clase, partido , sindicato»; o tro  sobre «Bakv 
nin-Marx».
2 Cuadernos de R uedo ibérico, 43-45.
3 Ibid-, 4M8.
4. Un ejem plo  de com prensión  inm ed ia ta  puedtf 
con stitu irlo  las transfo rm aciones que e l últiroo 
año h a  experim en tado  el concepto de «ruptura» 
qu e  en la  ac tua lidad  b ien  p o d ría  se r  sustituido 
p o r su  co n tra rio  — «sutura»— . au n q u e  en trh  
tezca la  facilidad con qu e  se p u eden  hacff 
juegos de pa lab ras  en  tan  graves asun tos. E» 
o tr a  vertien te , la  escasa  resis tenc ia  opuesta  
l i  «oposición d e  izquierda», consecuente con ^  
p royec to  po lítico  d e  «pacto in terclasísta» , a  b 
m odificación del a rtícu lo  35 d e  la  Ley d e  reí* 
ciones labora les qu e  agiliza la  lib e rtad  patrón» 
d e  despido con indem nización, y  cuya crud» 
rea lidad  es qu e  los trab a jad o re s  se ven despO’ 
jados de un a  concesión p a te rn a lis ta  del rép  
m en franqu ista , qu e  Ies garan tizaba un  tanto** 
seguridad  del em pleo, sin que Ies sea  concedí*!* 
Id c o n tra p a rtid a  vigente en  los p a íse s  d e  «capt 
ta lism o m aduro» de poder defender sus intf 
reses m ed ian te la  constituc ión  de sind icatos ^  
clase.
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pos de Cuadernos de  R uedo  ibérico  de la  
que son  exponente lo s  análisis de Aulo 
Casamayor —y  otros a  lo s  que n os parece 
innecesario aludir expresam ente en  esta  
nota por hallarse citados en las páginas 
siguientes—  han de perm itir acercarnos a 
la elaboración de alternativas políticas 
que n o  sean de m era form a, que asum an

los im pulsos profundos de lo s  grupos 
sociales que h oy  pretende representar la 
«oposición  de izquierdas», alternativas 
que puedan inspirar la práctica política  
de una «oposición  que se  oponga».

C uadernos de  R uedo ibérico

-------- Novedad Ruedo ibérico_____
Gasteiz

Vitoria
De la huelga a la matanza

EsOTto p o r  las Com isiones rep resen ta tiv as  de la s  fáb rica s  en  y  p o r  el
pueDlo de V itoria , e s te  lib ro  revela  e l com bate  de m ás d e  dos m eses q u e  sostuvo 
a  p m a p io s  de 1976 la  clase o b re ra  g as te ita rra  y  que desem bocó en  la  jo m a d a  

\  m arzo, co n  5 m u erto s  y  varios cen tenares de heridos p.a»«mdos p o r  la 
po lic ía  ju a n c a rh s ta  a  la s  ó rd en es d irec tas  de l «centrista»  F raga I rib a m e .
B a jo  e l re la to  d e  los acontecim ien tos, escueto  p e ro  lleno de detalles, d iscu rre  el 
M o  ro jo  de l análisis d e  la  aparic ión  d e  u n  nuevo m ovim iento  o b re ro , qu e  se 
organ iza con to d a  la  au to n o m ía  q u e  p erm iten  las c ircu n stan c ias  y  qu e  supo 
n ^ t e n e r  a  ray a  a  la  b u rguesía  jocal y  p la n te a r  a  to d o  e l pueblo  d e  V itoria 
a lte rna tivas  d is tin ta s  a  la s  p rop ic iadas p o r  un a  oposición sindical v  política 

esclerotizada.
E sm  descripción  y  e s te  aná lisis d e  urgencia llenan  e l v a d o  im puesto  p o r  el 
g o b i ^ o  a l  o rd e n a r  la  cen su ra  d e  a rtícu lo s  y  p u b licad o n es sob re  e l 3 d e  m arzo  
de 1976 en V ito n a , fecha qu e  h a  señalado co n  evidencia b ru ta l los lím ites d e  la 
p re ten d id a  lib e ra liz ad ó n  o frecida  p o r  la  d ic tad u ra  m onárquica.

224 p á g in a s 24 F
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Historia y  presente

Por una oposición 
que se epenga
crítica a las interpretaciones 
del capitalismo español y  a las 
alternativas que ofrece  
la “ oposición política ”
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Prelim inar

N uestro intento, a  la vez crítico  y  renova­
dor, se enfrenta necesariam ente con  las 
insuficiencias de un lenguaje político  
dom esticado y  adaptado a  las necesidades 
de expresión de las concepciones e  inter­
pretaciones que constitu irán el ob jeto  de 
nuestra crítica. La reform ulación de este  
lenguaje po lítico  resulta, pues, un paso  
obligado para que pueda producirse una 
renovación en  las ideas. E n las páginas 
que siguen se trata de avanzar en  ese sen­
tido. Recurrim os con  una frecuencia inu­
sitada al u so  de com illas para resaltar el 
carácter am biguo y engañoso de térm inos 
com o e l de «izquierda» o  «dem ocracia», 
cuyo contenido se d iscute y  reform ula, o 
la fuerte connotación ideológica de otros 
com o los de «progreso» o  «capitalism o  
m aduro» que la oposición  política  tom a  
com o objetivos.
Asim ism o, cabe advertir que al acom eter  
este inten to crítico  nos hem os v isto  ob li­
gados a dedicar dem asiado espacio quizá 
a ciertos tem as relacionados con  la  «his­
toria», la  «econom ía» o  la «política» y, 
en  consecuencia, a  m arginar o tros que 
pudieran ser m ás fructíferos para avanzar 
por e l cam ino de la  liberación del ser 
hum ano. N uestro texto intenta hacer que 
p ese sobre el lector esa  idea de círculo  
cerrado perm anente en e l que se ha deba­
tido estérilm ente la  oposición  antifran­
quista y  en  el que se sigue debatiendo  
h oy  la  oposición  política  dem ocrática. 
Ayudará sin  duda a  que se rom pa defin i­
tivam ente ese círculo el que se vaya per­
diendo el respeto a  esa  «historia», a esa  
«econom ía» y  a  esa «política» — criaturas 
de la ideología  burguesa—  con  las que 
lo s  doctores de tanto «socialism o cien tí­
fico» trataron de im presionar y  dirigir a 
lo s  pueblos, lo  m ism o que aq uel sacristán, 
im aginado por V alle Inclán, se cuidaba  
para e llo  de pronunciar en  latín  la s  «divi­

ñas palabras». Actitudes tan ridiculas 
com o las de este  sacristán son  usuales en 
e l cam po de lo po lítico  y  harán que aflore 
e l hum or en  nuestra crítica, n o  con  án 
m os de m enospreciar la  im portancia de 
los tem as tratados, sino com o m edio más 
eficaz de m ostrar lo  ridículo de ta les situa­
ciones y  desm ontar las creencias y  acti­
tudes que las sostienen.
En este  prelim inar querem os adelantar 
que la selección de los tem as abordados 
y la extensión  con que se  tratan respondí 
básicam ente al plan general de esta  cr 
tica. Aunque tam bién, com o n o  puede se¡ 
m enos, a las lim itaciones de los conoc 
m ientos del autor y  a las lagunas de 1í 
docum entación barajada. Así, la exteri- 
sión  que se da a  la crítica  de ciertos anál 
sis de Tuñón de Lara y  de Tam am es sobit 
la  crisis económ ica que tuvo lugar en  b 
época de la segunda República, encuentP  
plena justificación  dentro de la  discusiói 
de las interpretaciones del capitalisinc 
español orientadas por la  teoría de h¡ 
«etapas» en  la m archa de una «historia> 
dirigida por la idea de «progreso». U 
m ejor form a de parar lo s  p ies a quienes 
dicen dom inar esa  supuesta ciencia  de 1* 
historia, es poner en evidencia la pobrefl 
de sus análisis y  las deform aciones de b 
realidad en que incurren para demostrad 
que la  «historia» se m ueve por e l bue* 
cam ino, trazado con  arreglo a  sus intei' 
pretaciones. E llo  nos ha exigido apuntad  
nuestras posiciones con  algunos dato* 
alternativos y  am pliar la extensión  ^ 
esta  parte del texto.
Tam poco resulta casual que nuestra cñ 
tica  apunte sobre todo a las teorizaciones 
del Partido Com unista de E spaña (PCE 
y de sus portavoces, pues entendem os qis* 
esta  form ación ha sido durante e l perioí!* 
franquista hegem ónica dentro de la  
sición  política  en  lo  que a concepción^  
del capitalism o español y  expresión  » 
alternativas se refiere. En e l texto  se ^
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menos im portancia a form aciones com o el 
Partido Socialista  Obrero Español 
(PSOE), el M ovim iento Com unista de 
España, el Partido del Trabajo... y  los 
diversos retoños m aoístas, que no han 
sido, en  cuanto a teoría, m as que prolife­
raciones de un único «bloque ideológico  
dominante». E incluso organizaciones que 
no han entrado en el juego po lítico  unifi­
cado en la Coordinadora D em ocrática dan 
muestra en  este plano de un seguidism o  
acentuado. Véanse, por ejem plo — pero  
ello n o  e s  sorprendente, dados sus orí­
genes— , las publicaciones de la Liga Co­
munista. Quizá parezca m ás extraño a pri­
mera vista, que incluso e l m anifiesto de 
la V II Asam blea de ETA, de septiem bre  
de este  año, no vaya m ás allá en  sus aná­
lisis del sistem a de las interpretaciones 
difundidas por el PCE. (S u  descripción  
de la «división defin itiva de los progra­
mas políticos de la clase dom inante en 
dos ideologías opuestas: los partidarios 
de la «apertura» y  lo s  de la  continuidad, 
de la que surgirán dos políticas contradic­
torias»; o  la retórica de hablar de «fenó­

m enos inevitables pero inherentes [al 
franquism o] que nacen del desarrollo de 
las fuerzas productivas» o  de la decisión  
de «prom over, en  colaboración con otros 
sectores de la izquierda «abertza!» la  
creación de un  partido revolucionario de 
la clase obrera vasca, capaz de asum ir la  
dirección política» — opción que anularía  
el ajusticiam iento de Araluce— , son, entre 
otros, aspectos en lo s  que la organización  
no traspasa los lím ites de las concepcio­
nes usuales del «bloque ideológico dom i­
nante» a que n os referim os.)
En cuanto a otras alternativas posibles, 
buscar en las publicaciones libertarias 
una teoría coherente y  suficientem ente  
com pleta del franquism o y  del papel de 
la oposición, es topar con  un m uro de 
lam entaciones y con  un vacío desconso­
lador. Queda, pues, bien claro que nuestra 
crítica va dirigida a  las concepciones de 
ese «bloque ideológico dom inante» y  que 
sólo  tangencialm ente toca a aquellas orga­
nizaciones que no com ulgan con él más 
que en parte y , en ocasiones, sin  una clara 
conciencia de que ta l cosa ocurra.

I. Algunas insuficiencias generales. Las concepciones de la 
«izquierda» y la idea clásica del «progreso»

El papel condicionante básico que el m aterialism o h istórico atribuye a 
«lo económ ico» sobre la  m archa de las sociedades en la h istoria explica  
en buena m edida el habitual recurso de la  «izquierda» a  basar sus pre­
dicciones políticas sobre argum entos económ icos. El ropaje «científico»  
tom ado del arsenal «m arxista» con  el que se  suelen presentar tales pre­
dicciones perm ite ofrecerlas com o basadas en  elem entos objetivos que 
aseguran su  cum plim ento inevitable.
Por otra parte, tanto Marx com o e l m arxism o, contribuyeron a  divulgar 
la idea  de que e l cap italism o estaba llam ado a desgarrar sin  piedad «las 
abigarradas ligaduras feudales que ataban al hom bre a  sus «superiores 
naturales», para no dejar subsistir otro  vínculo entre los hom bres que el 
frío  interés, el cruel «pago al contado» »; que el capitalism o contribui­
ría a  rom per «el velo de em ocionante sentim entalism o que encubría las 
relaciones fam iliares para reducirlas a sim ples relaciones de dinero*...

Ayuntamiento de Madrid



y ,  en una palabra, a  establecer «en lugar de una exp lotación  velada por 
ilusiones religiosas y  políticas, una explotación abierta, descarada, directa 
y brutal» E s decir, que bajo el cap italism o, la opresión  y  e l respeto a  la 
autoridad se verían despojados de lo s  condicionantes extraeconóm icos 
que habían perm itido su  m antenim iento estable en  sociedades anteriores 
para aparecer com o im puestos por las leyes económ icas de funciona­
m iento  de un sistem a in justo . De ahí que la cuantificación  de la  explota­
ción económ ica a  través de la  teoría de la plusvalía y  la llam ada al com­
portam iento racional de lo s  oprim idos en relación con estos presupuestos 
constituyera e l principal m ensaje de los revolucionarios. De ahí que «lo 
económ ico» pasara a  ocupar tam bién  un lugar central com o elemento  
de crítica  y  agitación  social. Pues una vez atacado y  vencido este  proble­
m a se  generalizaba la  creencia de que lo s  dem ás elem entos de opresión  
que presidían las relaciones entre los individuos se  derrumbarían.
El forcejeo  en  el reparto de la  p lusvalía  m ediante la  lucha de clases 
perm itía articular — siem pre dentro del cam po de «lo económ ico»—  la 
contradicción  entre cap italistas y  trabajadores, originaria del sistema 
capitalista, con  la contradicción  entre e l desarrollo de las fuerzas produc­
tivas y  las relaciones de producción, que se esperaba irrum piría con 
fuerza cuando e l sistem a alcanzara cierto grado de desarrollo garantizan­
do a sí la  crisis revolucionaria del m ism o.
La form ulación por parte de la «izquierda» de críticas al sistem a y de 
predicciones sobre su  evolución  dentro de este m arco conceptual ha teni­
do consecuencias negativas para el m ovim iento revolucionario. Al trans­
currir dentro d el cam po de la «producción» y  del «valor», tal y  como 
habían sido defin idos por lo s  ideólogos de la burguesía, las interpretacio­
nes. las alternativas, y  las críticas form uladas al sistem a perdían gran 
parte de su m ordiente revolucionario. Como se ha señalado en  otra oca­
sión*, al considerar e l desarrollo de las «fuerzas productivas» com o e! 
gran m otor de la  h istoria, al presentar a  la  nueva sociedad socialista  como 
un relevo m ás eficaz que el cap italism o en  la carrera de la  «producción» 
que éste había em prendido, al m eter en  un  m ism o saco la am plia gam a de 
innovaciones tecnológicas introducidas por el capitalism o englobándolas 
bajo el concepto de «fuerzas productivas», al atribuir un  carácter progre­
sivo a  cualquier desarrollo de las m ism as, y , en  una palabra, al aceptar 
la m ística  del trabajo y  de la producción que había im plantado la  ideo­
logía burguesa, la  «izquierda» ha rendido u n  flaco servicio a la  causa revo­
lucionaria. Pues a pesar de su  aparente radicalism o, tales críticas e  inter­
pretaciones transcurrían dentro del cam po m arcado por la  ideología  bur­
guesa que seguía ejerciendo un papel dom inante. La v isión  antropocén- 
tríca del m undo que e l cristian ism o se  había encargado de extender; la 
escisión  y  e l enfrentam iento entre e l hom bre y  la naturaleza; la subordi­

1. C. Marx, F. Engels: Et manifiesto del Partido 
Comunista, Obras escogidas en dos tomos, Mos­
cú 1966, 1, p. 22.

2. Aulo Casamayor: «La mitificación del tra­
bajo y del desarrollo de las fuerzas productivas 
en la ideología del movimiento obrero», Cua­
dernos de Ruedo ibérico, 43-45, p. 17-25.
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nación de todo al desarrollo de las «fuerzas productivas» com o m edio de 
asegurar el triunfo del hom bre en su lucha con  la naturaleza; la exigencia  
de am pliar incesantem ente la esfera de la  «producción» esperando ilu so ­
riam ente que de esta  manera se podría superar e l reino de la «necesi­
dad»; estas y  otras m uchas form ulaciones de la ideología  burguesa p er­
m anecían firm em ente ancladas en las concepciones que ahora pretendían  
servir de base para oponerse al cap italism o y  para hacer avanzar a  la 
hum anidad por el cam ino de su liberación.

Pero tales concepciones que se presentaban originalm ente com o liberado­
ras contenían  en  realidad elem entos opresivos y  alienantes favorables al 
m antenim iento del capitalism o. Al considerar a la naturaleza com o una  
fuerza a som eter, com o un instrum ento de producción, el hom bre que­
daba reducido tam bién a la sim ple categoría de «fuerza de trabajo». Al 
tomar, sin  m ás, com o progresivo el desarrollo de las «fuerzas productivas»  
se contribuía a  defender el m ito del crecim iento que constituye h oy  un  
im portante factor de alienación a l servicio del cap italism o. Igualm ente 
la lucha por el reparto de la plusvalía  — que en un  principio tom aba un  
carácter revolucionario— , se transform a cada vez m ás en  una reivindi­
cación expresada en  térm inos de «nivel de vida» y  de deseo de disfrutar  
de los productos ofrecidos por el m ercado cortados por e l patrón de los  
esquem as de consum o de la clase dom inante: de tanto d iscutir el reparto  
del «pastel» se acaba aceptando e l contenido del m ism o.
Bien es verdad que si realm ente se planteara la d istribución en u n  m arco  
de solidaridad internacional y  se  asum iera el igualitarism o de los más 
pobres, eso llevaría a una alteración radical de la com posición  de la  «in­
versión» y de la «producción». Pero la lucha económ ica casi nunca se plan­
tea con  ese radicalism o. Los líderes sind icales y  políticos de la  «izquier­
da», aun en lo s  casos en los que no sean claram ente colaboracionistas 
con la burguesía (lo  que ocurre cuando, por ejem plo , su  objetivo es  
restablecer la  «confianza» del em presaríado, es decir, darle buenas expec­
tativas de beneficio), suelen verse atrapados en  la lógica del sistem a. N o  
pueden salirse del m arco estatal en el que se desenvuelven sus activida­
des. N o pueden exigir aum entos de salarios que pongan, por ejem plo, en  
peligro la com petitividad de las exportaciones y, con  ello , la estabilidad  
del tipo de cam bio de la  m oneda. Y si logran aum entar los salarlos reales 
por encim a de ciertos lím ites, entran en funcionam iento m ecanism os que  
perm iten, ya sea m ediante la inflación, o  m ediante e l v iejo  recurso al 
aum ento del paro, una nueva recuperación de las tasas de beneficio. 
Así, norm alm ente, la gestión  de lo s  líderes sind icales y  políticos social- 
dem ócratas o , incluso, eurocom unistas, centrada en  «lo económ ico», no  
pone en  cuestión  a l propio sistem a.
Aparte de todas las lim itaciones que pueda com portar e l m ensaje eco­
nóm ico que tradicionalm ente ofrece la «izquierda» con  el fin  de desarro­
llar una conciencia revolucionaria entre lo s  exp lotados, hay que señalar 
tam bién que — en contra de lo  previsto por Marx y  Engeis—  los hechos
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no evidencian que bajo el cap italism o se hayan elim inado lo s  factores 
extraeconóm icos que favorecían el respeto a  la autoridad y  la resigna­
ción  de lo s  oprim idos. Tal previsión  posib lem ente se  viera influida por la 
óptica  difundida por la ideología burguesa de que el capitalism o podía 
brindar el m arco adecuado para que los individuos se com portaran racio­
nalm ente de acuerdo con  sus intereses económ icos y  p olíticos S in  em- 
h ^ g o , el com portam iento po lítico  irracional de los oprim idos —cuyo 
ejem plo m ás típ ico  quizá haya sido  e l apoyo popular a lo s  regímenes 
fascistas^—• constituye un hecho habitual bajo el capitalism o. Pues —a- 
parte del m iedo a  la represión—  existen  toda una serie de factores condi­
cionantes que pesan sobre aquéllos haciéndolos poco receptivos a los 
m ensajes de la  «izquierda»®. Lo cual viene a lim itar tam bién e l sentido 
de utilizar el cam po de «lo económ ico» com o principal caballo de batalla 
para crear una conciencia  revolucionaria, relegando a un segundo plano 
todos los otros asp ectos de la vida social.

E l tem a de las insuficiencias de los esquem as teóricos y  de las concep­
ciones com únm ente utilizadas por la «izquierda», la d iscusión  de en  qué 
m edida éstos han transcurrido bajo la hegem onía ideológica de la  llama­
da «civilización occidental» y  en  qué m edida han quedado asimilados 
por el sistem a y  contribuyen a su m antenim iento y  vitali<¿d, perpetuando 
la opresión  y  la  m iseria, son aspectos lo  bastante im portantes com o para 
que m ereciera la pena tratarlos en  profundidad.
Por el m om ento n os lim itarem os a  apuntar que e l concepto m ism o de 
«izquierda» resulta cada vez m ás insuficiente y  engañoso para designar 
a las fuerzas que actúan en favor de la liberación de la especie humana, 
dada la  ó sm osis que se ha producido entre ciertos principios que origi' 
nalm ente se consideraban privativos de ella  y  aquellos otros que iniciw- 
m ente eran un atributo exclusivo de la  «derecha». Ha sido tradicional 
que la «izquierda» buscara dar racionalidad a  sus proyectos considerando 
que, por encim a de las cuestiones m orales, el viento de la «historia» y  del 
«progreso» soplaba a su favor. Por ello , frente a una «derecha» tradicio­
nalm ente «oscurantista» y «retardataria», la «izquierda hacía suya b  
bandera del desarrollo de la «ciencia», la «técnica» y  la «producción»* que

3. De ah í q u e  e l m ercado  y  e l sufrag io  un iver­
sa l co n s titu y e ran  las panaceas qu e  —según los 
ideólogos de la  bu rguesía— p erm itirían  ad a p ta r  
lo  m e jo r  posib le las realizaciones económ icas y

Slíticas del s is tem a a  las vo lun tades individua- 
' de los ciudadanos.

4. W. Reich: T he M ass Psychology o f Fascism, 
O rgane In s titu te  P ress, N ew  Y ork, 1946.
5. M. B rin to n : «Lo irrac io n al en política», Cua­
dernos de R uedo ibérico, 46-48.

6. E s ta  veneración h ac ia  la  «ciencia», la  «téctií 
ca» y la  «producción» com o elem entos libera­
dores cuyo desarro llo  ap u n ta  siem pre  h a d a  d 
« p r o ^ s o » ,  no  es n i m ucho  m enos u n a  carac­
te rís tic a  exclusiva del «m arxism o» sin o  qu* 
apa rece  tam b ién  fo rm ulada p o r  Owen, Fourier- 
Saint-Sim on, P roudhon, K ropotk in  y  o tro s  mu­
chos r>ensadores de la  «izquierda», qu e  pueden 
considerarse  herederos y d iviilgadores d e  ^  
concepción e laborada, e n  e s te  aspecto , p o r  Id  
«•enciclopedistas» franceses del siglo
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aparecían com o los m otores de un desarrollo h istórico  lineal orientado  
siem pre hacia el «progreso». Por otra parte, la «izquierda» se oponía tra­
d icionalm ente a  la «autoridad» y  al «Estado» frente a una «derecha» 
defensora de la «tradición» y  del «orden» establecido. A sim ism o, la 
«izquierda» consideraba la sociedad com o un m edio para conseguir la  
felicidad y  e l enriquecim iento de la personalidad de los individuos, frente 
a la «derecha» que tenia una concepción «orgánica» de la  sociedad, con­
siderada com o un fin  al que lo s  individuos debían plegarse.
S in  em bargo, con  e l advenim iento del esta lin ism o y  del fascism o que­
daron defin itivam ente trastocados estos atributos que hasta entonces 
parecían separar con  una claridad m eridiana la «izquierda» de la  «dere­
cha». E l carácter claram ente autoritario del estalin ism o, su  contribu­
ción  al reforzam iento del E stado y  a  la  im plantación  de una sociedad  
«orgam ca» y  jerarquizada en  la que e l ind ividuo no era m ás que un  
m edio que debía subordinarse a los ob jetivos d ictados por las autorida­
des. correspondían a  posic iones que tradicionalm ente habían sido defen- 
m das por a «derecha». A su  vez el fascism o em puñaba con  fuerza la 
bandera del desarrollo de la  «ciencia», la  «técnica» y  las «fuerzas produc- 
tivas» con  la  que originalm ente la «izquierda» pretendía im prim ir racio­
nalidad a las transform aciones por ella  propugnadas y  m edir el carácter 
«progresivo» de las m ism as. En este em peño cien tifista  y  productivista  
e l fascism o no dudaba en  rom per con las tradiciones cuando ello  era 
necesario, volviendo la  espalda a l carácter «tradicionalista» que había 
venido caracterizando a la  «derecha».
E n realidad, cada vez ex isten  m ás elem entos de ju icio  para constatar  
que el principio de «progreso» ofrecido por los ideólogos de la  burgue­
sía  del sig lo  X V III y  aceptado hasta hace poco por la  m ayoría de los 
pensadores de la  «izquierda» sirve eficazm ente a  la  perpetuación del 
sistem a capitalista  en  vez de atentar contra el m ism o. Pues e l actual de­
sarrollo  de la  «ciencia», la «técnica» y  la  «producción» — que perm ite  
m edir e l «progreso» de acuerdo con  esta  concepción—  en  m uchos casos 
adem ás de no tener un efecto  liberador, e s  fuente de opresión  y  de des­
trucción. E n tales condiciones, aceptar y  difundir esta  concepción  clásica  
del «progreso» sería una función que correspondería objetivam ente a  la 
«derecha» pues atenta contra e l objetivo declarado de la  v ieja  «izquier­
da» de conseguir la  liberación de la hum anidad. S e  im pone pues con  
más fuerza que nunca d istinguir dentro de la  am plia gam a fuerzas 
que se  incluyen hoy en el concepto de «izquierda», entre aquellas que al 
continuar aceptando el principio de «progreso» que nació con  la  ideolo­
g ía  burguesa del siglo X V III contribuyen a perpetuar el sistem a y  aque­
llas otras que han roto  con  él alcanzando una m ayor radícalidad en su 
crítica. S i aceptáram os la term inología sugerida por D w ight M acDonald *

Dwight M acDonald; «The R oot is Man», a r ti­
g o  aparecido  en 1946 en  la  rev is ta  am ericana 
°‘ttics y  reproducido  p o r  la  rev is ta  Spartacus,

b a jo  el títu lo  «Le m arx ism e est-il en  ques tion ’ » 
(serie  B, n* 46, m arzo  d e  1972).
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y denom ináram os «progresistas» a  lo s  prim eros y  «radicales» a  los 
segundos n o  cabe duda que e l grueso de la «izquierda» antifranquista 
podría ser calificado de «progresista» pero no de «radical» pues, como 
pasam os a  analizar seguidam ente, la  concepción clásica  del «progreso» 
ha sido  la brújula que ha orientado sus form ulaciones que han quedado 
norm alm ente atrapadas bajo e l p eso  de la ideología dom inante.

II. La idea de la revolución por «etapas»

«La gravedad de la  situación  económ ica exige im periosam ente el cambio 
político». E ste tipo de afirm aciones h a  sido  una constante entre las inter­
pretaciones que la  «oposición  política» hacía del franquism o. Ahora sur­
gen con  m ás vigor en  el posfranquism o.
Así, b ajo  e l telón  de fondo del «m arxism o» se  postu la  la  inevitabihaaú  
del’ cam bio de ciertas «estructuras» y /o  de ciertas «superestructuras» 
políticas e  institucionales que no se  adaptan a  las exigencias d el «desa­
rrollo de las fuerzas productivas». Pero esta  supuesta contradicción, tan­
tas veces enunciada por la  «oposición  política», d ifiere de la  que Mari 
preveía en  un  cap italism o avanzado. Pues no estriba en  que «el mono­
polio  d el capital se haga una traba para e l m odo de producción que ha 
florecido con  él...», o  en  q u e «la centralización  de lo s  m edios de produc­
ción  y  la  socialización  del trabajo lleguen  a un punto en  que sean  in cq »  
p alib les con su  envoltura capitahsta» N o  es e l m odo de produccit^ 
capitalista  lo  que se  p one en  cuestión  en  estas interpretaciones de U 
oposición  política , s ino  ciertas características del sistem a que se  piens» 
dificultan su  p lena expansión por la  propia v ía  del capitalism o y  generan 
un  sinnúm ero de desequilibrios que van, no sólo  en  contra de lo s  traba­
jadores, sino que inciden tam bién desfavorablem ente sobre lo s  interesé  
de la  burguesía. C onsecuentem ente con  esto  se propugna incansable­
m ente una política  de pacto  social interclasista tendente a  elim inar lo* 
«escollos» que se supone cierran la  m archa del país hacia el «progreso» 
y la  «m odernidad» cap italistas.
E stas interpretaciones buscan su  apoyo teórico en  la  aplicación  al capi­
talism o español de ciertas form ulaciones sobre la  d ivisión  en  «etapas» 
de la  m archa de las revoluciones en  la h istoria y  sobre la  «táctica» polí­
tica a  seguir en  cada una de ellas, que e l len in ism o se encargó de incrus­
tar firm em ente en  la  «doctrina» m arxista. N o  vam os a  insistir ahora eo 
las consecuencias ideológicas y  políticas negativas que para e l movi­
m iento revolucionario se desprenden de la aplicación de ta les esquemaSi 
aspecto éste sobre e l que n os hem os extendido en  otro  m om ento ’. Pero 
sí cabe recordar ahora que estas concepciones constituyen el principo*

8. C. M arx; £ /  Capital, XXIV, lib ro  prim ero .
9. Aulo Casam ayor: «Los p resu p u esto s  d e  la

tá c tica  len in is ta  d e  la  «lucha p o r  la  d e m < ^  
cia», Cuadernos de R uedo  ibérico, 4648, p . 17-^
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baluarte teórico de lo s  grupos de la izquierda que — de acuerdo con  la 
term inología antes introducida—  hem os denom inado «progresistas». 
Pues esto s  grupos, de una form a o  de otra, son  tributarios de la  ortodoxia  
len inista que constituye el inten to  m ás acabado de construir una supues­
ta  «teoría revolucionaria» de la acción  po lítica  sobre la idea tradicional 
del «progreso» introducida por la ideología burguesa. Son prisioneros de 
la idea de que el desarrollo de las «fuerzas productivas» es un hecho  
progresivo en  s í m ism o y de la  creencia de que e l prop io  desarrollo del 
capitalism o no hace m ás que favorecer e l advenim iento de la  sociedad  
socialista . Tales prem isas perm iten  conclu ir que «la clase obrera está  
abso lu tam en te  in teresada  en e l desarrollo m ás vasto , m ás libre y  m ás rá­
pido del capitalism o» y  que «es una idea reaccionaria buscar la salvación  
de la  clase obrera en  algo que no sea e l  m ayor desarrollo del cap ita lis­
mo»
E stas ideas, que perm itirán ju stificar el pacto  interclasista, resultan de 
desarrollar algunos de los elem entos m ás opresivos contenidos en  la  
obra de Marx y  que conducen a  una interpretación  supuestam ente m ate­
rialista de la  «historia» en  la que ésta  aparece idealizada com o una m ar­
cha lineal hacia el «progreso» m ovida por el desarrollo de las «fuerzas 
productivas», al fina de la cual se  encuentra la  sociedad socia lista  que  
se supone sustitu irá inevitablem ente a l cap italism o cuando éste  llegue a  
su «madurez» y  constituya un freno para e l desarrollo de las «fuerzas 
productivas» y, por tanto, para e l «progreso». De ahí que se continúe  
esperando que e l desarrollo capitalista entrañe una agudización de las  
«contradicciones» en lo s  países en  los que éste se produce, que lo s  em ­
puje hacia la nueva sociedad socialista . Y de ahí que en  lo s  países en  los  
que e l cap italism o está  m enos desarrollado se defienda que la  «izquier­
da» n o  debe tom ar posiciones anticap italistas sino que, en  una prim era  
«etapa», debe colaborar a la p lena expansión de este sistem a com o  
m edio de asegurar una futura «transición» hacia el socialism o, postura  
ésta  que sostienen  actualm ente la m ayoría de lo s  partidos de la  op osi­
ción p o lítica  en  nuestro país. "

jO- Lenin; Las dos tácticas d e  la socialdemocra- 
u revolución dem ocrática, c itado  p o r  Au- 
'0 casam ayor, ibid.

A parte de que se ex tiendan  cada vez m ás 
w  dudas sob re  el c a rá c te r  benéfico  y libe rado r 
«el desarro llo  cap ita lis ta , el hecho  d e  que las 

Evoluciones» no  hayan  ten ido  lu g a r en  los 
^ s e s  en  los que el cap ita lism o  e s ta b a  m ás 
maduro», m u e s tra  p o r  s í so lo  qu e  no  existe 

au to m atism o  m ed ian te  e l cual el desa- 
‘E llp  del cap ita lism o  em p u je  hac ia  la  «revo- 
?*«6n» a l país en  el qu e  tiene lugar. Y en  el 
ondo de e s ta  cuestión  e s tá  e l que es m uy difl- 
“  que el cap ita lism o llegue a  fre n a r  un  «desa­

rro llo  de la  producción»  y  un  «progreso» que 
él m ism o se  h ab ía  encargado  de defin ir de 
acuerdo  con sus p ro p io s in te reses y  objetivos. 
Cuando rec ien tem ente  la  lim itación  de los re ­
cu rso s n a tu ra le s  h a  pu es to  co to  a  este  desarro ­
llo, lo  m ism o se ven afectados los pa íses cls 
cap ita lism o  «m aduro» qu e  aquellos o tro s  qu e  a 
p e s a r  de au todenom inarse  socialistas, in ten ta ­
ban  conm etir con ellos en  la  m ism a c a rre ra  de 
la  «producción» y de l «progreso». Así cuando  
el fan ta sm a de las «crisis cíclicas» q u e  am ena­
zab a  al cap ita lism o  p are c ía  h ab e rse  alejado 
desde la  G ra n  D epresión d e  1929, aparece  ahora 
de nuevo b a jo  la  fo rm a  d e  «crisis de subsisten ­
cias» cuyo im pacto  se ex tiende p o r  encim a de 
las «m etrópolis» cap ita listas.
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La idea de la  inevitabilidad de una «etapa dem ocrática» en la  que se sien­
ten  las bases para que el cap italism o pueda alcanzar su p lenitud  y  para 
que puedan, finalm ente, p lantearse con éxito  las transform aciones socia­
listas resulta de un desarrollo dogm ático y  doctrinario de ciertos análi­
sis  que Marx había hecho del cap italism o de su  tiem po. E n aquella 
época, la form a en que se había producido la extensión  y  el afianza­
m iento  del capitalism o en  aquellos países en  que este sistem a estaba más 
desarrollado — Inglaterra y  Francia—  apoyaba la idea de que la revolu­
ción  dem ocrático-burguesa era la condición  necesaria para que su  im­
plantación fuera am plia y  efectiva. A partir de entonces e l «marxismo» 
ortodoxo se  em peñará en  extender la  aplicación de este esquem a de de­
sarrollo del capitalism o, que cada vez resultaría m ás excepcional, a  todos 
lo s  países en lo s  que éste  estaba m enos desarrollado. A m edida que el 
capitalism o se  desarrollaba sin  necesidad de cortes radicales n i rupturas 
revolucionarias, a  m edida que la  burguesía «traicionaba» o  lim itaba cada 
vez m ás las libertades form ales y  la dem ocracia parlam entaria que ella 
m ism a había defendido con  ahinco en  las prim eras revoluciones burgue­
sas, la «izquierda» progresista hacía suya la defensa de estos principios. 
Así, cuando se  m ultiplicaban lo s  ejem plos de revoluciones democrático- 
burguesas «abortadas» o  «inconclusas», la «izquierda» tom aba a su cargo 
la  tarea de llevarlas hasta e l final aún a  pesar de la actitud poco coope­
radora de la burguesía. Pues ésta  se m uestra poco interesada en ello 
cuando las «libertades» que necesita  para explotar e l trabajo y  lo s  recur­
so s  naturales puede ejercerlas m ás eficazm ente en el m arco de un régi­
m en autocrático y  d ictatorial que niegue al proletariado el derecho de 
darse una organización po lítica  y  sindical independiente.

III. Sobre ciertas interpretaciones del capitalismo español

H a sido  tradicional entre las interpretaciones que la «izquierda» ha veni­
do haciendo d el cap italism o español e l considerar que la burguesía, debi­
do a  una supuesta  «debilidad», «incapacidad» o  «im potencia» frente a 
las fuerzas del A ntiguo Régim en, no había sido capaz de realizar con  fir­
m eza las tareas de la revolución  burguesa quedando así h ipotecadas las 
posib ilidades de desarrollo cap italista  del país. E sta idea de que «la bur- 
'uesía española fue im potente para realizar, a  su tiem po, su  propia revo' 
ución» da por supuesto  que la ún ica línea de acción «consecuente» 

para sentar las condiciones para que el m odo de producción capitalista 
pudiera prosperar sería m ediante la realización de una serie de reformas 
com o las que tuvieron lugar en  Francia a raíz de la  revolución de 1789 
y que condujeron a efectuar una reform a agraria burguesa y  a  implantar 
una dem ocracia parlam entaria. Pero la burguesía española al no actuar

12. M anifiesto-program a del PCE, E bro , P arís ,1975, p. 105.
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de este  m odo se sum ará, según esta  interpretación, a la am plia lista  de 
burguesías «inconsecuentes», calificación  ésta  que ya  había sido  em plea­
da por Marx en  relación con  la  burguesía alem ana de 1848 y  por Lenin  
con  la burguesía rusa de principios de siglo. S in  em bargo, no parece nor­
m al que la  burguesía actúe por sistem a en  contra de su s  intereses. Más 
bien cabe pensar lo  contrario y  decir que, salvo lo s  casos hoy excepcio­
nales de las prim eras revoluciones burguesas, la  burguesía ha actuado  
consecuentem ente reforzando sus posiciones autoritarias e  incluso con­
tribuyendo a  elim inar la dem ocracia form al que e lla  m ism a había defen­
dido tiem po ha, de acuerdo con  sus in tereses de clase.
£ n  el caso  de la  burguesía española, la interpretación que estam os discu­
tiendo señala que la  Restauración de 1876, y  e l pacto  de la burguesía con  
la  aristocracia que ésta  supuso, «significó que la  burguesía renunciaba  
a  hacer su  propia revolución, dejando en  p ie e l p ro b lem a  agrario  y  sin  
quebrar la s  estructuras feudales». Desde esta  perspectiva «la desam orti­
zación, en  e l sig lo  X IX , no fue una revolución agraria, sino una opera­
ción con  predom inante carácter financiero destinada a  obtener recursos 
para sostener las guerras dinásticas y las guerras coloniales»
Cuando se afirm a que tras las desam ortizaciones y  desvinculaciones del 
sig lo  X IX  la  situación  no varió sustancialm ente porque e l latifundism o  
continuó subsistiendo se ignoran dos m odificaciones esenciales que tuvie­
ron lugar: 1®) que se im plantó la  propiedad burguesa de la tierra, eli­
m inándose las servidum bres colectivas que estaban obligados a  brindar 
lo s  propietarios de tierras, y  se crearon las bases para que e l capitalism o  
pudiera prosperar en  la agricultura. 2®) que se  perm itió a  la  burguesía  
adquirir una preponderancia entre lo s  grandes propietarios. H abiendo  
sido elim inada la servidum bre m uy tem pranam ente en  la península, 
dom inando en las grandes fincas las relaciones de producción cap italis­
tas '■* y  rigiendo plenam ente la propiedad burguesa de la tierra, d ifícil­
m ente se podría hablar de la  existencia de «estructuras feudales» en las 
zonas de la tifundio por m uy «atrasadas» o  «subdesarrolladas» que estu ­
vieran desde un  punto de v ista  capitalista. Por tanto, resulta fa lso  y  en­
gañoso afirm ar que quedaron «sin quebrar las estructuras feudales» por  
e l m ero hecho de que sigan existiendo fincas grandes, cosa  que tam bién  
ocurre en Inglaterra o  e l Middle-W est norteam ericano.
S in  em bargo, será esta  reform a agraria «antifeudal» — no anticapita­
lista—  la q u e defenderá la m ayoría de las form aciones p olíticas de la 
«izquierda» b ajo  la hegem onía de socia listas y  com unistas durante la 
segunda República. Cuarenta años m ás tarde se  sigue afirm ando que «en 
el cam po se han m antenido inm utables, en  lo  fundam ental, las viejas 
estructuras latifundistas» y  que «a pesar de cierto desarrollo capita-

'í- Ibid., p. 105-106.
Véase J. M artinez-Alier; L a estabilidad del 

^ fu n d i s m o ,  R uedo ibérico , P arís, 1968, o  
^ •á lerm o  Sanz: «La cuestión  ag ra ria  e n  el

E stado  español», H orizon te  español 1972, R uedo 
ibérico , P arís, 1972.
15. M anifiesto-program a del PCE, 1975, op. cit., 
p. 111.
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lista  en  la agricultura, la  estructura social del cam po no se h a  modifi­
cado básica, esencialm ente» Presuponiendo que só lo  de form a muy li­
m itada se puede im plantar una agricultura capitalista «moderna» «sin 
pasar por una reform a agraria dem ocrática» ” se sigue defendiendo su 
im portancia com o «una cuestión  cap ital de nuestra revolución demo­
crática» Con ello  se  in siste  en  presentar a  lo  que Lenin denominó 
«vía cam pesina» de desarrollo capitalista en  la  agricultura, com o la única 
capaz de asegurar un desarrollo cap italista  «acelerado», «audaz», etc. 
que condujera rápidam ente a  la  «m odernización» de este  sector, mien­
tras que se  niega, o  se m inim iza, la posib ilidad  de que esto  ocurriera por 
la  «vía prusiana» com o de hecho había ocurrido ya en  am plias zonas del 
país.
Al afirm ar que «no hubo una verdadera burguesía transformadora» y 
que «la burguesía industrial naciente, sintiéndose débil, pactó  con la 
aristocracia terrateniente y  con  lo s  in tereses extranjeros» conduciendo 
al país a l subdesarrollo y  a  la  dependencia exterior, se  está  planteando 
este pacto  com o si la «debilidad» o  la  «inconsecuencia» de la  burguesía 
la  hubieran llevado a  aceptar im a situación  contraria a  sus intereses. 
Considerar, en  esto s  m om entos, «claudicante» a  la  burguesía industria 
no deja de ser una afirm ación gratuita. La burguesía industrial nunc* 
defendió con  tanto fervor sus ideales proteccionistas y  nacionalistas espa­
ñoles com o entonces. E l fam oso pacto  no fue otra cosa  que un cambio 
de posición  de la  «oligarquía latifundista» a l tener que hacer frente a 
una com petencia exterior com o consecuencia de la  revolución  de los 
transportes. La alineación  consecuente de este grupo socia l en  las fd^ 
del proteccionism o hizo posib le el pacto  entre la burguesía agraria y 
burguesía industrial que se  hace explícito  en e l arancel proteccionista os 
1891.
Incluir en  este «pacto» a  lo s  in tereses extranjeros es un grave desconoci­
m iento de la evolución  social de este  país. Los proteccionistas, es decir, 
a partir de esto s  años, la  burguesía agraria e  industria!, son  profunda* 
m ente nacionalistas y  radicalm ente contrarios al «capital extranjero»- 
«España no necesita  n i pan extranjero, n i ropa extranjera, n i capitales 
extranjeros»
«Desgraciada la nación  que fía al cap ital extranjero e l desarrollo de 
elem entos de riqueza. E l cap ital extranjero es com o el ave de rapio® 
que se nutre y  alim enta con  la sangre de lo s  dem ás seres»*'.

16. V I I I  Congreso del PCE, 1972, B ucarest,
p. 118.
17. M anifiesto-program a del PCE, 1975, op. cit.,
p. 111.
18. X I I I  Congreso del PCE, 1972, op. cit.
19. R. T am am es; Un proyec to  de dem ocracia  
para el fu tu ro  d e  España, EDICUSA, M adrid,
975, p . 28.

20. A. Güell F erre r: R efu tación  del fo lleto  
cupaciones sobre la balanza de pagos y  r e ^  
dio d e  ¡a crisis m onetaria, B arcelona, l ^ '  
p . 9.

21. P. B osch Labrús: In tervención  en  la 
m anifestación  p ro tecc ion ista  ce lebrada ej 
26 d e  ju n io  de 1881. F om ento  del Trabajo  
nal, Barcelona, 1881, p . 50.
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«En indelebles caracteres de oprobio conservam os grabados lo s  nom bres 
de lo s  que han entregado a  extranjeros cap itales, nuestras m inas y  nues­
tras v ías de com unicación»
Esta p osic ión , que se condensa en  e l grito con  que finalizaban lo s  m íti­
n es proteccion istas «¡E sp aña para lo s  españoles!», tendrá su  lógica conti­
nuación en una norm ativa restrictiva para e l cap ital extranjero en  diver­
sas actividades económ icas y  en  otras tendentes a  favorecer la  industria  
nacional
Cuando la  burguesía había pasado a  ocupar un lugar im portante entre  
lo s  propietarios de tierras, cuando tanto en  la  agricultura com o en  los  
otros sectores se habían sentado las b ases para que e l m odo de produc­
ción  cap italista  pudiera prosperar, cuando a  partir d el reinado de Isa­
bel II se  produce una inflación  de títu los nobiliarios concedidos a  bur­
gueses y  notab les, cuando la oligarquía financiera, lo  m ism o que la  terra­
teniente, estaba com puesta  por nobles y  plebeyos que se com portaban  
ind istin tam ente com o capitalistas en  e l m undo de lo s  negocios, cuando  
se estrechan los v ínculos fam iliares entre la  nobleza de sangre, la  noble­
za de nuevo cuño y  la  gran burguesía sin  títu los nobiliarios, cuando la 
acción tip ificadora del capitalism o borra las d iferencias económ icas 
entre burguesía y  aristocracia haciendo que dom ine el vínculo com ún  
de los negocios, resulta cada vez m ás artificial construir una estrategia  
política  sobre e l supuesto  antagonism o burguesía— aristocracia y  pensar 
que la burguesía podría defender de m odo «consecuente» para sus in te­
reses «revoluciones dem ocráticas» o  reform as agrarias «antifeudales». 
Igualm ente, resulta paradójico estim ar que fue la «debilidad» de la bur­
guesía española lo  que le  llevó a  pedir apoyo al cap ital extranjero en  
contra de sus propios intereses. Aparte de que ésta  consiguió  defender 
eficazm ente sus in tereses a  través del proteccion ism o — que ha sido  una  
constante en  la  h istoria  del capitalism o español— , tanto antes de la  
guerra civ il com o en  lo s  ú ltim os tiem pos, la  entrada del capital extran­
jero  se  ha realizado con  e l beneplácito del cap italism o español, y  concre­
tam ente de la  B anca que lo  pidió con  insistencia, siendo m uy frecuentes 
en el sector industrial lo s  casos de em presas m ixtas en  las que partici­
paban representantes de la burguesía nativa codo a  cod o  con  capitalistas 
extranjeros*.
La constante tragedia de la «izquierda» viene condicionada por la  falsa  
postura en  que la  sitúa e l p eso  de una «izquierda progresista» que, una 
vez que e l capitalism o estaba perfectam ente instaurado en  e l país y  que 
lo s  representantes m ás cualificados del m ism o se erigen en  defensores

F iter e Ingles en  ibid., p . 31.
2 : E n  1907 se d ec re ta  el f in  d e  la  fran q u ic ia  
p o lu t a  d e  las com pañías concesionarias de 
S ^ a r r i l e s  p a ra  im p o rta r  m a teria l p roceden te  
^  exterio r. P osterio rm en te  se d ic tan  no rm as 
'*trictivas p a ra  la s  inversiones ex tra n je ra s  en

seguros, pesca  m arítim a , navegación m arítim a  
m inería , etc.
* [ND R] S obre  e s te  te m a  véase en  Cuadernos 
de R uedo  ibérico, 51-53, el tra b a jo  «Los dos p r i­
m eros gobiernos de la  m o n arq u ía  y  sus re la ­
ciones con el p o d e r económico».
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de la  autoridad y  del E stado y  tratan lógicam ente de lim itar las liber­
tades de ios oprim idos, in siste  en  convencer a  una supuesta burguesía 
«liberal» de que lo  que m ás le  interesa al capitalism o es la «democracia». 
Según esta  concepción, la burguesía es por naturaleza «democrática», 
pero dada su  supuesta «debilidad» “  se  encuentra «im potente» para en­
frentarse con  una serie de fuerzas «tradicionales», «arcaicas», etc. pro­
cedentes del «Antiguo Régim en» y  es «incapaz» de im poner la  «democra­
cia». E n el trabajo de Juan M artínez Alier, «La España del siglo XX: 
¿B urguesía débil o  burguesía fa sc ista ? *  se ponía de m anifiesto la 
L ita  de base de esa  concepción, señalándose que el sostén  de los 
regím enes políticos escasam ente dem ocráticos habidos en e l país no ha 
sid o  el gran peso de h ipotéticas fuerzas «ancestrales», «precapitalist^». 
etc., originarias del «Antiguo Régim en», s ino  el tem ple autoritario y fas­
cista  que ha caracterizado a la  propia burguesía española.

IV. Sobre ciertas «demostraciones» históricas de lo bien que 
le va al capitalismo en la «democracia»

En este afán  de presentar a  la  «dem ocracia» com o la  panacea que solu 
d on aría  la m ayor parte de los problem as que se estim a «tiene planteados 
el país» y que contentaría tanto a  patronos com o a trabajadores, algunos 
m agos del h istoricism o m arxista tratan de deform ar o , simplemenw, 
olvidan en el fondo de su  som brero la experiencia h istórica de la  segunda 
República, que no resulta m uy alentadora a este  respecto. Aparte de que 
e l E stado republicano se encontró con  la  im posib ilidad de solucionar ei 
«problem a agrario» — prim er problem a de la «revolución democrática» 
pendiente—  dentro del m arco del capitalism o, tam poco este sistem a se 
m ostró m uy eficaz para sacar al cap italism o español de la crisis econo  ̂
mica en la que se encontraba sum ido desde 1929. E l resultado de este 
últim o ensayo en el que la «izquierda progresista» trató de r e a l i ^  5“ 
«revolución dem ocrático-burguesa» pendiente, para hacer que e l pa» 
recuperara rápidam ente su  «atraso secular» y  conseguir que, por f in ,»  
instaurara un «capitalism o m oderno», no fue del agrado de los represen­
tantes «m ás dinám icos» de la burguesía que apoyaron am pliam ente et 
levantam iento m ilitar y  la instauración del franquism o.
Las justificaciones y  explicaciones con  las que se intenta endulzar esw 
espina d ifícil de conciliar con  las concepciones antes indicadas son

24. Incluso  grupos que consideran  que «las 
ta re as  d e  la  revolución dem ocrática  no pueden 
te n er su  realización m ás que después de des­
t ru ir  e l E stado  b u rgués y  en  el m arco  de la 
revolución socialista», p a r t i c i p a  tam b ién  de 
e s ta  id ea  d e  la  burguesía «débil», hab lando  de 
«la ex trem a y  trad ic ional incapacidad  de la  bur-

guesía española» (II Congreso del P ^ n d o  ^  
do R evolucionario  E spañol —PORE— ; yo-
bución  sob re  un a  e tap a  dem ocrática  d e  la  i ^  
lución española», La Aurora, 52, 9 de febrero 
1976).

* [ND R] Cuadernos d e  R uedo  ibérico, 43-45-
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P. 108.

Op. cir., p . 20. 
Op. cit., p . 75. 
Op. c i t .  p . 76,

diversa índole, Según el M anifiesto-program a del PCE  antes citado, 
fue la «debilidad de lo s  gobernantes» —  en  correspondencia con  la  «debi­
lidad» atribuida a la propia burguesía—. que no acom etieron a  tiem po las 
reform as oportunas, lo  que explica e l fracaso de la  República*®. Para 
Tam am es fue precisam ente la puesta en  m archa de tales reform as lo  que 
precipitó e l desenlace**. Aunque tam bién precisa este  ú ltim o que las 
reform as resultaban difíciles de abordar «en e l m arco incierto de im a  
dem ocracia recién  establecida y  en  el contexto  de una crisis económ ica  
m undial», lo  que no resulta ahora m uy esperanzador, pues en 1976 con­
currirían nuevam ente am bas circunstancias de producirse la  pretendida  
«ruptura dem ocrática».
Pero lo que resulta m ás duro de aceptar por quienes ahora pretenden  
que la  «dem ocracia» restablezca la confianza de los em presarios es que  
la república instaurada en  1931 no cum plió m uy eficazm ente con  este  
com etido, pues la m ayor conflictividad laboral y  política  que la  acom ­
pañó no fu e  una buena m edicina para disipar e l c lim a de crisis. Tama- 
m es trata de quitar im portancia a  este  hecho esforzándose en dem ostrar  
—en su  trabajo La R epública . La era d e  Franco  (Alianza, Madrid, 
1974)—  que a  pesar de la «dem ocracia» la crisis de los años treinta fue  
m enos in ten sa  en  E spaña que en  la m ayoría de lo s  países occidentales. 
D em ostración esta  que resulta bastante huera, pues habida cuenta del 
carácter involutivo, cerrado, predom inantem ente agrario de la econom ía  
española de aquella época y  de su relativam ente escasa dependencia de la 
actividad exterior, resulta com pletam ente norm al que se viera m enos  
afectada por la crisis que lo s  países m ás industrializados de occidente. 
E ste hecho es subrayado por e servicio de E studios del B anco de E spa­
ña {R itm o  d e  la crisis económ ica española  en relación con  la m undial, 
Madrid, 1934). La crisis económ ica española  se desarrolla «con alguna  
conexión  respecto  a  la m undial, sí, pero con  sustanciales m odalidades 
nacionales [ ...]  la depresión española ha sido superficial en relación con  
la del m undo entero». Con esto s  apoyos «científicos», Tam am es afirm a  
que «está h istóricam ente com probado que la instauración  de la  Repú­
blica no significó  el caos económ ico y  m ucho m enos el colapso» **. Y en  
este cam po de las com probaciones h istóricas se  precip itó dem asiado en  
señalar que «las recientes experiencias de Portugal y  Grecia son tam bién  
expresivas de que un cam bio a la  dem ocracia no tiene por qué desem bo­
car en e l caos económico»**.
Tam bién Tuñón de Lara em puja a  la «historia» en  este  sentido en  su  
E spaña d e l s ig lo  X X  o  en  su m ás reciente aportación  sobre La I I  R epú­
b lica  **. R econoce, com o n o  podía ser m enos, que en  la crisis de los años

29. T ercera  ed ición  rev isada y actualizada, Laia, 
B arcelona, 1974 v Siglo X X I, M adrid, 1976, dos 
volúm enes. [NDR] S obre  la  «revisión y  actuali­
zación» de e s ta  o b ra  a l gusto  d e  la  ce n su ra  véa­
se e l a rtícu lo  publicado  al respecto  en  el n* 
4345 de e s ta  revista,
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treinta se entrelazaban en nuestro país factores externos e internos, eco­
nóm icos y  políticos, etc., y que la  baja de los precios internacionales y  el 
aum ento de las m edidas proteccion istas por parte de otros países «per­
jud icó a  los^propietarios y  exportadores de vinos, aceites, minerales, 
etc.» Pero señala tam bién que «respecto a los otros sectores de nuestra 
econom ía no puede hablarse en serio  de quiebra, com o se h a  hecho 
frecuentem ente con  fines partidistas» Para dilucidar «sin espíritu  pre­
concebido» si la crisis tuvo un carácter generalizado o  n o , Tuñón procede 
al estud io  de lo  ocurrido en  los diversos sectores económ icos, y  en los 
diferentes años, con lo  que pierde absolutam ente la evolución global en es­
te periodo, ofreciendo una visión  parcializada y  no m enos anecdótica que 
las^historias tradicionales. «En lo  referente a la renta agraria — escribe 
Tuñón—-resu lta  evidente que a  partir de 1934 no su frió  m erm a la parte 
del propietario, ya  fu ese  explotador d irecto o  ya arrendador...» ®'. Aunque 
m atiza que «el problem a del v ino y  el aceite era de otra naturaleza...» 
da la fa lsa  im presión de que la  gran burguesía agraria n o  tenía de qué 
quejarse cuando de hecho estaba atravesando entonces el periodo más 
sufrido de su  h istoria. Pues a  la fa lta  de m ercados estables para la  mayo­
ría de sus productos —n o  sólo  para e l v ino y  el aceite que ya de por sí 
tenían una im portancia decisiva en  las zonas de latifundio—  se añade 
una agudización de la lucha de c lases sin  precedentes y  una radicalizó' 
ción  de las posturas de lo s  sind icatos obreros, que no se lim itaban ya a 
discutir las condiciones de trabajo y  a  em plear com o m edio de presión 
desde e l sabotaje a las m áquinas a la quem a de cosechas, sino que aten- 
tan contra la propiedad privada de lo s  m edios de producción, creando 
un clim a de inestabilidad tal que hace que m uchos grandes propietarios 
abandonen las zonas rurales para refugiarse en las grandes ciudades y 
que m uchos arrendatarios y  aparceros dejen de pagar sus rentas. Estos 
factores hicieron que la situación  económ ica de los grandes propietarios 
no fuera ni fácil ni bovante, com o lo  confirm a e l hecho de que en  aquella 
época se  hipotecaran bastantes fincas y  que m uchos fueran lo s  propieta* 
ríos que abandonaron el cu ltivo directo e  incluso algunos de ellos pr®" 
firieran desprenderse de sus fincas vendiéndolas parceladas.
«Veam os ahora — continúa Tuñón—  cóm o marchaban los beneficios de 
la banca, de las grandes em presas, de las 'grandes fam ilias’... Dejemos 
hablar a  las cifras» Para e llo  en  la obra citada se  incluye una lista con 
lo s  beneficios de 47 em presas desde 1930 a 1934. Pero la  elocuencia de 
estas cifras aparece lim itada por el hecho de que lo s  sectores má.s afec­
tados por la  cr isis no figuran en la lis ta  o  aparecen escasam ente repre­
sentados. En prim er lugar se  nota la ausencia de las em presas de ferro­
carriles, a pesar de que individualm ente alcanzaron en  1929 y  1930 unos 
beneficios superiores a  todas las otras em presas que Tuñón incluye en la 
lista , con  la excepción de la  T elefónica. En los años treinta este  sector.

30. Op. cit., 2. p . 390. 

22
31. Op. cit., 2, p . 391. 32. Op. cit., 2, p . 391-
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que constitu ía  un im portante grupo de presión, acusa pérdidas m uy con­
siderables Tam poco se  incluye la  construcción  naval, sector éste  que 
registró fuertes pérdidas n i la  m inería, a pesar de que en  e l texto se 
hace referencia a  la  fuerte crisis de esta  últim a, afectada por la baja  
de precios internacionales. Asim ism o, en  e l cam po de la siderurgia, o  de 
las azucareras, fuertem ente afectadas por la crisis, no se incluyen algu­
nas de las em presas m ás im portantes que ofrecerían un panoram a m ás 
fidedigno de la  m ism a E incluso en  el grupo de la s  eléctricas, que expe­
rim entó una m archa favorable de los beneficios en  aquellos años, se om i­
ten  datos referentes a  sociedades que rom pen con  e l com portam iento  
general del sector a  pesar de tener m ás im portancia que varias de las 
incluidas en  la lista®*. Tam poco parece claro que la  evolución  de los  
ben eficios perm ita afirm ar que «los bancos» — a excepción  del Urquijo—  
n o  sufrieron crisis im portante y  se resarcieron con  facilidad» Entre 
lo s  grandes bancos n o  sólo  el Urquijo acusó la crisis. Por ejem plo, el 
B ilbao y  el V izcaya registraron tam bién una caída im portante de b enefi­
cios cuya recuperación apenas se  notaba en 1935 ®*. Para e l conjunto de 
la  banca privada que operaba a  n ivel de E stado los ben eficios cayeron de
93.4 m illones en  1929 a  70,6 en 1933 y  só lo  consiguieron recuperarse a 
78,0 en  1935. Para el conjunto de la banca local los beneficios pasaron de
154.4 m illones en 1930 a  106,7 en  1931. En 1935 su s beneficios (124,7

C om pañía de! N orte 
MZA

222
25,0

33. B eneficios en m illones d e  pesetas (Fuente AFSA):

1929 1930 1931 1932
21.7 4,0 5.8
21,1 —  6,1 —  52

34. B eneficios en m illones d e  pesetas (Fuente AFSA):

1929 1930 1931 1932
C onstrucción naval 8,0 6,0 — 4,0 — 4,0

35. B eneficios en m illones d e  pesetas (Fuente AFSA);

1929 1930 1931 1932
D uro Felguera 
A zucarera

9,1
9,6

8,5
l U

5,8
12.4

02
5,0

1933
-  82
-23,0

1933
- 11.1

1933 
■ 0,9

36. B eneficios en  m illones d e  pese tas  (Fuente AFSA):

1929 1930 1931 1932
H id roeléctrica  del V iesgo 4 2  5,0 4,6 4,4
37. Op. cit., p . 393.

38. B eneficios en  m illones d e  pesetas (Fuente AFSA):
1929 1930 1931 1932

B anco d e  B ilbao 172 152 132 12,4
B anco d e  Vizcaya 14,4 9,6 10,7 10,4

1933
11.4
10.4

1934 
- 4,0 
-26,0

1934
- 10,8

1934
0,1

—  0.1

1933
4,5

1934
1,9

1934
11,8
102

1935
32

- 2 4 2

1935 
—  6,0

1935
22

1935
2,4

1935
11,8
10,6

Ayuntamiento de Madrid



m illones) se m antenían m uy por debajo de lo s  de 1930 colocándose a un 
nivel próxim o al alcanzado por los bancos locales en  1923 cuando su 
capital desem bolsado era un  20 %  m ás reducido.
S in  este panoram a de crisis económ ica en la que alcanzaron fuertes pér­
didas grupos tan im portantes com o el de las sociedades mineras, la 
construcción  naval y los ferrocarrilles y  en que aparecen en franca dismi­
nución los beneficios de bancos, em presas siderúrgicas, azucareras, etc., 
resultaría d ifícil de explicar e l am plio apoyo de que gozó el levanta­
m iento m ilitar de Franco por parte de la burguesía rural y  urbana. Esta 
situación  crítica se agravó porque el em peño de la «izquierda» de reali­
zar ciertas «tareas burguesas» pesaba com o una espada de Damocles 
sobre la  propia burguesía, especialm ente sobre la burguesía agra­
ria que era la  m ás directam ente afectada por la reform a m ás importante 
que se pretendía llevar a  cabo dentro del sistem a capitalista S i bien el 
advenim iento de la República no cam bió el sistem a económ ico domi­
nante, sí aparecieron hechos que dificultaron su  buen funcionamiento. 
La crisis bancaria de los años treinta fu e  m ucho m ás aguda de lo  que 
Tuñón pretende. E l año 31 resultó gravísim o. Suspendió pagos el Banco 
de Cataluña, y  todos lo s  dem ás experim entaron una clara recesión. 
Durante la República, la B anca tuvo no só lo  que frenar su expansión sino 
«capear el tem poral» con grandes d ificu ltades. La falta de confianza de 
los capitalistas, con  la consiguiente falta de inversión, huida de capitales, 
aum ento del paro, etc.*', eran síntom as claros de que la segunda Repú­
blica no constituyó, com o pretendía la «izquierda progresista», el marco 
m ás idóneo para e l desarrollo capitalista.
Uno de lo s  aspectos fundam entales de la evolución  económ ica española 
durante la R epública fue, sin  duda, la política económ ica deflacionista 
que se siguió, política que n o  só lo  se m antuvo durante 1930 suspen­
diendo toda obra o  trabajo público, s ino  que continuaría durante todo 
el periodo republicano. Se puede afirm ar que desde 1932 se siguió una 
política m onetaria «claram ente restrictiva», «ñiertem ente deflacionis- 
ta», «extrem adam ente deflacionista» ** hasta e l punto de que, según 
Juan Sardá, «esta política fue uno de lo s  factores coadyuvantes del ma­
lestar social de la época y  quizás de la  guerra civil de 1936» *®.
Al m arginar de los análisis este  tipo de cuestiones se trata de ofrecer una 
im agen bonancible de la República, ocultando los errores com etidos p<  ̂
sus gobernantes y  tratando de centrar la  crisis económ ica en  causas exú- 
genas. Tal concepción no puede conducir sino a  m antener la confusión 
al pretender identificar a  toda costa  el advenim iento de la «democracia» 
com o un elem ento altam ente favorable para el sistem a capitalista. 
D espués de este inten to de deshacer algunos entuertos con  lo s  que I®

39. Como h a  puesto  de m an ifiesto  M alefakis (R eform a agraria y  revolución ca m f^  
sina en la E spaña  del siglo X X ,  Ariel, B arcelona, 1971) sólo e l 8 %  de la  tie rra  éfi 
la s  provincias de A ndalucía occidental e s tab a n  en  m anos d e  p ro p ie tario s  con títiá® 
nobiliario , lo cual no  podía se rv ir  de b ase  a  u n a  v erdadera  re fo rm a agraria . 
ten d ría  qu e  a fe c ta r  necesariam ente  a  los g randes p rop ie tario s  s in  títu lo  nobilianO-
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«izquierda progresista» pretende revestir de un ropaje «científico» sus 
ideas p olíticas preconcebidas, pasem os a  analizar las críticas y  alterna­
tivas por ella form uladas al franquism o.

V. Las críticas

Las críticas y  alternativas que tradicionalm ente ha venido form ulando  
la oposición  política antifranquista transcurren bajo la hegem onía ideo­
lógica de las concepciones «progresistas» anteriorm ente expuestas: bus­
can su justificación  en la idea burguesa del «progreso» y  en las «exigen­
cias que im pone el desarrollo histórico» desde la fa lsa  perspectiva de 
una revolución burguesa supuestam ente inconclusa. Tratan, pues, de in­
sistir  en  que las «estructuras» económ icas y /o  las «superestructuras»  
políticas e institucionales vigentes d ificultan el «desarrollo de las fuer­
zas productivas» por la  propia vía capitalista. Para ello , los críticos «pro­
gresistas» establecen  com paraciones entre los n iveles de producción o  
de consum o por habitante de acero, abonos quím icos, K w /h , autom ó­
viles, televisores o  abrelatas eléctricos, para m ostrar la «enorm e distan­
cia que nos separa» de los países cap italistas m ás desarrollados y  el 
consiguiente atraso h istórico secular que hay que recuperar tom ando  
com o objetivo  la im agen de «modernidad» y  «progreso» que ofrecen los 
países de capitalism o «maduro». O bien tales críticos califican de extre­
m adam ente lento y /o  desequilibrado el desarrollo económ ico que tiene  
lugar en  el país, d iagnosticando constantem ente situaciones económ icas 
catastróficas que se considera que ya no adm iten  paliativo posib le m ien­
tras no se acom etan las reform as que las «exigencias del desarrollo h is­
tórico» venían planteando desde el siglo pasado y  que se hacen sentir cada 
vez con m ás fuerza.
Ciertamente, el grado de catastrofism o contenido en las interpretaciones

La c ifras  que ofrece Tuñón, en  las que se 
en  fa lta  su hom ogeneidad en cuan to  a  los 

*áos que u tiliza, son irre levan tes a l no te n er en 
^ n t a  variab les ta n  fundam entales com o evo- 
•¡jción d e  los depósitos, c réd itos, beneficios, 

o  de las sucursales ab iertas.

JJ- Con el f in  d e  cu lp ar de la  crisis a  la  p rop ia  
“toguesía em p u jad a  p o r las fuerzas m ás inte- 
»ústas, T uñón conñm de causas con efectos; 
’E  hab la  con frecuencia d e  u n  colapso en  la 
” oa económ ica española a  p a r t i r  de 1931. Sin 
^ d a  incid ieron  en é s ta  algunos fac to res nega- 

hu ida  de capitales, descenso de inversio- 
^  y d e  créd itos [...] choques politico-sociales 
y* el cam po, qu ieb ra  de los m ercados exterio- 
■^...» (Op. cit., p . 365). La h u id a  de cap ita les y 
‘ descenso de la  inversión v e l c réd ito  —a dife­

rencia de la  q u ieb ra  de los m ercados exterio­
res—  e ra n  e l resu ltad o  d e  la  crisis, aunque a  su 
vez pu d ie ran  in flu ir  en  ella. Si los cap ita lis tas 
no in v ertían  o  enviaban  sus cap ita les a l exte­
r io r  e ra  porque la  p ro p ia  situac ión  de p a rtid a  
no les resu ltab a  confortab le .

42. J .  S ardár «El B anco d e  E sp añ a  (1931-1962)», 
en E l B anco de España. Una h istoria  económ ica, 
M adrid, 1970, p. 423, 424 y  426.

43. Ib id , p. 424. La p eseta  se reva lo rizaría  fren te  
a l d ó la r com o consecuencia de e s ta  po lítica. En 
1931, el cam bio  e ra  d e  u n  d ó la r p o r  10,07 pese­
tas; en  1933, el cam bio  e ra  de 1 d ó la r p o r  7,85 
pesetas. T uñón de L ara  sólo ofrece los cam bios 
del periodo  1928-1931. (La Reptiblica, op. cit., 
p- 39).
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económ icas de la oposición  varía con la m archa de la  coyuntura. Por no 
rem ontarnos m ás atrás em pezarem os por recordar lo s  enjuiciamientos 
que se  hacían en el um bral de la década del sesenta desde las publica­
ciones del Partido Com unista (PCE), grupo éste  que ha desem peñado un 
papel hegeraónico en  e l género de interpretaciones que estam os discu­
tiendo.
Ya en  la Declaración del Com ité central de ju n io  de 1956, a  la vez que 
se  brindaba al sistem a capitalista  una salida a  través de la política de 
«reconciliación nacional», se  vaticinaba que «el cam ino seguido por la 
política  económ ica de Franco conduce por su propia d ialéctica interna y 
por sus propios efectos acum ulativos, a  una situación  que amenaza con 
desem bocar a  la  catástrofe». D espués, cuando las m edidas restrictivas 
que precedieron y  acom pañaron al Plan de Estabilización de 1959 o r ip  
naron una im portante recesión  económ ica, se  acentuaron las prediccio­
nes catastróficas: E l 15 de m arzo de 1959, Juan Gómez, experto en cues­
tiones económ icas del Comité ejecutivo del PCE, publicaba en  Mundo 
O brero  u n  artículo en e l que se  estim a que «los problem as económicos 
planteados al país son  de tal envergadura, tan  acuciantes, que ya no pue­
den ser abordados con  nuevos expedientes, que ya n o  pueden ser resuel­
tos en  e l m arco del régim en. La agravación acelerada de la situación  eco­
nóm ica y  financiera exige im p erio sa m en te  la  liquidación  d e  la dictadura*- 
(E l subrayado es del original). E n el ed itorial de M undo O brero  del 15 de 
ju lio  de 1959 se considera igualm ente que «sobre E spaña se cierne la 
am enaza de una terrible catástrofe económ ica, cuyos prolegómenos 
com enzam os ya a  sentir. Ahora bien, al extrem o a que ha llegado la situa­
ción  en España, no hay paliativos, n o  hay m edidas parciales que puedan 
im pedir dicha catástrofe: el único m edio es la liquidación  de la dicta­
dura». La R esolución política  del VI Congreso del PCE se co loca también 
en  este sentido definiendo al Plan de E stabilización  com o: «la consuma­
ción  de una catástrofe económ ica sin  precedentes». Dos años después, 
se  sigue considerando que e l Plan do F.stabilización h a  contribuido a 
agravar «la contradicción entre la necesidad im periosa del desarrollo y 
e l estancam iento económ ico»'^. E l conocido  profesor de econom ía y 
activo m ilitante del PCE, R. Tam am es, después de haber criticado dura­
m ente en  su  día el Plan de E stabilización  de 1959, hoy se va a l otro extre­
m o presentándolo com o «la ún ica operación  seria que se  ha hecho en la 
política  económ ica de este país en los ú ltim os cuarenta años, donde c 
capitalism o supo asum ir la necesidad de un cam bio en la dinám ica social 
d e la nación»

44. C itado  p o r  F. C taudín  e n  Las divergencias 
en el Partido, d ic iem bre d e  1964, p . 20, de un  
In fo rm e  sob re  la  situac ión  económ ica e labo ra­
do  p o r  Ju a n  Gómez en  1961. E n  este  tra b a jo  de 
C laudín se  recogen num erosas c itas con in te r­
p re tac iones económ icas y  po líticas sim ilares a

la s  que a  títu lo  de ejem plo  estam os transen 
biendo.

45. «Tam am es, u n  m in is tro  p a ra  la  izquierda*- 
E n trev is ta  pub licada e n  In terv iú  17-23 d e  juW® 
de 1976.
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H asta bien entrada la década del sesenta  e  iniciada ya la fase de rápido  
desarrollo económ ico capitalista que tuvo lugar tras e l «saneam iento»  
económ ico que introdujo e l Plan de Estabilización, se continuaron divul­
gando este  género de críticas. Así, en ju lio  de 1963 se  puede leer todavía  
en  M undo O brero  un artículo de Juan Gómez, titu lado «La situación  
económ ica exige im periosam ente un cam bio político», en e l que se afir­
m a que «el fracaso del Plan de E stabilización  ya nadie lo  discute» y  que 
«la econom ía nacional marcha a la deriva: los problem as se  hacen cada  
hora m ás aprem iantes. Todo el país tom a conciencia de la  necesidad  
del cam bio». O en  m arzo de 1964 se  puede ver cóm o Santiago Carrillo 
— secretario general del PCE—  considera todavía que «la oligarquía ha 
fracasado rotundam ente en  el inten to de realizar por la vía m onopo­
lista, a  costa  del sufrim iento de las m asas, la  m odernización del país 
y la superación de las estructuras arcaicas de la econom ía española» **. 
Más claram ente en  la  Declaración de junio  de 1964, e l PCE puntualiza  
que «los problem as económ icos y  sociales fundam entales—  que son  en  
sustancia los de la  revolución dem ocrática—  que han venido siendo repri­
m idos y  agraA-ados por un poder p o lítico  fascista... exigen im periosa­
m ente solución. S i quisiéram os resum ir en un so lo  rasgo la agudeza de 
lo s  problem as que el desarrollo h istórico del país ha venido acum ulando  
podríam os decir que se expresa en  la contradicción entre la necesidad  
nacional de un desarrollo rápido, de sacar al país de su atraso en un  
plazo h istóricam ente breve y  las posib ilidades de la oligarquía para reali­
zarlo por la vía m onopolista».
Como por estas fechas estaba teniendo lugar un desarrollo económ ico  
capitalista  cuya im portancia resultaba cada vez m ás d ifícil de ignorar, 
se em pieza a reconocer que ex iste  cierto  desarrollo pero se considera  
que éste es «m alsano», «raquítico», «de invernadero»; en sum a, un desa­
rrollo extrem adam ente frágil al lim itarse a l capital m onopolista y  al 
acentuarse la contradicción  entre el desarrollo de las fuerzas productivas 
y unas «estructuras económ icas» y  unas «superestructuras políticas» que 
se  supone perm anecen prácticam ente invariables. «Es verdad que en  Espa­
ña — señalaba e l secretario general del PCE en  1964—  se han desarrolla­
do extraordinariam ente las form as del cap italism o m onopolista  de E sta­
do; pero tam bién es cierto que ese desarrollo es un desarrollo m alsano, 
raquítico, en  cierto m odo, de invernadero. Porque una cosa son las for­
m as del cap italism o m onopolista  de Estado, en  España m uy desarrolla­
das, y  otra es e l desarrollo económ ico, que es el factor básico  para trazar 
cualquier perspectiva sobre el porvenir p o lítico  de España. Y la reali­
dad es que en nuestro país la contradicción  entre las form as m onopolis­
tas del capitalism o, y  e l desarrollo económ ico real y  las estructuras de 
nuestra econom ía, es un hecho evidente»

^  «Liberalización o  dem ocracia». N uestra  Ban- 
^  (revista teó rica  del PCE), n* 35, m arzo  de

47. D iscurso  an te  u n a  A sam blea d e  m ilitan tes, 
ab ril d e  1964, p . 18 del folleto.
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Así, de la posición  inicial de negar o ignorar el desarrollo económ ico que 
tenía lugar, se pasa a  la de m inim izar su im portancia a través de soris- 
ticaciones tales com o la de suponer que puede haber desarrollo del capi­
talism o m onopolista sin  que este desarrollo afecte al conjunto del siste­
m a, o  la de m atizar que ex iste  «crecim iento» pero no «desarrollo», pues 
este últim o, se dice, entrañaría cam bios en  las «estructuras» económicas 
y tales cam bios n o  se  han producido...
Estas posturas se  solapan con  e l v icio  tan extendido entre la oposi­
ción antifranquista de criticar el desarrollo económ ico real a  base de 
com pararlo con  un desarrollo  capitalista ideal que haría las delicias del 
buen tecnócrata: un desarrollo «fuerte», «equilibrado», «autosostenido», 
«arm ónico», sin  inflación n i problem as de balanza de pagos, sin  paro y 
con  salarios m uy elevados..., en sum a, un desarrollo que «lim ite y  supere 
por s í m ism o toda contradicción  interna importante»**. La abundancia 
de ejem plos haría problem ático cualquier inten to de selección  de textos 
y declaraciones ilustrativas de este tipo de críticas que han formulado 
desde Funes Robert hasta Carrillo.
En el abanico de opin iones de econom istas, m ás o  m enos contestatarios, 
que se recogían en  las entrevistas publicadas en 1967 en lo s  números 
240 y  241 del semanzu-io Triunfo, aparece una buena selección  de estas 
críticas. Prestigiosos econom istas de la oposición  afirm aban entonces 
que «el que la econom ía española  haya crecido a un ritm o anual del 8 ó 
9 %  desde 1962 es verdaderam ente secundario si este  crecim iento ha sido 
desequilibrado», o  se quejaban de que este crecim iento desequilibrado 
«no es precisam ente la m ejor base para la  consecución  de un desarrollo 
autososten ido», o  echaban en falta «un verdadero desarrollo armónico- 
racional y audaz». Así, rara vez se d iscuten las cuestiones de fondo, w 
lo s  criterios de valoración del desarrollo sino la form a en  que éste tiene 
lugar desde una perspectiva tecnocrática, lo  cual sitúa a  los críticos den­
tro del cam po conceptual en el que se  m ueven lo s  gestores del sistein®- 
Una vez aceptado e l m ism o cam po de juego, lo s  críticos afirman su 
papel a  base de d isentir sistem áticam ente de las m edidas de politicé 
económ ica adoptadas por el gobierno y  de proponer otras que se  consi­
deran m ás eficaces para la gestión  del sistem a. Cuando e l franquisio® 
m antuvo una p o lítica  de «autarquía», fom entando la sustitución  de in̂ ‘ 
portaciones y  reduciendo notablem ente la  presencia del cap ital extran­
jero, lo s  críticos «progresistas» sugerían com o m ucho m ás acorde con 
«los intereses del país» e l que éste se abriera al exterior. Cuando e l fran­
quism o m odifica su política  en este sentido se critica  la  creciente depen­
dencia del exterior. S i e l gobierno devalúa la m oneda se afirm a que no 
era conveniente hacerlo, si no lo  hace se  defiende la conveniencia oe 
devaluarla, si ex isten  abundantes reservas de divisas se d ice que es 
despilfarro tenerlas sin  m ovilizar, si ex isten  pocas reservas se critica

48. S. C arrillo : Desptiés de Franco, ¿qué?. E diciones Sociales, París, 1965, p- 136.
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política del gobierno que ha conducido a dilapidarlas... Los desequilibrios 
inherentes a  todo desarrollo cap italista  constituyen, ciertam ente, una 
fuente inagotable de críticas si se com paran con  un h ipotético  desarrollo  
«equilibrado» y  «arm ónico», pero éste no deja de ser una entelequia inal­
canzable tanto para el gobierno com o para la oposición , lo  cual m uestra 
el carácter engañoso y  m eram ente dem agógico que suele acom pañar a 
tales críticas que han sido una constante por parte de la «oposición  
dem ocrática».
El desarrollo económ ico que tuvo lugar durante la década del sesenta  
dio am plios argum entos a l triunfalism o oficia l para ahogar las críticas 
form uladas por la oposición  en el sentido antes indicado. Las elevadas 
tasas de crecim iento del PNB — sólo superadas por e l Japón, se decía— , 
la m ultip licación  por tres de la ren ta  p e r  capita , m edida en dólares 
durante esa  década, el paso de una sociedad rural a  una industrial con  
todas sus derivaciones, e l considerable aum ento del parque de autom ó­
viles y  de otros b ienes de consum o duradero, del poder adquisitivo de 
los salarios, del volum en de obras públicas y  de otros m uchos indicado­
res utilizados por los exégetas del «m ilagro español» com o sinónim os de 
progreso y  b ienestar social, reforzaron e l poder argum ental de los ges­
tores del sistem a frente a  las criticas form uladas por la oposición  sobre  
la im potencia del franquism o para sacar al país de su  «atraso económ ico  
secular» y  convertirlo en  un país «europeo» y  «m oderno». D ifícilm ente  
se podía sostener ya, por m ucha que fuera la obcecación, que los «ras­
gos estructurales» —^ esd e  «e! latifundio» hasta «los trazados de firm es  
de carreteras»—  y lo s  «problem as» que tenía p lanteados e l país, fueran  
«exctam ente los m ism os que en la década del treinta pusieron al orden  
del día la necesidad de una revolución dem ocrática»
Los hechos han dem ostrado que criticar al sistem a porque estaba con­
denando al país al estancam iento, ha contribuido a la postre a reforzar 
las posiciones oficia les que se enfrentaron cóm odam ente a tales cr íti­
cas con só lo  ocuparse de divulgar los «logros» del desarrollo económ ico  
capitalista que incuestionablem ente tuvo lugar en e l ú ltim o decenio. Así 
se pudo presentar al sistem a y a sus gestores com o los artífices  
del «desarrollo» y  de la «m odernización» del país que tantas veces se  
habían identificado desde las publicaciones de la  op osic ión  con  los anhe­
los profundos de «las m asas», «del pueblo», o  «del proletariado».
A m edida que transcurría la  década del sesenta se  fue apagando este  
tipo de críticas «estructurales», quedando reducidas a  un nivel cada vez  
m ás abstracto y  form al sin  que fueran sustitu idas por otras d istin tas de 
la crítica coyuntural a l carácter «desequilibrado» del desarrollo a l que 
antes se h izo referencia. El V III Congreso del PCE, que tuvo lugar en 
1972, denota cóm o pese al em peño de m antener las m ism as interpreta­
ciones y  críticas «estructurales» al sistem a, éstas aparecen bastante sua-

49. «Liberalización o  dem ocracia». N uestra  Bandera, n* 35, m arzo  de 1964.
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vizadas. E n los docum entos de este Congreso se reconoce que ha habido 
oesarrollo, pero se sigue defendiendo que las estructuras económicas 
«son todavía  un  obstácu lo  al desarrollo m ás rápido del capitalism o», y 
que en aquellas «hay tod a vía  elem en tos que constituyen un impedimento 
al desarrollo» . Se sigue hablando de «frenos» y  de « g r ile te s»  que 
hacen que e l desarrollo económ ico que tuvo lugar desde 1960 se consi­
dere que íu e  «inferior, sin  em bargo, a las posib ilidades potenciales que 
tenia el país» — al parecer, los críticos «progresistas» pretendían que la 
tasa de crecim iento de la econom ía española debía de haber superado 
tam bién a la del Japón— . En consecuencia con  todo esto  se sigue propug­
nando «unir en  torno a  la clase obrera a todas las fuerzas nacionales 
que estén  por un desarrollo m oderno del país»

VI. El «agotamiento del modelo»

Pero he aquí que, cuando el desarrollo capitalista que tem a lugar en e! 
país am enazaba con  relegar definitivam ente este  tip o  de críticas a! 
cuarto de lo s  trastos v iejos, c iertos acontecim ientos recientes han con­
tribuido a  que tales críticas volvieran a  aparecer con fuerza cubiertas d« 
nuevos ropajes. ^  crisis económ ica que tenía lugar en lo s  países de 
capitalism o «maduro» acabaría tam bién por alcanzar de lleno a la  eco­
nom ía española en  1975, perm itiendo a  lo s  críticos progresistas hablar 
nuevam ente de las «cam isas de fuerza» y  lo s  «grilletes» con  que el sis- 
tem a sociopolítico  ahogaba las posib ilidades de «desarrollo» y  «moder­
nización» del país. La idea central que m arca la  «apoteosis final» “  en la 
que culm ina este tipo de críticas es la del «agotam iento del m odelo» d¿ 
desarrollo econom ico hasta ahora vigente. Desde finales de 1974 toda 
^ a  com itiva de «personaÜdades» y  de representantes de grupos pob- 
ticos repiten incansablem ente que «el m odelo económ ico español qu« 
VIO e l crecim iento de 1960-1974 se  ha agotado definitivam ente» que 
«las consecuencias de la  crisis m undial sobre la econom ía española hau 
vem do a  m arcar e l final -—o e l agotam iento parcial, al m enos—  de lo 
que puede llam arse e l m odelo de crecim iento económ ico español de los 
anos sesenta y  setenta» «m antener ese m ism o m odelo, m eiorándolo es 
absolutam ente im posible»

50. V I I I  Congreso del PCE, In fo rm e del Com ité 
« m r a l  ap ro b ad o  en  e l Congreso, B ucarest,

51. M anifiesto-program a del PCE, 1975, p. H2.
52. V I I I  Congreso de! PCE. 1972, p . 91.

53. D ícese «apoteosis final»  a l  núm ero  con el 
que te rm in an  la s  rev is tas  tea tra les  y  en  el que 
sale a  escena toda  la com pañía p a ra  h ac e r  un
30

últim o  a larde  de sus habilidades o  encantos.

54. Segura, declaraciones a  Doblón. 2 7  de di 
ciem bre de 1975.

55. J.L. García-Delgado, declaraciones a  Doblóte 
21 de d ic iem bre de 1975.

56. J.R . Lasuén, declaraciones a  Doblón, 3 de 
a b n l  d e  1976.
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Prosiguiendo con  el am biente académ ico, tanto R. Tam am es, com o  
M. B oyer — expertos en cuestiones económ icas del PCE y del PSOE, res­
pectivam ente—  han in sistid o  en sus m últiples declaraciones en  la «quiebra 
del m odelo  económ ico aplicado a  nuestro país»®L E l propio decano elec­
to  e  im pugnado del Colegio de E conom istas de M adrid que encabezaba  
la  «candidatura dem ocrática», declararía que «la crisis no es coyun- 
tural, s ino  del m odelo  económ ico de los años 60, que ya no da m ás de 
sí» Igualm ente, en  e l llam ado «II M anifiesto de lo s  econom istas», ela­
borado por la «oposición  dem ocrática» del Colegio, se  lee que «la econo­
m ía española ha agotado las posib ilidades que se derivaron de las refor­
m as de 1959, y  hoy, después de 16 años, el m arco institucional vuelve a 
ser una cam isa de fuerza que ahoga su potencial de expansión» Con 
m otivo de la  presentación de los program as económ icos de los partidos 
políticos se ha o ído hablar, desde la  Convergencia Socialista  hasta  el 
PCE o  e l PTE, de «la quiebra del m odelo de desarrollo seguido hasta  
ahora»*® o  del «agotam iento del m odelo de desarrollo que ha venido u ti­
lizándose en  e l ú ltim o periodo»*' o  de que «el m od elo  de crecim iento  
económ ico aplicado hasta  ahora en  España ha esquilm ado todas sus 
posib ilidades de seguirse sosteniendo» *L En esta  «agotadora» apoteosis 
de «personalidades» y  grupos saltan tam bién al escenario representantes 
de la «derecha» que se unen en  el clam or de que «lo m ás grave que le  
ocurre a  nuestra econom ía es que se ha agotado su m odelo de crecim ien­
to» *®.
¿Cómo es  que habiéndose in iciado en  1971 un periodo de auge cuyo  
crecim iento — sin  problem as de balanza de pagos—  sería el m ás intenso  
de los registrados desde 1962, los críticos «progresistas» afirm an ahora  
con tanta insistencia  que ya se ha agotado el «m odelo» que dio lugar a 
ese  crecim iento? Pero esta  convergencia de «derecha» e  «iz­
quierda» progresistas en  el d iagnóstico de la  situación , esconde m otiva­
ciones y  puntos de vista  d istintos.
Por u na parte están  los de los personajes y  grupos que han colaborado  
hasta h ace poco con  e l franquism o y  cuya actual vocación  opositora y 
«progresista» no encubre sus posiciones de derecha y  su  buena d isposi­
ción a  colaborar con  e l gobierno o  a participar en e l m ism o. En este caso  
«lo decisivo es que la m uerte del general Franco y  la dram ática situación  
interior e  internacional que la precedió ** han convencido a  los m ás reac-

^7 D eclaraciones d e  Boyer, C am bio 16, 24-30 de 
^ y o  de 1976.
!«• Triunfo. 24 a b r il de 1976.

Doblón, 27 d iciem bre d e  1976.
Convergencia S ocia lista  de M adrid : «Econo- 

y  R uptura» , Realidades, 16-22 de ab ril de

y- P rogram a económ ico del PCE p resen tado  en 
**fceIona e l 25 d e  m ayo de 1976, V éanse ta m ­

b ién  «Los p a rtid o s  can tan  sus program as». Do­
blón 22-28 d e  m ayo d e  1976.
62. D eclaraciones del PTE, Cam bio Jó, 24-30 de 
m ayo d e  1976.
63. A M onreal, declaraciones a  Doblón, 27 de 
d ic iem bre de 1975.
64. Se re fie re  a  la  o la  d e  p ro te s ta s  y  condenas 
de q u e  fue  o b je to  e l rég im en fra n q u is ta  con 
m otivo de los p rocesos, las penas de m u e rte  y  
los asesina tos d e  m ilitan tes d e  ETA y  del FRAP.
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cionarios de que algo tiene que cam biar» “  afirm aría F. Fernández-Ordó- 
ñez, exsubsecrelario del M inisterio de H acienda y  expresidente del INI. 
Poco antes de que este hecho b iológico se produjera, Fraga— entonces em­
bajador en Londres—  afirm aba que «en la España actual y  en el momento 
en que nos encontram os (es  decir, en la «dram ática situación» a la que 
se refería Fernández-Ordóñez) estoy convencido de que la continuación 
del desarrollo económ ico pasa por fa necesidad de la reform a política»  
Según estas interpretaciones lo  que se «agota» es e l «m odelo» político 
en el que hasta ahora se había producido el desarrollo económ ico. Se 
trata, pues, de que una vez m uerto Franco, los detentadores del poder 
político  y  económ ico se ven ob ligados a  inventar algo nuevo que tes per­
m ita seguir detentándolo con la m ayor eficacia posib le. Por eso 
el exm inistro de H acienda M onreal, tras referirse al «agotam iento de! 
m odelo de crecim iento» en  los párrafos antes transcritos, señala que lo 
que hace fa lta  es reim plantar «una autoridad realm ente fuerte que sólo 
puede conseguirse h oy  día con la legitim ación que ofrece e l consen­
tim iento y  la participación  de la  sociedad en el poder. S ólo  un  contexto 
dem ocrático puede otorgar a  los poderes públicos la credibilidad y  auto­
ridad necesarias...»" .
E n esta  perspectiva la «dem ocracia» no es m ás que un m edio para arran­
car a  los ciudadanos un m ayor «consentim iento» del sta tu  quo  y  reforzar 
así la autoridad de los detentadores del poder. Fraga, cuando empuñaba 
el tim ón de las reform as desde e l M inisterio de la Gobernación, afirmaba 
sim ultáneam ente su voluntad de «robustecer la  autoridad» y  de «ensan­
char la libertad» Fórm ula ésta  que se  tradujo en  el terreno práctico en 
la  política  de «apertura» y  «palo» ya introducida por Arias NavariO- 
«Apertura» en  e l consentim iento de aquellos grupos y  prácticas que se 
consideran inocuos o  p oco  peligrosos para el sistem a (de ahí los esfuer­
zos del PCE por asear su  p iel de cordero para que se le deje disfrutar 
hoy del confort de la  «tolerancia» y  m añana del de la «legalidad»)- 
«Palo» a  aquellos otros que se  considera que pueden subvertir o  pertur­
bar el orden existente, y  que incluye en el haber de la nueva Monarquía 
una ya larga lista  de m uertes y  torturas.
Se trata, pues, de rem ozar en  un sentido «dem ocrático» la fachada del 
edificio  franquista para que éste se siga  m anteniendo en pie. Se trata 
de hacer que lo s  ciudadanos «participen» para que den su  «consenti­
m iento» al régim en instaurado por Franco para sucedería. Se trata de 
rom per el cordón um bilical con  el que se encuentra ostensib lem ente liga­
da la m onarquía de Juan Carlos de B orbón al régim en franquista, bus­
cando la  coartada de una nueva «legitim idad» basada en el «apoyo popU"

65. D eclaraciones a  Doblón, 27 de d iciem bre de
1975.
66. D eclaraciones al d ia rio  In form aciones, 5 de 
ju lio  de 1975.

67. Doblón, 27 de d iciem bre de 1975.

68. D iscurso  de Fraga, In form aciones, 15 é* 
enero  d e  1976.
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lar librem ente expresado»; el proyectado referéndum  sería un paso en 
este sentido.
Las so luciones a l «agotam iento del m odelo» po lítico  en las que conver­
ge m ayoritariam ente la «derecha», cuyos representantes saltan a  veces 
accidentalm ente del gobierno a  la  oposición  o viceversa, van por el cam i­
n o  de la «evolución» y  no de la  «ruptura». La m uerte de Franco ha 
convencido hasta  a los m ás reaccionarios de la necesidad de la  «refor­
m a política» para que no se deteriore la  «autoridad». Pero esta  «refor­
ma» se pretende llevar a cabo m anejando con pericia e l acelerador y. 
sobre todo, el freno de la «apertura» para que ésta  se  produzca de forma 
gradual y  discrim inada asegurando que la operación se realice «sin trau­
mas» y  quitando, en definitiva, a  la «oposición  dem ocrática de izquier­
das» la in iciativa en  e l proceso  dem ocratizador: e l gobierno se  declara 
dispuesto, interesado incluso, en  conceder lo  que la «oposición  dem o­
crática» pide; la única diferencia aparente estriba en  que unos tienen  
m ás prisa que otros.
La «izquierda progresista», al erigirse en  defensora a  ultranza del «de­
sarrollo de las fuerzas productivas» y  al tratar de ju stificar las reform as 
propuestas en función de este objetivo, aprovecha la  nueva crisis econó­
m ica para insistir una vez m ás en  que el desarrollo económ ico exigía 
acom eter previam ente ciertas reform as de las «estructuras» económ icas  
o, al m enos, de las «superestructuras» políticas. E sta  «izquierda» acoge 
con entusiasm o el que, por primera vez en  los cuarenta años de fran­
quism o, am plios representantes de la  «derecha» acepten que, com o decía 
Fraga, «la continuación del desarrollo económ ico pasa por la necesidad  
de la reform a política». Pero el hecho de que hasta  los m ás reaccionarios 
tom en conciencia  y  adm itan, con  m ás o  m enos pudor, que hay que m odi­
ficar el «m odelo» p o lítico  para asegurar la  buena salud del sistem a, 
pone en evidencia el papel de «avisa tontos»  que con  relación a la «de­
recha» h a  desem peñado la «izquierda progresista»: cuando por primera 
vez sus presagios contenían una seria advertencia para la «derecha», ésta  
ya se  había hecho cargo de la  situación  y  se apresuraba a buscar solu­
ciones por sí m ism a.
Las interpretaciones que hace la «izquierda progresista» sobre e l «ago­
tam iento de! m odelo» difieren todavía de las de la «derecha» en que
—influidas por la  antigua idea de las «tareas burguesas pendientes*__
suelen hacer m ás hincapié en  la  necesidad de acom eter ciertas reform as 
«estructurales», aunque cada vez éstas aparecen m ás suavizadas y  apla­
zadas. Pero la  verdadera diferencia — que explica tam bién la mayor 
insistencia de la  «izquierda progresista» en  el «agotam iento del m odelo» 
no sólo  político , sino tam bién económ ico— , radica en  la absoluta nega­
ción que hace esta  «izquierda» de las posib ilidades que tiene e l «refor- 
m ism o» de la  «derecha» para solucionar los problem as p lanteados al 
sistem a por este  «agotam iento». N egación que se  hace m ás rotunda a 
m edida que sus objetivos a  corto  plazo convergen con  lo s  de la «dere­
cha», pues en  tanto  que esto  ocurre la «izquierda progresista» se encuen-
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tra m ás obligada a  ju stificar su razón de ser negando la viabilidad del 
«reform ism o» de la  «derecha».
«E l reforraism o está  absolutam ente incapacitado para dar solución  a la 
cr isis»" . «El gobierno está  absolutam ente incapacitado para hacer uso 
d e una política  económ ica que le saque del atolladero. N o queda otra 
alternativa que poner en  p ie un nuevo m odelo de crecim iento, pero con 
un consenso  d em ocrático» ”̂ . «¿Puede e l intento reform ista ofrecer algo 
en  orden a  la solución  de esas crisis?» [« la  política, la económ ica y  la del 
agotam iento del m od elo»]. «Sem ejante pretensión se ha agotado rápida­
m ente [...]  a  la  situación  presente e s  im posib le hacerle frente y, mucho 
m enos superarla, sin  m odificaciones profundas en e l terreno político. 
Los tratam ientos keynesianos — o poskeynesianos—  n o  resuelven nada 
[ ...]  se conjugan dos grilletes que atenazan e l relanzam iento económico: 
el d iagnóstico del gobierno es fa lso  y  p ersiste fundam entalm ente la des­
confianza de cara al fu turo de em presarios e  inversionistas» En suma, 
«el Régim en ya no garantiza la seguridad de los negocios y  los empre­
sarios n o  invierten, ni hay v isos de que salgam os de esta  situación», 
señalará el representante del PCE en  la presentación de su  progranw 
económ ico en M a d r id S e g ú n  representantes de la  Convergencia Socia­
lista  de Madrid, «la derecha tiene en sus m anos la  catástrofe, nosotros 
tenem os el control de una crisis que puede ser superada» Para ello se 
propone la  «ruptura» «com o solución  m ás apropiada para asegurar el 
cam bio dem ocrático, sin  traum as para el país y  con  el m áxim o orden* 
objetivo éste  que curiosam ente coincide con  e l enunciado por los «refor­
m istas» de la «derecha». ¿Cóm o es  posib le, pues, que existan  tantas 
diferencias entre los cam inos eleg id os por la «derecha» reform ista v 
por la «izquierda» rupturista cuando los ob jetivos declarados se mues­
tran sim ilares? ¿En qué se  concretan  las alternativas que esta  última 
propone y  cuáles son  las m edicinas que aconseja? S i realm ente son las 
m ás idóneas y  eficaces ¿por qué no resultan aplicables desde e l actual 
aparato del E stado cuando, al parecer, todos tratan de acom eter los 
canabios necesarios para rem ontar la  crisis y  devolver la  salud al sistema 
capitalista? Conviene que nos detengam os en estos puntos.

69. La C onvergencia Socia lista  de M adrid; «Eco­
n om ía y  ru p tu ra» , Realidades, 16-22 d e  a b r il de 
1976.
70. D eclaraciones del rep resen tan te  del P artido  
^ ñ a L s t a  P opular, Cam bio 16, 24-30 d e  m ayo de

71. P rog ram a económ ico del PCE en la a lte rn a­
tiva dem ocrática  p resen tado  en  B arcelona el 
25 de m ayo d e  1976.

72. Los p a rtid o s can tan  sus p rogram as, Dobló'*’ 
22-28 de m ayo de 1916.
73. L a C onvergencia S ocia lista de M adrid : « E ^  
no irúa  y rup tu ra» , Realidades, 26-22 de ab ril ói 
1976.
74. P rog ram a económ ico del PCE e n  la  a l te n ^  
tiva  dem ocrática , B arcelona 25 d e  m ayo
1976.
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VII. Las alternativas al franquism o

Ya hem os v isto  cóm o la  idea burguesa del «progreso» h a  sido la  brújula  
que ha orientado las posiciones de am plios sectores de la «izquierda». Y 
cóm o, en  consecuencia con  ella, se propugnaba com o objetivo  la  «m oder­
nización» del país, la  acelerada «recuperación de su  atraso secular» que 
lo  separaba de o tros países de cap italism o m ás desarrollado. Pero tal 
«m odernización» se  consideraba que tenía que pasar obligadam ente por  
una «revolución dem ocrática» que llevara hasta  e l final las «tareas» que  
la «debilidad» de la burguesía había dejado pendientes desde hace un  
siglo, lo  que había originado num erosas contradicciones y  desequilibrios 
que habían condenado al p a ís al «atraso».
E stas seguían siendo la s  posic iones dom inantes de la  oposición  política  
antifranquista cuando la  «tecnocracia» opusdeísta  h izo suya, igualm ente, 
la  bandera del «desarrollo» y  la «m odernización» d el país en  e l um bral 
de la  década del sesenta , d isponiéndose a  em pujarlo por ese cam ino  
desde e l E stado franquista que, por otra parte, siem pre había m ostrado  
una clara vocación  industrializadora. La «izquierda progresista» respon­
día una vez m ás negando la viabilidad de ta  es in ten tos «desarrollistas»  
y  «m odem izadores» com o lo  evidencian las críticas anteriorm ente trans­
critas. Así, cuando U llastres — entonces m in istro de Com ercio y  anim ador 
de la  nueva política  económ ica que acom pañó al Plan de E stabilización  
de 1959—  señalaba que «el país exigía un n ivel de v ida europeo», el PCE 
le respondía que tal ob jetivo  «sólo  podría alcanzarse en  nuestro país gra­
cias a las profundas transform aciones que constituyen  precisam ente el 
contenido de la revolución dem ocrática»
E s frecuente que tam bién  los grupos y  personas de la  «izquierda» que no 
creían que a  esas alturas fuera viable en el E stado esp añ ol una revolu­
ción  dem ocrático-burguesa, negaran igualm ente que e l capitalism o espa­
ñol pudiera «desarrollarse» y  «m odernizarse» seriam ente bajo el fran­
quism o. Se considera que en España e l cap italism o «ha fracasado y  nada  
h ace prever que n o  continúe retrasando e l desarrollo»^* com o buen  
m edio para plantear, tam bién desde la perspectiva «progresista» antes  
indicada, el carácter inevitable y  urgente de una revolución  — en este  
caso socia lista—  que «destruya e l obstácu lo  a l desarrollo económ ico» y 
que dé paso  «a una etapa de desarrollo económ ico revolucionario para 
dbrar a  pueblo de su indigencia»
La agricultura constituye, según esta  concepción, e l principal obstáculo a) 
«desarrollo» y  «m odernización» d el país. De ahí que «la necesidad de 
una profunda reform a agraria» constituya «el problem a núm ero uno  
de la revolución dem ocrática». «E ste problem a hace fa lta  resolverlo para

A rtículo ed ito ria l de M undo Obrero, 15 de 
^ o  d e  1962.

• L Fernández de C astro : La demagogia de los

hechos, R uedo ibérico, P arís , 1962, p . 83.

77. Ibid., p . 82.
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que España pueda alcanzar el n ivel de desarrollo de los países m ás avan­
zados» **.
E l «atraso» en que se encuentra la agricultura «es el culpable de la estre­
chez del m ercado y constituye una lo sa  de p lom o que frena y  obstaculiza 
e l desarrollo industrial». «Sólo  con  mirar al cam po español se puede 
ver cóm o existen  y  perviven form as verdaderam ente retrógradas de tipo 
feudal, responsables sin  duda de la lenta progresión del m ercado interior 
que son  grilletes que agarrotan el crecim iento de las fuerzas productivas 
en Espiaña» ” .
En 1972, en  el V III Congreso del PCE se continúa afirm ando que «so­
m os decididos partidarios del progreso social y  la tierra en m anos de los 
latifundistas es una rém ora al progreso. Luchamos por liquidar lo s  obstá­
cu los que frenan e l desarrollo de las fuerzas productivas, m as para que 
éstas se desarrollen es preciso barrer los latifundios y  otras relaciones 
jrecapitalistas de producción». «Es evidente que un desarrollo capita- 
ista  m ás en consonancia con  las necesidades nacionales, exige que los 

residuos feudales en  el cam po y , en prim er lugar, la gran propiedad lati­
fundista sean liquidados». Se propone, pues, la «reform a agraria en bene­
fic io  de un desarrollo económ ico nacional por la vía dem ocrática, bajo 
e l lem a la tierra para el que la  trabaja». Tal reform a agraria sería sólo 
«antifeudal» y  «antiabsentista», pero no anticapitalista, pues «no está 
dirigida contra los cam pesinos ricos» y  perm itirá defender la  «modesta 
propiedad» y  constitu ir, adem ás de cooperativas, «racionales explotacio­
n es fam iliares, rentables, de cu ltivo», acabando así con  el hecho de que la 
tierra esté  «insuficiente o  irracionalm ente cultivada».
E sta  política  «antifeudal», que no se ajustaba ya al carácter capitalista 
que tenía la agricultura «latifundista» en los años treinta, ahora raya en la 
irrealidad de la pesadilla. Pero n o  vam os a insistir ahora en  e l carácter 
contradictorio e irreal de la política agraria del PCE, que ha permanecido 
invariable desde hace m ás de cuarenta años*'. S i hem os sacado a cola­
ción estas interpretaciones es porque la idea de que la agricultura consti­
tuía un freno al desarrollo cap italista  del país no só lo  aparece comparti­
da por aquellos que en el seno de la «izquierda» propugnan una reforma 
agraria burguesa. Tam bién es habitual que quienes consideran que l3 
revolución burguesa tuvo lugar el pasado sig lo  — aunque no fuera muy 
dem ocrática—  y adoptan actualm ente posiciones anticapitalistas, hableo 
igualm ente del «freno que ha representado un em pobrecido m ercado ht- 
terior de consum o que no ha estim ulado el desarrollo» ” . Y planteen 
tam bién la reform a agraria com o un m edio para am pliar el mercado y

78. M undo Obrero, 1 de a b r il de 1962.

79. M undo  Obrero, 1* qu incena de sep tiem bre, 
de 1964.

80. V I I I  Congreso del PCE, B ucarest 1972, p. 
120, 121, y  124.

81. S obre  e s te  te m a  véa.se J. N aranco , «La agri­
cu ltu ra  española y  el desarro llo  econOmic^- 
Cuadernos de R uedo ibérico, 12-14; G. Sanz: «Ea 
cuestión  a g ra ria  en  el E s tad o  español», HorizO’̂  
te  español 1972, R uedo ibérico, P arís, 1972.
82. I, Fernández de C astro : Op. cit., p . 81.
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elim inar ese «grillete» que — según tales interpretaciones—  atenaza el 
desarrollo de la  producción, m edido siem pre con  lo s  harem os propios 
del capitalism o. Así, las concepciones «productivistas» presiden la ju sti­
ficación  de las reform as agrarias que se incluyen en lo s  program as de la  
oposición  política . Incluso  las reform as agrarias form alm ente anticapi­
talistas y  socialistas quedan prisioneras — tanto en  su justificación  com o  
en su contenido—  dentro de la  «racionalidad» cap italista  de la  «produc­
ción» y  del «valor» tal y  com o habían sido defin idas por los ideólogos de 
la burguesía. Pues, en sum a, lo que pretenden conseguir m ás eficaz­
m ente las «alternativas» propuestas por la  «izquierda progresista* es el 
aum ento de esta  «producción» que ya se proponía llevar a  cabo e l capi­
talism o.
Otro de los «m ales» que — según esta  concepción—  dificu lta  el desarro­
llo  económ ico por la vía capitalista e s  el carácter «m onopolista» del capi­
talism o español. E l «m onopolism o» se considera com o im a sim ple «su­
perestructura» que encubre un cap italism o arcaico “  y  m ediante la  cual 
una m uy reducida oligarquía explota o  expolia al resto  del país, incluida  
una am plia burguesía «no m onopolista». Considerando que los grandes 
bancos constituyen e l corazón del «m onopolism o», el segundo objetivo  
de la «revolución dem ocrática» sería «la nacionalización de la banca pri­
vada [ ...]  para im pulsar el desarrollo que el país necesita»**. Dado su 
carácter de banca m ixta — es decir, a  la vez industrial y  de depósitos—  
e llo  se considera que perm itiría tener el control de la  m ayoría de las 
em presas «m onopolistas» aunque esto  ya no resulte h oy  tan claro dada la 
diversificación  que ha adquirido el sistem a financiero y  el peso tan deci­
sivo que tienen hoy las sociedades de inversión m obiliaria y  los Holdings. 
N o obstante, este  program a se com pleta a veces con  la  propuesta explí­
cita  de «nacionalización de las grandes em presas m onopolistas»  y  de las 
«entidades financieras y  las Com pañías de Seguros»**. Pero se advierte 
que, con  esto , «no se trata de abolir la propiedad privada burguesa y  de 
im plantar e l socialism o» ** pues tras la realización de tales reform as 
«subsistirán com o tales la inm ensa m ayoría de los actuales propietarios 
burgueses» *̂ .
Con e l fin de plantear todas estas reform as com o «tareas» a  realizar 
dentro del m arco del capitalism o que se arrastran de la  «frustrada» e 
«inconclusa» revolución dem ocrático-burguesa, v im os cóm o se h izo la  
pirueta de dar a la reform a agraria propugnada un carácter m eram ente 
«antifeudal». D ifícil de conciliar resulta el carácter «antifeudal» de esta  
«tarea» burguesa tendente a elim inar una estructura «arcaica», «precapi- 
talista», etc., con el carácter «antim onopolista» de las otras reform as

«Bajo las su p e re s tru c tu ras  del cap ita lism o 
y ^ o p o lis ta  de E stad o  subsiste  u n  océano de 
W o  capitalism o.,.», V II I  C ongreso de! PCE, In- 

del secre ta rio  general, B ucarest, 1972.

f 'n  fu tu ro  para España. La dem ocracia eco­

nóm ica y  política, E bro , P arís , 1968, p . 127.

85. M anifiesto-program a del PCE, 1975, p . 118.

86. Ib id ., p . 117.

87. Ibid,, p, 124.
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propuestas, cuando precisam ente la doctrina m arxista presenta a l «capi­
talism o m onopolista  de Estado» com o e l estadio m ás «avanzado» en el 
desarrollo del capitalism o. E sta conciliación  se intenta conseguir presen­
tando a l «m onopolism o» com o una «superestructura» que perm ite la 
subsistencia  de un capitalism o «arcaico» y  que frena e l «desarrollo dé la 
fuerzas productivas», calificando en consecuencia a lo s  «monopolios 
dom inantes» de «verdaderas feudalidades m odernas» **.

El abanico de «profundas reform as estructurales» con  las que se trata 
de hacer que e l país recupere «m ucho m ás aceleradam ente e l retraso 
histórico que lo separa de lo s  países m ás desarrollados» ** se  completaría 
con  la «reform a de sistem a fiscal, basada en  la equidad contributiva» y 
con «m edidas efectivas para elim inar la especulación  del suelo» que po­
drían ir  hasta la nacionalización de suelo  urbano E n la  Declaración de 
las C om isiones obreras de m arzo de 1968 se  resum e e l carácter y  el con­
tenido de esta s  reform as: durante la  situación  recesiva originada por las 
m edidas que acom pañaron a  la  devaluación de la  peseta  decretada a fina­
les de 1967, se  señala u na vez m ás que «la agravación de la crisis nacio­
nal es prueba de la incapacidad tota l del Régim en para resolver los pro­
blem as nacionales; es obra del m antenim iento de unas arcaicas estructu­
ras económ icas, socia les y  p olíticas sin  cuya radical transform ación n u ^  
tro país se seguirá debatiendo indefinidam ente en  crisis periódicas cada 
vez m ás agudas y  frecuentes que im piden su desarrollo». Se propugna, 
pues, «la sustitución  de estas estructuras por otras de nuevo tipo adap­
tadas a  los tiem pos presentes», resum iendo en cuatro puntos «las trans­
form aciones esenciales que exige e l desarrollo de la econom ía del país*- 
1“ « una profunda reform a agraria...», 2° «nacionalización de la banca.-*- 
3“ «reform a fiscal...», 4" «reform a del sistem a de Seguridad Socia l-»  
M ientras la  «izquierda progresista» seguía em peñada en afirm ar la «in­
capacidad del régim en» para «desarrollar» y  «modernizar» el país por w 
vía del capitalism o y  proponía otras alternativas para conseguirlo, c e ^ '  
ba los o jo s  al hecho obvio de que ya se estaba produciendo esta  «moder­
nización y  «desarrollo» sin  necesidad de acom eter previam ente las «pi^ 
fundas reform as económ icas y  políticas» por ella  propugnadas. De tanW 
ensalzar el papel de «frenos», «grilletes» y  «losas de plom o» estructura­
les e institucionales, se ignoraba la form a en  que las «estructuras e  insti­
tuciones» vigentes contribuían realm ente al «desarrollo» y  a  la  «moder­
nidad» que e l capitalism o estaba introduciendo en e l país. Pues resultaba 
duro para la  «izquierda progresista» aceptar e l hecho de que las denost^ 
das estructuras e  instituciones del franquism o perm itieran alcanzar 
objetivo  del «progreso» capitalista  que ella  m ism a propugnaba. Así, 
encontram os con  la paradoja de que lo s  pilares en  lo s  que se ha basado 
el desarrollo cap italista  español de la  posguerra han sido precisament®

90. Ib id ., p. 119 y  122. Véase ig u ^ m e o te  Un
tu ro  para España. La dem ocracia econórntcé.
política, Ebro , París, 1968.
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aquellos que quería elim inar la «izquierda progresista» con  e l fin  de faci­
litar este  desarrollo, alegando que constitu ían  una im portante traba para 
e l m ism o.
Afortunadam ente, en una obra de reciente aparición se  ha dem ostrado  
docum entalm ente de form a clara y  concisa  que la agricultura, tal y  com o  
estaba configurada, contribuyó eficazm ente al desarrollo capitalista del 
país durante el franquism o. M ientras que la «izquierda progresista» se 
em peñaba en que la reform a agraria era la condición  previa indispensable  
para dar paso  a  un desarrollo cap italista  «acelerado», «sano»,, «audaz», 
«equilibrado», «autosostenido», etc., e in sistía  en el reducido papel que 
la agricultura latifundista podía ejercer com o m ercado, cerraba los ojos  
a la im portante función  que esta  agricultura estaba desem peñando en el 
proceso de acum ulación com o provedora de recursos financieros para  
el desarrollo industria! Y cuando el desarrollo industrial del país era 
ya una realidad fue precisam ente la «estructura latifundista» la que faci­
litó  la sustitución  de trabajo por m aquinaria, brindando eficazm ente la 
m ano de obra que reclam aba este desarrollo. Incluso el argum ento bási­
co  utilizado por la «izquierda progresista» — al que antes se h izo refe­
rencia—  de que la agricultura «es la culpable de la  estrechez del mer­
cado y  con stitu ye una losa de p lom o que frena y  obstaculiza el desarrollo  
industrial», aparece claram ente refutado por lo s  hechos.
M ientras la  «izquierda progresista», de tanto presentar com o saludable  
la «am pliación del m ercado interior», ejercía objetivam ente el papel de 
propagandista de las casas de m aquinaria agrícola, de m edios quím icos 
o de electrodom ésticos, en e l periodo 1954-1970 lo s  gastos corrientes de 
la agricultura duplicaban su peso en  el valor añadido en expansión de la 
industria m anufacturera. Lo que unido al aum ento de la inversión agra­
ria y  del consum o de agricultores y  asalariados agrícolas, h izo que la 
contribución de la agricultura al m ercado interior aum entara no sólo  en 
térm inos absolu tos sino tam bién relativos a pesar de la im p ortad a  del 
éxodo rural durante ese periodo
Asim ism o, el hecho de que los latifundistas recurrieran m asivam ente al 
em pleo de m aquinaria, m edios quím icos y  sem illas selectas cuando ello  
Ies perm itió m ejorar su rentabilidad, h izo que el m óvil «productivista»  
con  el que la  «izquierda» había defendido tradicionalm ente sus proyec­
tos de reform a agraria perdiera gran parte de su fuerza. Como analiza 
M artínez Alier ”  en  la  Campiña del Guadalquivir — corazón de la  agricul­
tura latifundista—  hoy seria m ás sim ple y  eficaz con  vistas a  este  m óvil

J.L. Leal, J. Leguina, J.M. N aredo , L. Tarra- 
‘®ta; La agricultura en el desarrollo capitalista  
español (1 5 ^ í9 7 0 ), S iglo X X I, 1975.

92. La ún ica  observación qu e  so b re  e s te  aspecto  
^4jásico p a ra  explicar la  fo rm a  en  qu e  se h a  
^ a r r o l l a d o  el cap ita lism o español—  h ace  R. 
Tamames en  su  E stru c tu ra  económ ica de E spa ­

ña  es que « resu lta  ab su rd o  qu e  el aho rro  de un  
cam po  descap italizado  com o el n u e s tro  esté 
financiando  en  p a r te  las inversiones del IN I o 
de  la  in d u stria  privada» (6* edición, p. 68).
93. J.L. Leal y  o tros: Op. cit., p . 94 ss.
94. J . M artínez Alier: La estab ilidad  del lati- 
ftind ism o. R uedo ibérico , P arís , 1968,
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«productivista» organizar un servicio de «extensión agraria» que funcione 
adecuadam ente que llevar a cabo una reform a agraria. Pues los aumen­
tos de producción que teóricam ente podrían obtenerse con el em pleo de 
la m ano de obra desocupada y  la intensificación  de los aprovechamientos 
serían bastante m odestos y  se  verían com pensados con  creces por la 
desorganización del aparato productivo que a corto plazo entrañaría tal 
reform a. Ciertamente, se han producido casos en lo s  que la falta de ren­
tabilidad de los aprovecham ientos ha llevado a  la descapitalización e, 
incluso, al abandono de las fincas. Pero no se puede basar sobre esas 
fincas m arginales — norm alm ente ubicadas en zonas de sierra o  con  un 
suelo de baja calidad—  e l proyecto de una verdadera reform a agraria. 
N o resulta de m uy buen gusto  que personas que dicen representar los 
intereses de la clase obrera apoyen la  idea de lim itar la expropiación a 
aquellas fincas que estén  «insuficientem ente explotadas» y  de hacer 
recaer sobre lo s  obreros los resultados deficitarios que entrañaría el em­
peño de forzar la  producción en esas fincas bajo e  sistem a capitalista. 
Cualquier proyecto de reform a agraria m ínim am ente serio debería tomar 
com o base las fincas buenas y  «bien explotadas», en vez de ocuparse sólo 
de aquellas otras que los propietarios abandonan por no poder sacar 
partido de ellas.
En estas condiciones, por m uy m oderado que fuera el proyecto, tendría 
un carácter anticapitalista al desposeer a una parte de la  burguesía de 
sus m edios de producción. Por otra parte habría que rechazar la justifi­
cación  y  orientación de la  reform a que norm alm ente se hace con  escasos 
resultados desde un «productivism o» de vía estrecha aceptando, de 
hecho, el m óvil de «la producción por la producción» propio del capi­
talism o. La reform a agraria debe hacerse para elim inar de una vez eí 
desem pleo o, m ás bien, el m ercado capitalista de trabajo. Además, los 
objetivos capitalistas de aum entar «la producción» o  de ensanchar 
m ercado» que había hecho suyos la v ieja «izquierda», tendrían que que­
dar ahora subordinados dentro de una perspectiva global tendente 3 
m ejorar la gestión  y  aprovecham iento de lo s  recursos naturales, siendo 
la  fertilidad del suelo  uno de lo s  m ás preciados. En este  aspecto, la idea 
de la reform a agraria debe respaldarse m ostrando cóm o el capitalisim’ 
agrario atenta contra lo s  intereses de la com unidad, no sólo  por el aban­
dono de fincas o  de aprovecham ientos «no rentables», sino tam bién po*' 
la destrucción del su elo  fértil y  dem ás recursos naturales que se o r i^ *  
en fincas que se consideran «bien llevadas» de acuerdo con m óviles «pro­
ductivistas», Pues e l cap italism o no crea una tecnología «neutra»; 
m ociona aquella que, espoleando el ánim o de «lucro» a  corto  plazo de 
agricultores grandes y  pequeños, los em puja a  la «am pliación» incesante 
del consum o de m edios quím icos y  m ecánicos, o  a la  producción de 
nuevas variedades de u so  «industrial», sin  preocuparse de lo s  desequi^'" 
bríos eco lógicos originados cuyas consecuencias a m edio plazo son, en l3 
m ayoría de los casos, ignoradas por lo s  propios usuarios.
Encastillada en sus posiciones «antifeudales» y  «antiarcaicas» la «'*'
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quierda progresista» ha contribuido a presentar com o «bueno» el desa­
rrollo de «la técnica», de «la producción» y  «del m ercado» que el propio  
capitalism o estaba llevando a cabo. Pretendiendo ignorar los logros que 
en el terreno de «la producción» entrañaba este proceso, la «izquierda 
progresista» ignoraba tam bién que con esta  «m odernización» de la agri­
cultura y  dem ás «sectores productivos» se estaban diezm ando considera­
blem ente los recursos naturales del país que tendrían que seguir con sti­
tuyendo la base de su actividad económ ica. En este proceso se eviden­
ciaba una vez m ás el papel dependiente de la agricultura en la absurda  
situación  general en la que el desarrollo de «la técnica» y  de «la produc­
ción» que im pone un pequeño núcleo de em presas dom inantes guiado  
por su propio beneficio a corto plazo, tiene —cuando m enos—  conse­
cuencias im previsib les sobre el conjunto social.
E ste núcleo de em presas dom inantes, que se articulan en  torno a  la 
banca y  al capital extranjero, es e l que constituye e l «m onopolism o»  
contra el cual se  orientan tam bién las «profundas transform aciones e s­
tructurales» propugnadas por la «izquierda progresista». En este  caso  
aparece m ás claro todavía, si cabe, que en  el caso de la agricultura, el 
contrasentido que ofrece el atacar al núcleo m ás «moderno» y  «avanza­
do» del capitalism o, precisam ente en nom bre del «progreso» y  la  «m o­
dernidad» capitalistas. En este caso atacar a  las «em presas m onopolis­
tas» calificándolas de «feudalidades m odernas» resulta una justificación  
m ucho m ás pobre que la de atacar al «latifundism o» por considerarlo  
«arcaico» y  «feudal».
M ientras la banca y  las industrias «m onopolistas» nacionales y  extran­
jeras protagonizaban el desarrollo económ ico que tenía lugar en el país, 
la «izquierda progresista» seguía considerando su  nacionalización com o  
un paso obligado para «conseguir el desarrollo que el país necesita» para 
«recuperar m ucho m ás aceleradam ente e l retraso h istórico  que lo  separa  
de los países m ás desarrollados». Curiosam ente, a la vez que se propug­
nan la  expropiación de los latifundios, la nacionalización de la banca y 
de las em presas «m onopolistas» que constituyen la cabeza del sistem a  
capitalista, se dice que con  ello  «no se trata de abolir la  propiedad priva­
da y de im poner el socialism o» y  que una vez realizada esta  «operación»  
subsistirían  com o ta les «la inm ensa m ayoría de lo s  actuales propietarios 
burgueses». C onstituye ésta  una increíb le acrobacia en  la  que se trata  
ingenuam ente de «colar», dentro de una «etapa» po lítica  de pacto Ínter- 
clasista, una «operación» que de hecho supone am putarle la  cabeza al 
sistem a capitalista.
Por otra parte, las críticas de la «izquierda progresista» se solapaban  
tam bién — en su  afán de perfeccionar las instituciones—  con  las de cier­
tos tecnócratas de inspiración  anglosajona. Se atacaba a! sistem a de ban­
ca m ixta y  a  la fijación  adm inistrativa de tipos de interés y  de coeficien­
tes ob ligtorios de inversión, defendiéndose la especialización  bancaría y 
la constitución  de un m ercado libre de dinero com o m edio para conse­
guir una «buena asignación de los recursos financieros». Se criticaban,
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asim ism o, las instituciones y  los procedim ientos que — com o el sistema 
fisca l regresivo o  la pignoración autom ática de la deuda pública— , se 
decía, im pedían poner en práctica una verdadera política  fiscal y mone­
taria com o la que se llevaba a cabo en  lo s  países de capitalism o «madu­
ro», que perm itiera controlar la inflación y  los dem ás «males» que aque­
jaban al sistem a económ ico por contraposición  al m odelo ideal de desa­
rrollo «equilibrado», «autosostenido», «arm ónico», «acelerado», etc., al 
que antes nos referim os.
Sin em bargo, la inflación  crónica — fom entada, en parte, por la política 
m onetaria que tenía lugar—  constituyó, al igual que el «latifundismo», 
otro de los pilares sobre los que se asentó eficazm ente el proceso de 
acum ulación que dio lugar al desarrollo económ ico de la  posguerra. 
Pues al declararse fuera de la ley lo s  sind icatos de clase y  el recurso de 
los obreros a  defender sus intereses m ediante las huelgas u otros instru­
m entos de presión y  al fijarse los salarios a  través de reglamentaciones 
oficiales hasta 1958, éstos crecieron a  m enor ritm o que los precios ori­
ginándose una reducción del poder adquisitivo de los asalariados en 
relación con lo s  n iveles de la preguerra, que sólo  en  la década del sesen­
ta  serían defin itivam ente superados. Lo que no quita  para que las empre­
sas continúen todavía beneficiándose del gran retraso que se  produjo en 
la m archa de los salarios en com paración con lo s  precios, siendo hoy en 
la econom ía española la relación precios-salarios m ucho m ás favorable a 
las em presas que la que rige en  los países de cap italism o «maduro». 
Para el conjunto del sistem a económ ico la lim itación del consum o de los 
asalariados originada por el m ecanism o descrito  se  tradujo en la crea­
ción  de un ahorro forzoso que revertía en  favor de los em presarios en 
general, reforzando un proceso  de acum ulación de capital en e l que l3 
banca y el E stado intervencionista jugaron un papel preponderante. Hl 
Estado^ recurría a  fuentes de financiación inflacionistas para paliar I2 
insuficiencia de unos ingresos fiscales poro flexibles. Una parte no despre­
ciable de estos recursos de canalizaron Jí' ecta o indirectam ente a  favore­
cer la industrialización del país. Por ntro lado, el sistem a de banca 
™ xta  y  la fijación  adm inistrativa de ios tipos de interés, dieron a 
inflación el carácter de un im puesto  regresivo recaudado fundamental- 
roente por la banca privada en  beneficio  propio o  en e l de las empresas 
ligadas a  ella. E n efecto , al estar fijado adm inistrativam ente e l tipo de 
interés a  un nivel m uy bajo, la  banca podía disponer de recursos finan­
cieros a  bajo precio que - ^ a d o  su carácter de banca m ixta—  empleaba 
en la financiación directa de em presas dependientes de los grupos finan­
cieros de los d istintos bancos, em presas que se  beneficiaban directa­
m ente de las subidas de precios. A sim ism o, estas em presas podían acu­
dir con  m ayor facilidad que las em presas independientes a  un crédito 
que resultaba excepcionaim ente barato en relación con  la inflación 
vigente. E n la m edida en que los tipos de interés continúen estando fija' 
dos adm inistrativam ente a  niveles anorm alm ente bajos y  que la banca 
siga m anteniendo su carácter m ixto, ésta  continuará siendo la principa^
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recaudadora del im puesto regresivo que constituye la inflación  y  al que 
en buena m edida debe su  actual posición  dom inante en los principales 
sectores económ icos.
Las trabas legales a  la im plantación de nuevos bancos constitu ían  un 
com plem ento indispensable en esta  situación  pues, en  caso contrario, 
m uchos hubieran deseado beneficiarse de ella  ejerciendo com o banque­
ros y  hubieran m alogrado, a  través de la com petencia, e l saneado nego­
cio de lo s  grandes bancos y  los grupos de em presas ligadas a  ellos. 
Igualm ente e l sistem a fisca l ”  — que por su  carácter regresivo y  poco  
flexible era el blanco de las críticas de la «izquierda progresista»—  
contribuía eficazm ente al proceso de acum ulación  sin  precedentes que 
tenía lugar en  el país. Incluso e l peculiar funcionam iento de la Seguridad  
Social perm itía acum ular a  los organism os que la  com ponen, a  partir 
de las cu otas recaudadas, un considerable excedente de recursos que 
destinaban a la  com pra de valores o  colocaban, sim plem ente, en cuentas 
bancarias.
S in  em bargo, ha sido tradicional que la «izquierda progresista» criticara  
en  nom bre de la «m odernidad» y del «desarrollo» cap italistas estas  
estructuras e  instituciones que ya  estaban contribuyendo eficazm ente al 
logro de ta les objetivos. Se criticaba incluso a  los gestores del sistem a  
por su «incapacidad» para poner en práctica una política  fiscal y  m one­
taria cortada por e l patrón de las que tenían lugar en los países capi­
ta listas m ás desarrollados cuando, de hecho, am parados por la  im puni­
dad que les daba la victoria m ilitar franquista con todas sus derivacio­
nes represivas, estaban llevando a cabo una po lítica  económ ica de revan­
cha que, a  pesar de su heterodoxia, era la m ás adecuada a  los intereses  
de em presarios y  banqueros, forzando eficazm ente el proceso de acu­
m ulación  y , con  ello , el desarrollo económ ico capitalista. Pues qué m ejor  
política  para lo s  intereses del capital que una política  m onetaria que, 
m ediante unos tipos de interés baratos, favorecía a  lo s  inversores y  per­
judicaba al conjunto de lo s  depositantes. O que una política  fisca l que 
hacía soportar indiscrim inadam ente al conjunto de la  com unidad la 
m ayoría de las cargas fisca les a  través de lo s  im puestos indirectos, a  la 
vez que adoptaba una actitud perm isiva hacia e l fraude fisca l que  
liberaba en  buena m edida a los cap ita listas del pago de im puestos  
directos. E stas políticas, a l igual que la de im pedir que la clase obrera se 
organizara y  presionara para defender sus in tereses, harían las delicias 
de las burguesías «civilizadas» de los países de cap italism o «maduro», 
que tenían que habérselas con  im portantes presiones reform istas y 
reivindicativas. N o en  vano el capital extranjero estaba deseoso de im ­
plantarse en  nuestro país buscando, entre otras cosas, u n  paraíso fiscal 
y una m ano de obra barata y  dócil.
Todas estas características estructurales e  institucionales se articulaban

95. [ND R] V éase en  Cuadernos de R uedo ibérico, 51-53, «A la  esp era  de la  m ítica 
re fo rm a fiscal».
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de form a coherente durante la  época de la «autarquía». Pero en los años 
cincuenta se inicia una rem odelación del m arco institucional y  de la 
p olítica  económ ica con el fin  de adaptarlas a  las nuevas exigencias del 
desarrollo capitalista que aconsejaban rom per el lim itado horizonte de 
la «autarquía» económ ica. D esde entonces, la gran burguesía española 
se  enfrenta con e l con flicto  «faústico» de pretender la p lena integración 
de la econom ía española en el concierto  capitalista m undial sin  renun­
ciar a lo s  privilegios que para ella  se desprendían de la antigua situación  
«autárquica»,

V III. Desde la «autarquía» hacia el «capitalismo maduro». 
Más sobre el «agotamiento del modelo»

E sta línea de apertura hacia el exterior y  de liberalización económica 
resulta, adem ás de las m otivaciones de tipo económ ico a las que nos 
referim os m ás adelante, de la  necesidad del régim en franquista de conse- 
w i r  apoyos exteriores en la nueva situación  internacional creada a  raíz 
de la segunda guerra m undial. E l prim er paso im portante en este  sentido 
tiene lugar a  partir del cam bio de m in istros de 1951 en  el que Arburúa 
—com o m in istro de Comercio—  y  M artín Artajo — que continúa en el 
m inisterio de Asuntos exteriores—  se constituveron en aquella época en 
artífices de la liberalización económ ica y  de la integración en  organis­
m os internacionales y  del estrecham iento de las relaciones con los paí­
ses cap italistas vencedores de la guerra m undial.
A niedida que transcurre la década del cincuenta se  van sentando las 
condiciones que van a llevar al nuevo paso hacia la  liberalización eco­
nóm ica y  hacia la apertura exterior que m arca el Plan de Estabilización  
de 1959. Hay que tener en cuenta que la m ayor com plejidad adquirida 
por la econom ía española — com o consecuencia sobre todo del proceso 
de industrialización que tuvo lugar en  lo s  años cincuenta—  hacía que la 
autarquía económ ica y  el intervencionism o del Estado, que inicialmente 
habían contribuido al desarrollo de nuevas industrias y  a potenciar lo* 
SMtores de base, se  m ostraran cada vez m ás inadecuados a la  nueva 
situación. Lo m ism o que cuando el racionam iento de productos alimen­
ticios perdió su razón de ser el gobierno acordó su elim inación, en 
1951, en  perjuicio de los in tereses de los agricultores, com erciantes y 
burócratas que se beneficiaban del «estraperlo», al finalizar la  década 
del cincuenta se produjeron una serie de reform as que supondrían una 
ruptura im portante con las prácticas autárquícas anteriores y  que die­
ron lugar, no tanto a un abandono del intervencionism o estatal en 
m ateria económ ica, com o a una sustitución  de los antiguos instrumen­
tos de intervención por otros m ás en línea con  los que se em plean en 
los dem ás países cap italistas desarrollados y  supusieron un paso impon­
íante en el cam ino de la liberalización económ ica y  de la  apertura exte­
rior.
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Sin  entrar en  detalles cabe señalar que varias de estas reform as venían  
a perturbar y  a m odificar el funcionam iento del «m odelo autárquico»  
que regía con anterioridad. En la m edida en  la que se optaba por una 
m ayor inserción del capitalism o español en la econom ía internacional, 
se im ponía una política  m onetaria y  fiscal que perm itiera un controí 
m ás estricto  de la  coyuntura económ ica y  que asegurara que el tipo de  
cam bio exterior de m oneda se m antuviera estable en el m ercado. Había 
que im plantar un sistem a fiscal que aportara recursos suficientes para 
prescindir del recurso crónico a  las em isiones de deuda pública pignora- 
ble para financiar e l d éficit presupuestario (com etido  éste  que cum plió la 
reform a fiscal de 1957). H abía que controlar la liquidez de la  banca, había 
que revalorizar el papel del tipo de interés en  e l m ercado de dinero, había  
que diversificar las instituciones financieras... Igualm ente, esta corrien­
te económ ica liberalizadora se m ostraba incom patible con  la  fijación  
adm inistrativa de lo s  salarios a través de las reglam entaciones oficiales. 
Por otra parte, cuando ya  se  habían conseguido im portantes avances en 
el cam ino de la  industrialización, que alcanzaban a  la m ayoría de los sec­
tores de base, se planteaba con  m á s , fuerza la exigencia de « am pliar » 
el m ercado de b ienes de consum o sobre la que tanto había insistido  la 
« izquierda progresista ». En 1958, se sustitu iría, pues, la reglam enta­
ción adm inistrativa de lo s  salarios por un sistem a de « convenios co lec­
tivos » acordados entre patronos y  trabajadores en  el seno de los S in­
d icatos Verticales, m anteniéndose prohibida la huelga y  la organización  
independiente de la clase obrera. E llo  perm itió, no obstante, una marcha 
ascendente del poder adquisitivo de lo s  salarios durante la década del 
sesenta, al calor de la fuerte expansión económ ica que tuvo lugar respal­
dada por e l turism o, la s  rem esas de em igrantes y  la entrada de capital 
extranjero.
En ella  se am pliaron considerablem ente las industrias de b ienes de 
consum o en  correspondencia con la  « am pliación  » del m ercado que por 
rin se había producido en el país, acortando el «retraso histórico», 
m edido en autom óviles o  en litros de Coca-cola p er  capita , que lo  sepa­
raba de otros países de capitalism o « m aduro ». En lo s  ú ltim os tiem pos 
cabe observar, com o un cam bio im portante respecto a la  situación  de 
partida, que se afirm a la independencia de la m archa de lo s  salarios 
respecto al control estatal, perdiendo eficacia  las congelaciones y  los  
topes salariales decretados. Así, m ientras que la congelación  de salarios 
que acom paño a la devaluación de la peseta  y  a las m edidas restricti­
vas de noviem bre de 1967, tuvo gran eficacia, en 1975 y  1976 a pesar de 
as continuas llam adas de lo s  m inistros de H acienda a  la m oderación de 

los salarios, y  a pesar de la im portancia de la cr isis económ ica, éstos  
superaban am pliam ente los topes oficia les im puestos am enazando con  
poner en peligro uno de lo s  m ás im portantes pilares del desarrollo  
capitalista  de la posguerra.
Las críticas form uladas por «tecnócratas» y  «opositores» — o por «opo­
sitores tecnócratas»—  al «m odelo autárquico» cobraron nueva vida y
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sus sugerencias tenían v isos de hacerse realidad. Pero lo s  hechos mues­
tran que tales críticas y  sugerencias, lejos de subvertir el orden exis­
tente, eran perfectam ente asim iladas por e l s istem a y contribuían a 
estabilizarlo y  perpetuarlo. Pues generalm ente e l franquism o, en  vez de 
ser «incapaz» de acom eter las reform as económ icas que realm ente exi­
gía e l buen funcionam iento del sistem a, las introducía parcial y  paulati­
nam ente, evitando en  lo  p osib le lo s  «traum as» que hubiera originado un 
cam bio brusco y  tratando de conciliar las nuevas exigencias de «racio­
nalidad» con  el m antenim iento de la s  ventajas que para em presarios y 
banqueros suponía e l antiguo «m odelo». Así. con  las reform as fiscales 
de 1957 y  de 1964 se so luciona el problem a de la insuficiencia de los in­
gresos pero perm anece vigente la regresividad del sistem a fiscal. Igual­
m ente se  afinan los instrum entos de la  política  m onetaria pero los tipos 
de interés continúan fijándose adm inistrativam ente a  niveles que, aun­
que m ás elevados, todavía siguen  siendo inferiores a lo s  de m ercado y 
sigue vigente, con  escasas m odificaciones, la prohibición  de crear nue­
vos bancos.
En la década del sesenta se perfeccionan considerablem ente lo s  instru­
m entos de la  política  m onetaria y  fiscal, aunque esta  «modernización» 
aparece em pañada todavía por ciertas rigideces institucionales que se 
arrastran desde «la autarquía» y  que d ificultan su plena adaptación 
a las que tienen lugar en  otros países cap italistas m ás desarrollados. 
Así, puede resultar engañoso hablar del «m odelo» de desarrollo de los 
años sesenta, com o si se tratara de un m odelo teórico definido, cuando 
en  realidad se trata de una situación  híbrida en la  que se superponen 
soluciones pragm áticas nuevas sobre e l antiguo ed ificio  de la  «autar­
quía» que se  va paulatinam ente dem oliendo y  reconstruyendo siguiendo 
lo s  p lanes que ya se  habían trazado en  la década del cincuenta. Pues a 
partir de esa  década el cap italism o español iniciaría una parsimoniosa 
m archa desde la peculiaridad dej «m odelo autárquico» e intervencio­
n ista  de lo s  años cuarenta, hacia la  adaptación de las instituciones eco­
nóm icas a  las vigentes en  lo s  pa íses cap italistas m ás desarrollados, 
com o exigía la decisión  en tonces adoptada de integrarse plenam ente en 
e l sistem a capitalista m undial. Y en  este  cam ino de «modernización» 
en el que se encuentra em barcado e l sistem a no ha tenido inconveniente 
de aplicar las «profundas reform as estructurales» propugnadas por 
claro contenido reform ista que había form ulado la «izquierda progre­
sista». Pero en  ningún caso  lo s  gestores del sistem a se vieron tentados 
d e aplicar la s  «profundas reform as estructurales» propugnadas por 1® 
«oposición antifranquista» com o soluciones «m odernizadoras» desde h  
fa lsa  perspectiva de las «tareas» burguesas pendientes.
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IX. Los program as económicos de la «oposición democrática»

La lucha por la «dem ocracia» es, com o hem os v is lo , e l principal ob jeti­
vo po litico  que m arcaba en  la presente «etapa» la  «izquierda progre­
sista». De ah í que se llegara, incluso, a  deform ar la  realidad h istórica  
para resaltar las ventajas que la «dem ocracia» podía ofrecer al propio  
capitalism o. Y de ahí que el conjunto de reform as propuestas fueran  
siem pre presid idas por e l ob jetivo  «dem ocrático» que se  consideraba  
ayudarían a  poner en  práctica.
Atendiendo a  la correspondencia establecida por el «m aterialism o históri­
co» entre la  «base económ ica» y  las «superestructuras» políticas, se seña­
laba que d ifícilm ente se podría con so  idar un régim en «dem ocrático»  
sin  que se  alterara la  «base económ ica» que sosten ía  a l franquism o. 
Así, colocando e l ob jetivo  «dem ocrático» dentro de las «tareas» burgue­
sas pendientes, se  señalaba que «en España n o  se podrá consolidar y  
desarrollar ningún régim en dem ocrático sin  liquidar previam ente los  
restos feudales considerables, sin  rom per y  destruir para siem pre las  
cadenas de la  opresión  y  la esclavitud que atan a  m illones de cam pesi­
n o s » ’*. Q uince anos m ás tarde se seguía insistiendo en que «en la s  con­
diciones de España n o  puede haber una verdadera dem ocracia sin  dar 
solución  al problem a de la  t ie r r a » A s im is m o ,  se in sistía  en  e l carácter  
estructural e  interdependiente de las reform as «dem ocráticas» propug- 
nadas señalándose que «la posib ilidad  de una o  m ás reform as indivi­
dualizadas, aisladas de las restantes y  que aparentem ente fueran com pa­
tib les co n  e l m antenim iento del sistem a carece por com pleto  de sentido. 
La defensa aislada, por ejem plo, de una reform a agraria, sin  plantear al 
propio tiem po la  nacionalización del crédito, la  expansión del sector  
público [...]  suponen de antem ano la renuncia a  una verdadera reform a  
agraria en  e l cam po»
E ste conjunto de reform as que integraban la  «alternativa dem ocrática*  
propuesta por la oposición  política  era la que, hasta hace poco, se supo­
nía que se pondría al orden del día una vez desaparecida la  dictadura  
franquista. N um erosas veces hem os escuchado la frase de que la  desa­
parición de Franco supondría la apertura inm ediata de un «proceso  
revolucionai-io» en  el que se podrían, al fin , acom eter las reform as tan  
largo tiem po dem oradas. Pues, com o se  ha indicado, se consideraba que 
el desarrollo del capitalism o español ha presentado «particularidades y  
deform aciones que agravan todas las contradicciones existentes y  engen­
dran otras n u ev a s» ” . S in  em bargo, en  contra de tales previsiones, la  
desaparición de Franco ha llevado a la  «izquierda progresista» a des­
terrar del corto  plazo la m ayoría de las «profundas reform as estructu-

98. Un fu tu ro  para  España. La dem ocracia eco­
nóm ica y  política, E bro , P arís , 1968, p . 111.

N uestra  Bandera, m ayo-junio d e  1950. 

^ ^M u n d o  Obrero, 2* qu incena de m ayo de
99. M anifiesto-program a de l PCE, 1975, p . 112.
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rales» que antes proponía, olvidándose de ellas o  enviándolas a «etapas» 
cada vez m ás lejanas.
Reunidos por la agrupación de periodistas económ icos los representan­
tes de la oposición  política  tolerada p a ia  que expusieran sus progra­
m as económ icos, no sólo  perm anecería ignorado e l tem a de la  reforma 
agraria — que antes se había calificado com o e l prim er problem a pen­
diente—  sino que el consenso  contra las nacionalizaciones sería gene­
ral. En la  reunión que tuvo lugar en Madrid, «la prim era sorpresa para 
alguno de los asistentes fue la m oderadísim a p osic ión  del PCE». «Noso­
tros — señalaría el representante de este partido—  pensam os que en  esta 
etapa de transición, en la  etapa que viene centrada por la  convocatoria 
de unas Cortes constituyentes, no debería hacerse ninguna nacionaliza­
ción» Igualm ente, en  el program a presentado en esas m ism as fechas 
por el PSUC en Barcelona, se señalaría que el «gobierno provisional» 
p ropuesto «no puede abordar ninguno de los problem as estructurales 
pendientes en  España». A sim ism o, e l PTE señalaría tam bién  que «en 
esta  etapa de gobierno provisional no tendrían sen tid o  las nacionali­
zaciones » Y la Convergencia Socia lista  de Madrid declararía refi­
riéndose a este  tem a que «a corto  plazo no era éste  e l problem a mas 
im p o r ta n te » C u r io s a m e n te ,  seria el representante del PSOE — más 
próxim o a  ser adm itido en la legalidad que los grupos antes indicados— 
e l que se  perm itiría el lujo  de afirm ar que «en la etapa de transición 
que se  va a  producir en el próxim o año se puede tocar con  cierta profun­
didad al sistem a económ ico», declarándose partidario, eso  sí, «por razo­
nes de política económ ica, fundam entalm ente», de una nacionalización 
parcial de la banca y, si se tercia, de las refinerías, em presas de elec­
tricidad, suelo urbano, etc.
D espués d e  h a b e r  in s is tid o  ta n to  en  la  re fo rm a  a g ra r ia  co m o  prim era 
« tarea»  de  la  « revo luc ión  d em o crá tica» , hoy la  « izq u ie rd a  progresista* 
cuelga e s ta  re fo rm a  p re c isam en te  cu a n d o  e l p a ro  o b re ro  en  Andalucía 
y  el am b ien te  de  cam b io  p o lítico  la  p o n en  m ás a l o rd e n  del d ía . E l re­
c ru d ec im ien to  d e  las lu ch as sociales en  e l cam p o  an d a lu z  q u e  se  obser­
v a  en  lo s  ú ltim o s  tiem p o s m u e s tra  la  p e rs is ten c ia  de  u n o s p ro b lem as  y 
de u n a s  ten sio n es socia les m en o s agudos, c ie r tam en te , q u e  en  las épocas

100. «Los p a rtid o s  ca n ta n  sus program as». Do­
blón, 22-28 de m ayo de 1976.
101. Cam bio 16, 24-30 de m ayo de 1976.
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u n as declaraciones an te rio res  algunos rep resen ­
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historiadas por Díaz del Moral o  M alefakis, pero n o  por ello  superados. 
El paro vuelve a reforzar la paradójica situación  en  la que se  enfrentan  
«hom bres sin  tierra» a «tierra sin  hom bres» que intentaba resolver la 
reform a agraria. S i la idea y  la ilu sión  del «reparto» subsisten  entre los  
obreros agrícolas (sin  que ello  im plique la d ivisión  de los «cortijos»  
¿por qué no ha aprovechado la «izquierda progresista» esta  situación  
para revalorizar sus antiguos proyectos de reform a agraria? Pues si bien  
es cierto que cualquier proyecto de reform a agraria, por m uy m oderado  
que fuera, no podría ser antifeudal, s ino  anticapitaílista, s i la  agitación  
social siguiera en  aum ento, si se repitieran las ocupaciones de «corti­
jos» por obreros en paro, si la estructura latifundista  se  m ostrara in­
com patib le con  la  puesta en práctica del proyecto  de «dem ocracia» 
form al con  el que se inten ta dar continuidad  al sistem a en e l posfran­
quism o, ¿no podría una parte de la burguesía industrial del norte y 
centro del país apoyar una reform a agraria m oderada en  el sur qué 
diera, a  la postre, una m ayor estabilidad al cap italism o aunque fuera a 
costa  de sacrificar los intereses de la fracción  «latifim dista» de su  pro­
p ia  clase?
El secretario general del PCE afirm a refiriéndose a  la  reform a agraria 
que «ciertos sectores de la  burguesía industrial están  interesados en  ella, 
com o lo  prueba la  posición  m ás en punta de la burguesía catalana» '°®. 
N osotros dudam os que e llo  sea así. S i Cambó nunca se pronunció en  
favor de una reform a agraria en el sur, ¿por qué van a hacerlo ahora  
Jordi Pujol o  Trías Fargas, o  el Círculo de E conom ía? Sobre todo cuando  
en  los ú ltim os años n o  han sido pocos lo s  burgueses catalanes y  m adri­
leños que han optado por diversificar sus inversiones com prando algún  
«cortijo». En esta  unión entre las burguesías y  las tierras de España, 
¿no ha sid o  un lindo sím bolo que el B anco Condal cayera en  brazos de 
RÜMASA la cortijera?
Cuando nadie habla de reform a agraria se  puede suponer, por om isión, 
que n o  existe en Cataluña, o  en otras zonas de la  geografía hispana, 
una burguesía «ilustrada» que creyéndose m ás «m oderna» que la bur­
guesía agraria andaluza estuviera d ispuesta  a  apoyar una reform a agraria 
m oderada en e l sur «latifundista». E n cualquier caso, m antener el silen ­
cio  sobre e l tem a no es e l m ejor m edio de salir de dudas. Así hubiera 
com petido a la «izquierda progresista» vender a  esta  supuesta burgue­
sía  «liberal» la idea de una reform a agraria que, aunque perjudicara a  la  
oligarquía terrateniente del sur y  fuera, por tanto, anticapitalista, perm i­
tiera un funcionam iento m ás estab le del propio sistem a capitalista  en  
la  «dem ocracia» que propugnan. Sería, com o d ice Tam am es refiriéndose 
a otras reform as que pueden lesionar lo s  intereses de la  burguesía, «uno 
de los ’royalties’ de la  dem ocracia para las clases m edias y  altas con  
sentim ientos l i b e r a l e s » P e r o  esto  no ha sido  así. ¿Es u n  fa llo  de 
m em oria o  de im aginanción lo  que le  ha ocurrido a esta  «izquierda pro­
gresista» em peñada en  su  azarosa «lucha» diaria por la  «democracia»?  
Como se expone m ás adelante, creem os que existen  razones m ás profun-
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das para explicar o lv idos tan generalizados. Para que no se n os califi­
que de exclusivam ente negativos en  nuestras criticas y  con  e l fin  de 
resucitar este  tem a, adjuntam os com o anexo lo que pudiera ser un esbo­
zo de proyecto de reform a agraria m oderada para que los representantes 
d e la  «izquierda progresista» y  de la burguesía «liberal», «ilustrada» o 
«m oderna», que se d ice que existen, lo  recojan y  lo  hagan suyo, o  lo 
m odifiquen, o lo  silencien  o  rechacen, contribuyendo a  aclarar de 
alguna manera en qué m edida ex iste  o  no oposición  entre esta  burgue­
sía «liberal» y  la «oligarquía latifundista» de sur.
Los program as de la  op osic ión  po lítica  se  han ido vaciando de las 
«profundas reform as estructurales» que antes contenían con  ánim o de 
«modernizar» al p a ís y que podían  tener un carácter anticapitalista. En 
e l «proyecto de dem ocracia para el fu turo de España» propuesto por 
Tam am es, a l concretarse lo s  ob jetivos de una «dem ocracia avanzada», 
la antigua reform a agraria queda sustitu ida por una especie de «coges- 
tión» de lo s  «cortijos» que, junto  con  la concentración parcelaria y la 
m ejor gestión  de lo s  terrenos públicos y  com unales, constituye aííora 
la «reforma» que perm itiría la «m odernización de la  agricultura para 
poner térm ino a  la larga serie de irracionalidades que aún pesan sobre 
el sector agrario» En el caso de la banca, la nacionalización quedaría 
sustitu ida por «un control progresivo de la banca privada, hasta  consi­
derar la  conveniencia de su  socialización  en caso de no aceptar ios 
principios básicos de la dem ocracia avanzada» que Tam am es propone"*- 
De todos m odos, puntualiza un representante del PSOE, «la gran banca 
es p osib le que no entorpezca y  acepte la tarea de la  dem ocratización» '*■ 
Y en  lo  referente a  las grandes em presas, la cogestión  sustitu iría a la 
socialización  que quedaría lim itada a  algunas em presas cuyas activida­
des fueran «asim ilables a  servicios públicos» "®. Así, la  única nacionaliza­
ción  que se m antiene en este «proyecto» es la del «suelo urbano v  urba- 
nizable», respaldada quizá por ideas ingenuas sobre la renta del suelo 
y  la especulación urbana que tratan de dem ostrar que tal m edida favo­
recería al capitalism o, olvidando lo  extendido que está  e l negocio in­
m obiliario, en  el que participan desde la gran banca y  las grandes em­
presas ligadas al capital financiero con intereses dom inantes o  n o  en  este 
sector — Unión E spañola de E xplosivos, A ltos Hornos...— , hasta  e l anti­
guo contratista  hoy erigido en prom otor individual. Más adelante Tama 
m es rebajaría aún m ás este  program a con  vistas al corto  plazo: «no hay 
que hacer reform as estructura es, sino lim itar» — n̂o se  sabe cóm o— 
«una serie de privilegios». «Habría que controlar e l precio del suelo 
urbano sin  pasar todavía a  su  expropiación»'" , control que, por otra 
parte, realizan actualm ente lo s  ayuntam ientos.
Quedan, pues, la reform a fisca l y  la de la seguridad social, junto  con la

107. R. T am am es: Ibid., p . 125.
108. Ibid., p . 128.
109. T riun fo , 19 ju n io  de 1976.
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racionalización adm inistrativa, com o p latos fuertes entre las reform as 
económ icas «dem ocráticas» propugnadas con vistas a  los próxim os años. 
E s decir, las reform as que de todas m aneras e l cap italism o español 
acabaría realizando. Y todavía estas ú ltim as serían tam bién elim inadas 
del corto  p lazo en lo s  program as económ icos presentados p or  la  «iz­
quierda progresista» para la «alternativa dem ocrática». E l program a  
presentado por el PCE se  lim ita  a  propugnar a esto s  efectos «una lucha 
eficaz contra la  defraudación» unida a  «la concesión  de una am nistía  
fiscal», que Tam am es considera «lógica si va a  haber una am nistía  gene­
ral» Tam bién M. Boyer — encargado de realizar el nuevo program a 
económ ico del PSOE—  refiriéndose a  las tareas del «gobierno provi­
sional» señalaría que «no es tan  necesario hacer una reform a fisca l en  
ese prim er periodo, s ino  sencillam ente aplicar la  inspección  tributaria 
de una m anera decidida»"®. Así, las posiciones de esta  «izquierda» conver­
gen a  corto  plazo con  la  puntualización que haría un representante del 
Partido D em ócrata de que «m ás que una reform a fiscal, necesitam os 
un aparato fiscal que funcione»
E ste progresivo despojo de que han sido  objeto  lo s  antiguos progra­
m as de la op osic ión  po lítica  hace que, cuando por prim era vez después 
de cuarenta años se le perm ite hacer declaraciones en  la prensa, dar 
m ítines, conferencias e, incluso, celebrar congresos en  el interior del 
país, ofrezca una penosa im agen de im provisación  y  desconcierto en  las 
alternativas que propone. D espués de tanto insistir en  e l carácter dom i­
nante de lo  «económ ico», se encuentra sin  objetivos n i «soluciones»  
rnínim am ente elaborados a propugnar, teniendo que ofrecer incoheren­
cias fruto de la im provisación para sa lir  del paso. E sta sensación  delez­
nable de desconcierto se  hizo patente cuando la Agrupación de Perio­
distas de Inform ación E conóm ica pidió a  lo s  representantes de los gru­
p os tolerados de la  op osic ión  política  que concretaran el contenido de 
sus program as económ icos. Tras el banquete al que fueron invitados los 
representantes de lo s  grupos p o líticos por d icha asociación , «ya term i­
nados lo s  postres y  m etidos en la sala  de trabajo, fu im os preguntando 
por el program a» — señala e l redactor de D oblón  E l PSOE declara­
ría que tien e program a pero que «debe ser actualizado». La Izquierda  
D em ocrática diría que «por circunstancias políticas no se  term inaron los  
trabajos» relacionados con  el suyo. La Federación Popular D em ocrática  
reconocería que «no tenem os un program a concreto de m edidas econó­
m icas». E l Partido Socia lista  Popular diría que «se está  elaborando en  
la  base del partido». La Izquierda Dem ócrata Cristiana reconocería  
tam bién que «no tenem os e l program a económ ico elaborado». E l Par­
tido Liberal diría que «se está  preparando». E l Partido Socialista  Dem o­
crático E spañol contestaría que «no tenem os aún un program a elabo-

h2. T riunfo . 19 de ju n io  de 1976. 
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rado». La Federación de Partidos Socia listas diría que «las diversas aso­
ciaciones m iem bros están  d iscutiendo las bases de un program a en el 
cual entren cuestiones fundam entales de tipo económ ico».,. Total, que 
los m ás eficientes en la «actualización» de sus program as económicos 
han sido el PCE — con  su  «program a económ ico para la alternativa 
dem ocrática» a! que ya se hizo referencia—  y ciertos grupos autodeno­
m inados socialdem ócratas o  dem ócratas a  secas "*.
Pero la «izquierda progresista» representada por esta  am plia gam a de 
sig las y  grupos no se arredra. S igue hablando de «la necesidad de hacer 
de España un país m oderno» y  de «convertir a la econom ía española 
en  un sistem a capitalista  occidental serio y  m a d u r o » Y  pese a  dis­
poner del pobre instrum ental que ofrecen sus program as recortados, 
diezm ados, im provisados, sigue teniendo la osadía de considerarse má-s 
capaz que los representantes d irectos del gran capital, para sacar ai 
sistem a de la actual crisis económ ica y  para «hacerlo recuperar mucho 
m ás aceleradam ente el retraso h istórico  que lo separa de lo s  países 
m ás desarrollados» E l inten to «reform ista» del gobierno de dar solu­
ción a  la  crisis «se ha agotado rápidam ente» «La derecha tiene en  sus 
m anos la catástrofe. N osotros tenem os el control de una crisis que debe 
ser superada»
Em pujada por su propia política  a desterrar del corto  plazo todo lo 
que huela a reform a estructural, sin  gozar de una p osic ión  de fuerza y 
teniendo que adaptarse a  una am bigua situación  de tolerancia, la «iz­
quierda progresista» entra en el juego de prestarse a  ofrecer soluciones 
para restablecer la sa lud  de un sistem a que dice com batir. «Hay que 
tratar de evitar que la situación  económ ica se  transform e en un maras­
m o, en  un colapso que dé al traste con  cualquier proyecto de democra­
tización». seña aria T am am es'” . E l principal objetivo a  corto plazo, 
afirm arían portavoces de la Convergencia Socialista de Madrid, «es im­
pedir la caída del n ivel de actividad y  el agravam iento de la situación 
económ ica general que, de ocurrir, podría tener repercusiones políticas 
posib lem ente contrarias, dada la  correlación de fuerzas existente, a la 
oposición  dem ocrática y  socialista» E xiste, pues, un acuerdo bastante 
generalizado entre lo s  grupos de la op osic ión  política  tolerada en  que. 
en  una prim era fase, lo  que interesa es fortalecer la  cojom tura económi­
ca. objetivo éste que tam bién se intenta alcanzar desde el gobierno. El 
interés del gobierno y  el de las «fuerzas dem ocráticas» de la  oposición 
p olítica  tolerada convergen en el objetivo de llegar al referéndum  y
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a las elecciones «en las m ejores condiciones económ icas, sociales y 
políticas»
R educida a  este  estrecho cam po de juego la «izquierda progresista» se  
ve obligada a  d isentir sistem áticam ente de las m edidas adoptadas por 
e l gobierno para enderezar la coyuntura económ ica y  a  atribuir en bue­
na m edida la responsabilidad de la crisis actual a  u na supuesta inepti­
tud de lo s  gestores del sistem a, pudiendo así los cr íticos presentarse  
com o m ás hábiles e  inteligentes en  el m anejo de la  política  econó­
m ica que los representantes d irectos del cap ital. En el «Segundo  
M anifiesto de los E conom istas» antes citado, se lee que «la persisten­
cia, y  aún el agravam iento, de los desequilibrios aludidos (estancam ien­
to , paro, inflación  y  déficit exterior) es im putable só lo  a  la política  eco­
nóm ica seguida en  nuestro país» O en la declaración conjunta de la  
Junta y  de la P lataform a de Convergencia D em ocráticas del 30 de ene­
ro de 1976 se  estim aba «que la  verdadera causa de esta  situación  con­
flictiva  — se refiere a  las huelgas de enero—  radica en  la  política  econó­
m ica del gobierno». F. González — secretario general del PSOE—  afirm a­
ría con  aplom o que el m inistro de H acienda «V illar Mir se  equivoca  
cuando d ice que la reactivación de la econom ía española debe produ­
cirse m ediante e l aum ento del ahorro y  la  inversión p r i v a d a » L o  m is­
m o que el PCE, en  su  program a económ ico para la alternativa dem ocrá­
tica, señalaría que uno de lo s  «grilletes que atenazan e l relanzam iento  
económ ico» es  que «el d iagnóstico del gobierno e s  falso». Aunque en  la  
línea de análisis oue estam os desarrollando resultan perfectam ente 
lógicas estas actitudes, no deja de llam ar la  atención  que partidos que 
se d icen  socialistas o  com unistas se dediquen a enm endarle la plana al 
m inistro de H acienda de tu m o  y a  sugerir la buena vía de la política  
económ ica, cuando en realidad ya se encargan los propios grupos cuyos 
intereses están  representados en el gobierno de sustitu irlo  si no cum ple 
bien  sus funciones.
Pero en  un terreno tan lim itado com o el de la política  económ ica coyun- 
tural d ifícilm ente la «izquierda progresista» podría descubrir nuevas 
m edidas que, habiendo pasado inadvertidas al gobierno, perm itieran un  
restab lecim iento rápido y  eficaz de la situación  económ ica. Así, en  las 
num erosas y  repetitivas propuestas de la  «izquierda progresista» se  al­
ternan declaraciones generales en las que se prom ete solucionar m ilagro­
sam ente todos lo s  «m ales», com o las que podría hacer cualquier m inis-
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tro de E conom ía junto  con  recetas ingenuas y  contradictorias. Vea­
m os cuáles son las «soluciones» propuestas por la  «oposición  democrá­
tica» para salvar a l sistem a del caos.
E n su program a económ ico para la alternativa dem ocrática, el PCE con­
sidera que, en la política  de recuperación económ ica a  aplicar por el 
«gobierno provisional», «la prim era prioridad con siste  en crear un clima 
de confianza en la econom ía, que perm ita adoptar racionalm ente las 
decisiones de recuperación que sean  necesarias. E stas decisiones podría­
m os clasificarlas en tres grupos: I. R establecim iento de la confianza. 
II. Im pulso de la dem anda global. III. Lucha contra la inflación».
Puede sorprender, por la enorm e desviación que supone respecto a los 
intereses que d ice representar, que sea  el PCE el que lleve la bandera del 
«restablecim iento de la confianza» de lo s  em presarios. Pero m ás sor­
prendente todavía resulta la enorm e incoherencia que supone el afir­
m ar — com o vestig io  de sus antiguos program as—  que «una de las direc­
trices de actuación [d el gobierno provisional] habría de ser la lim itación  
de los privilegios de que d isfruta en  nuestro país el capital m onopolista», 
para presentar a  renglón seguido com o objetivo  de este m ism o «gobier­
no provisional» «en prim er lugar restablecer la confianza»
Si b ien al PSOE no parece preocuparle dem asiado lo  del «restableci­
m iento de la  confianza», carga la m ano sobre la conveniencia de «im­
pulsar la  dem anda global». «Ún gobierno de izquierdas -L ieclararía  su 
secretario general F. González—  debería em pezar por reactivar la de­
m anda de consum o» M. Boyer, encargado de elaborar e l nuevo pro­
gram a económ ico de este partido, haría tam bién num erosas declara­
ciones en e l m ism o sentido '* señalando, com o tam bién había hecho 
J.R. Lasuén — catedrático de Teoría económ ica— , que «la ún ica fór­
m ula con siste  en  robustecer el consum o y  no la  inversión», que «se debe 
reactivar el consum o con  una política  m enos estabilizadora».
Cualquier persona que tenga ligeras nociones de econom ía sabe que la 
reactivación de la dem anda de consum o está  reñida con e l objetivo de
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inflación: —La congelación de determ inadoí 
precios...; —A provechar a l m áxim o la  capacj' 
d ad  industria l...; —R educir el n ú m ero  de artí­
culos som etidos a  co n tro l de precios y  hacer 
m ás efectivo  el contro l; —^Vigilar los ü p o s  d® 
in terés. P ara  el relanzam iento  económico: 
—C oncesión de créd ito  oficial selectivo.»

128. D eclaraciones d e  R. Tam am es, T riunfo , 1̂  
de ju n io  de 1976.

129. E l País, 13 de ju n io  d e  1976.

130. A ctualidad  Económ ica, 1 de ju n io  d e  1976, 
o T riun fo , 19 de ju n io  d e  1976.

131. Doblón, 3 de ab ril d e  1976.
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la  «lucha contra la  inflación» y  que adem ás entrañaría un  m ayor dete- 
rioro de la balanza de pagos. É n este contexto  se pretende inútilm ente  
conciliar con  la  lucha contra la inflación  un  aum ento del salario m ínim o, 
de lo s  precios percibidos por io s  agricultores, de las pensiones, del segu­
ro de paro..., en  sum a, «una redistribución de la renta en  favor de los  
trabajadores que no genere presiones inflacionistas»
«La in flación  se  ha producido porque se ha producido, frente a  la im po­
tencia del actual gobierno para luchar contra ella», declararía un porta­
voz de la  Convergencia Socialista  de Cataluña ¿Cuál e s  e l arm a mági- 
ca que ofrece esta  «oposición» para vencer a la  inflación  y  que no puede 
utilizar e l gobierno? ¿Por qué éste  no puede reactivar la  demanda? 
Según Tam am es «no se puede hablar de reducir la inflación  en  España 
sm  tratar de reducir la  capacidad de d ecisión  que en  esta  línea tienen  
lo s  m o n o p o l i o s » P e r o  difícilm ente se puede lim itar esta  capacidad  
de d ecisión  sin  hacer «reform as estructurales» y  sin  atentar contra el 
objetivo  del «restablecim iento de la confianza em presarial».
La cuestión  clave — que n os hace adentrarnos en  e l tem a del «pacto  
social» que tratarem os m ás adelante—  a l parecer «estriba en que la 
reactivación que puede generar este gobierno tendría unas consecuen- 
cias in flacion istas trem endas que repercutirían desfavorablem ente sobre 
la  balanza de pagos. A m enos que se constituya un gobierno en  e l que 
la  izquierda se sien ta representada y  que sea, por tanto, capaz de alcein- 
zar u n  acuerdo con lo s  sindicatos para u na redistribución planificada de 

'*■ contexto se habla de servirse de lo s  sind icatos para
establecer un  «pacto social» o  una «tregua», se habla de la  disposición  
de los trabajadores a  «escalonar sus exigencias» a «m odular sus reivin­
dicaciones» e s  decir, a  aceptar ahora que los que se dicen sus repre­
sentantes im pongan lo s  topes al crecim iento de lo s  salarios que el m in is­
tro de H acienda, V illar Mir, había intentado sin  éxito . La ventaja que 
ofrece esta  «izquierda progresista» para devolver la salud al sistem a  
con siste  en que se considera m ás capacitada que la «derecha» para 
ejercer el papel de gendarm e de lo s  salarios.
Pero el estab lecim iento de estas «treguas» y  «pactos» en  las reivindica­
ciones de lo s  asalariados con v istas a  com erciar ciertas concesiones 
políticas, se contradice con  e! objetivo antes enunciado de «reactivar 
la  dem anda de consum o». Pues el resultado de ta les «treguas» y  «pac­
tos» sería  un crecim iento de lo s  salarios in ferior al que se hubiera  
producido espontáneam ente. Así, com o n o  podía ser m enos, lo s  críticos 
y consejeros de la  «izquierda progresista» se enfrentan con  e l m ism o  
conflicto  que lo s  actuales gestores de! sistem a; o  se opta por una reac­
tivación de la dem anda — de consum o e  inversión—  con  el consiguiente  
deterioro de la inflación  y  la balanza de pagos, o  se  decide una m ayor

•32, F. González, E l País, 13 d e  ju n io  de 1976, 
•33. N. S erra , Triunfo, 19 d e  ju n io  de 1976.
•34. R, Tam am es, T riunfo . 19 d e  ju n io  d e  1976.

135. M. B oyer, T riunfo , 19 d e  jim io  d e  1976.

136. Program a económ ico de l PCE para la alter­
na tiva  dem ocrática.Ayuntamiento de Madrid



«disciplina» de la  dem anda con  vistas a  frenar la inflación  y  mejorar 
el desequilibrio exterior.
Lo que no se puede ignorar com o hacen los críticos de la  «izquierda 
progresista» es que, quiérase o  no, alguien tiene que pagar —reduciendo 
su  consum o—  el gran encarecim iento de las m aterias prim as y  del petró­
leo que se ha producido en  los ú ltim os años. En otros países de capi­
talism o «maduro» se ha restablecido el equilibrio m ediante reducciones 
considerables del consum o. E n e l caso de la econom ía española la bús­
queda de una solución  política  de recam bio no ha aconsejado a  los 
representantes del capital la puesta en práctica de! drástico plan de esta- 
bi ización y  de «saneam iento» de la econom ía que en  otro  caso se hubiera 
llevado a  efecto. Así, lo s  ú ltim os gobiernos han em prendido una política 
«híbrida». Se trata de im poner topes salariales m oderados pero luego 
no se  llevan a efecto. Se trata de evitar que se agraven la inflación  y  el 
desequilibrio exterior m anteniendo un ritm o de actividad moderado 
pero sin  optar por una política  plenam ente restrictiva. Se intenta endul­
zar la situación  obteniendo créd itos en  e l exterior y  agravando e l déficit 
d el sector público. Todavía se  a siste  a  la pugna entre precios y  salarios 
para dilucidar sobre quién recaerá la obligada reducción del consumo 
a corto  plazo antes indicada. La «derecha» añora tiem pos pasados en 
los que se podía «estabilizar» a la econom ía sin  problem as. Pues el éxito

137. E n  e l gobierno constitu ido  el 26 d e  feb rero  
de 1957, a  la  vez que los m iem bros del Opus 
Dei —A. U llastres y  M. N av a rro  Rubio—  v an  a 
ju g a r  e l p ape l d e  « tecnócratas»  a l f re n te  de las 
ca r te ra s  de C om ercio y  H acienda, Cam ilo Alon­
so V ega se rá  e l h o m b re  d u ro  que desde e l Mi­
n isterio  d e  la  G obernación v a  a  a c en tu a r  la 
represión  po lítica. A rias N avarro , com o Direc­
to r  general d e  S eguridad , v a  a  se r el e jecu to r 
de esas d irec trices rep reso ras , haciendo  cum pli­
do servicio a l fren te  d e  la  policía qu e  alcanza 
desde los asesinatos de Jo sé  Luis F acerías y 
F rancisco  S abater, veteranos d irigen tes de los 
g rupos de acción an a rq u ista s , h a s ta  e l de! co­
m u n is ta  Ju lián  G rim au, pasando  p o r  m últip les 
encarcelam ientos y  to rtu ra s .

E l 22 de m arzo  de 1957 —es decir, a l m es esca­
so  de h a b e r  sido  nom b rad o  el nuevo gobierno— 
aparece u n a  ley que a trib u y e  responsabilidades 
colectivas en caso  de huelga a l señ a la r que si 
no  se en co n tra ran  los responsables de tm a huel­
ga, «serán  considerados com o tales, en  cada 
caso, los m ás destacados, en tre  los inculpados 
o, en  igua ldad  d e  situación, los d e  m ás edad». 
Adem ás, «para ^ g u l a r  to d a  generalización de 
la  ag itación pofltica, se  in stituye  u n  tribuna l 
m arc ia l que reduce  todav ía  m ás los derechos 
de la  defensa. Se c re a  u n a  'Jurisd icción  especial

p a ra  activ idades ex trem istas’ y, el 24 de enero 
de 1958, un  decreto  hace célebre en  to d a  Espa­
ña  el no m b re  de u n  oficial. E s te  tex to  declara 
en su  a rtícu lo  p rim ero : «El coronel d e  Infan­
te r ía  E n rique  É ym ar Fernández es nom brado 
ju ez  m ilita r  e sp w ia l con ju risd icción  sobre todo 
el te rr ito rio  nacional en lo  concern ien te a l pro­
cedim iento  a  ap lica r a  las acciones extrem istas 
recien tem ente descubiertas»  [...]
AI p a recer las violencias son  hab ituales. Gol­
pes y  suspensiones p o r  los p ies y  las m anos se 
)ueden rea lizar con toda  facilidad  a  causa de 
os m uchos d ías que los deten idos pueden  pasar 

sin  con tro l ju ríd ic o  en la  Je fa tu ra  de Policía o 
en  la  D irección general d e  Seguridad. E l coronel 
E ym ar rec o rre  E spaña, d e  im a p risión  a  otra, 
in te rrogando  a  los inculpados en los mismos 
locales d e  la  policía. Se ap lican  d u ras  conde­
nas [...] Según u n a  es tad ís tica  incom pleta, en 
1958 los tr ib u n a les  condenaron  a  104 personas a 
504 años de prisión» (Max Gallo: H istoria d e ja  
E spaña franquista . R uedo ibérico , P arís, 1972. 
p. 281-282). Lá nueva ley d e  O rden público  cjv® 
aparece en  ju n io  de 1959 lim itando  todav ía más 
los ya p recario s derechos d e  los ciudadanos, 
constituye e l ú ltim o  eslabón  ju ríd ico  d e  la  ca­
dena rep resiva  qu e  va a  d e ja r  m anos libres a 
los « tecnócratas» p a ra  la  p u es ta  en p rác tica  del 
P lan  de Estabilización d e  ju lio  d e  1959.
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de la estabilización  de 1959 se vio asegurado por el recrudecim iento de 
la  represión que perm itió acallar el descontento originado por este tipo  
de m e d i d a s q u e  hoy se vería agravado por las lim itadas posib ilida­
des de absorción  de m ano de obra inm igrada en lo s  otros países euro­
peos. La «izquierda progresista» propone la «dem ocracia» com o solución  
a todos estos «m ales». Pero no hace falta haber estud iado econom ía en  
universidades de prestigio para darse cuenta de que — com o se d ice en 
una revista de hum or—  «un plan de estabilización  con  libertad, am nis­
tía y  estatutos de autonom ía le. saldría a  la oligarquía por un huevo y 
la  yem a del otro» A no ser que los supuestos representantes del pro­
letariado puedan salir con  éxito al quite predicando «pactos y  treguas»  
sociales y  haciendo, com o algunos sugieren ya, «un llam am iento firm e  
en  favor de la d iscip lina en  el trabajo b ien  organizado»
Y ¿de dónde p iensa la  «izquierda progresista» sacar los recursos nece­
sarios para aum entar el seguro de paro, las pensiones, las subvenciones 
a los precios agrarios, el crédito o ficia l, o  para realizar e l am plio pro­
grama de obras públicas que se propone para com batir el paro, todo  
ello  sin  haber realizado la  reform a fiscal? «Para financiar este  esfuerzo  
de inversión  pública adicional podría recurrirse a  una em isión  de deu­
da exterior, que en  la nueva dirección dem ocrática tendría buena aco­
gida» Así, la «izquierda progresista» acaba proponiendo com o so lu ­
ción  e l am pliar todavía el «crecim iento acelerado de nuestro endeuda­
m iento exterior» que tantas veces había criticado. Dudam os que un  
gobierno integrado por representantes de esta  «izquierda progresista»  
que se dice a  s í m ism o «provisional» estuviera m ás capacitado para dar 
m uestras de solvencia  y  obtener recursos en el exterior que los últim os  
gobiernos de banqueros y hom bres del capital extranjero. Pero lo  más 
im portante es que en 1976 se e s t i m a q u e  el pago de intereses y  de  
am ortizaciones de la deuda exterior se  está  acercando rápidam ente al 
lím ite a  partir del cual las cargas de la deuda condicionan toda la p olí­
tica económ ica y  el país tom a im a im agen de insolvencia  en  los m erca­
dos internacionales que dificultaría seriam ente la obtención  de nuevos  
recursos.
Considerando quizá la experiencia del éxito alcanzado por la «em isión»  
de «bonos» realizada por las C om isiones obreras del PCE, se sugiere  
tam bién que los recursos «habrían de obtenerse m ediante un em prés­
tito  nacional a  un  tipo de interés atractivo y  con  indexación» E s decir, 
se  haría un gran «em préstito nacional» com o el que se h izo, por ejem ­
plo, en  los E stados U nidos durante la segunda guerra m undial y  se toca-

D8. Por Pavor, 19 de ju lio  de 1976.

Í39. R. Tam am es: Un proyec to  de dem ocracia  
Para e l fu tu ro  de España, op. cit., p . 81.

140. R. Tam am es, Triunfo , 19 d e  ju n io  de 1976.

141. R. T am am es: Vn proyecto  de democracia... 
op. cit., p . 80.
142. Cfr. L. Cañas: «Las cuen tas d e  endeuda­
m iento». Cuadernos para el Diálogo, 24 d e  ju lio  
de  1976.
143. R- T am am es, T riunfo , 19 d e  jim io  d e  1976.
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rían las fibras patrióticas de este  sufrido pueblo para que contribuyera 
a salvar sim ultáneam ente «la econom ía» y  «la dem ocracia», N o faltan  
entre lo s  «ciclópeos» representantes de la  «izquierda progresista» quie­
nes están  d ip u e s to s  ya a saltar a  la te levisión  para convencer al pueblo  
de que colabore con  este  «gobierno de salvación nacional» si llega el 
caso. «Hay que aparecer en  la te levisión  e l prim er día — señala Tama- 

convencer al país de eso , para pedirle que acuda a l emprés- 
conseguir que e l p a ís apoye unas líneas generales de 

acción» . lam b ién  aquí se  olvida que la  suscripción popular de sem e­
jante em préstito  estaría reñida con el objetivo antes declarado de «reac- 
tivar Ja dem anda de consum o», adem ás de aum entar la cargas del sec­
tor pub lico  gracias a  lo s  «tipos atractivos».

prensa, la  «izquierda progresista» pretende 
nacer u so  de la  televisión  para com unicar al pueblo esta  sarta de inco- 

^  hablará de elecciones libres y  los
partidos p o d r ^  estar en  la  televisión», señalaría F. Fernández Ordó- 
, • pretende engañar con  todo esto? D esde luego no a
lo s  cap italistas, a  lo s  que se sirve agudizando el ingenio para proponer 
m edidas que restablezcan la  salud del sistem a. En e i fondo ocurre que 
el tranquism o ha frastrado a  m ás de u no en su  deseo de m andar, de 

1 y  que el erigirse en representantes de la
Clase obrera ofrece hoy am plias posib ilidades para ello . E n esta  carrera 
de protagonism o desm edido se Ies nubla el ju icio  y  pierden todo sentido  
del rid ículo m uchos de esto s  representantes de la «izquierda progre- 

actuación n os recuerda —  eso  sí, en un tono m enor—  a 
R u e llo s  versos con lo s  que León Felipe cantaba a lo s  «grandes payasos

«soluciones» en las que convergen el gobierno y la «opo­
sición democrática ». El «pacto social» y las panaceas «demo­
cráticas»

H em os v isto  cóm o inicialm ente la «izquierda» tradicional estim aba que 
la «dem ocracia» so lo  podría im plantarse y  consolidarse si se  acom etían  
ciertas reform as «estructurales» en  las que se concretaran y  afianzaran 
las n iod iticaciones que tuvieran lugar en  el poder político. Así, e l obje­
tivo de la «dem ocracia» aparecía indisolublem ente ligado a  las «tareas» 
burguesas pendientes, lo  cual resultaba coherente con  la  corresponden­
cia que establecía el «m aterialism o h istórico» entre la  «base económ ica»  
y las «superestructuras» políticas.

144. Triun fo , 19 d e  ju n io  d e  1976.

145. Ib id .
58

146. Triunfo , 19 d e  ju n io  de 1976.
147. S antiago  C arrillo , In fo rm e p resen tad o  ante 
e l V III  Congreso, op. cit., B udapest, 1972, p . 25.
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Pero tam bién  hem os v isto  cóm o actualm ente la «oposición  dem ocráti­
ca» ha ido abandonando, o relegando a  «etapas» cada vez m ás lejanas, 
las «reform as estructurales» que antes pretendían consolidar el objetivo  
de la «dem ocracia» política. Asi, después de tanto insistir  en las férreas 
«sobredeterm inaciones» de la  «base» económ ica sobre la «superestruc­
tura», se pretende ahora m odificar ésta  sin  acom eter n i propugnar, en 
una prim era «etapa», ningún cam bio en aquélla. La «dem ocracia» se 
propone h oy  separadam ente de las «reform as estructurales» com o una 
panacea capaz de solucionar todos los «m ales» que aquejan al sistem a  
y de favorecer tanto los intereses del proletariado com o lo s  de Ja bur­
guesía. La pobreza del instrum ental y  las incoherencias de las m edidas 
propuestas por la «oposición  dem ocrática» para enderezar la coyuntura  
económ ica, se pretenden com pensar con  el grito de «la econom ía exige 
dem ocracia» con  el que reza una portada de la  revista  Triunfo, sinte­
tizando m agistralm ente los puntos de v ista  de los representantes de la 
«oposición  dem ocrática» expresados en  una m esa redonda recogida en 
e l núm ero '**.
¿Cómo se explica este  cam bio de postura tan drástico y  generalizado?  
D esde luego no se trata de un  «oportunism o» accidental. S ino del resul­
tado que se  desprende de que esta  «oposición  dem ocrática» hiciera suyo  
e l ideal del «progreso» burgués y, en la «etapa actual», intentara im po­
ner al proletariado una política  de «pacto» interclasista.
Por una parte, e l paralelism o entre los ob jetivos de la «izquierda pro- 
gresista» y  los de la  «derecha reform ista», entre el gobierno y  la «opo­
sición  dem ocrática» — am bos pretenden «modernizar», «desarrollar», 
«europeizar» el país—  hace que, en la m edida en  que el país se «m oder­
niza» y  «desarrolla» bajo el franquism o, pierdan fuerza las alternativas 
de «reform as estructurales» propuestas por la op osic ión  con este m is­
m o fin  desde la falsa perspectiva de las «tareas» burguesas pendientes. 
Por otra, e l carácter revolucionario que en otro tiem po pudieran tener 
tales «alternativas» com o parte integrante de la llam ada «revolución  
dem ocrático-burguesa», desaparece por com pleto  cuando los escasos  
resultados prácticos de la  política pactista desarrollada se intentan su- 
>lir en lo s  ú ltim os tiem pos extendiendo el «pacto» interclasista hasta  
a propia «oligarquía» elim inando, para ello , del corto  plazo todo lo  que 

se  aproxim e a «reform a estructural». La d ecisión  de pactar con la «oligar­
quía» e l advenim iento de la «dem ocracia» obedece a l inten to de apro­
vechar la  oportunidad que brinda el que «la oligarquía se encuentra  
ante la insoslayabilidad de realizar una opción  po lítica  que la  desem ­
barace de superestructuras que son un grillete para su propio desen­
volvim iento y  una rém ora para abrirse una vía m ás am plia de acceso  al 
desarrollo cap italista  m undial» '**.
E sta nueva orientación de la  política  p actista  en la que la  «oligarquía» 
pasa de ser e l enem igo com ún a  aparecer com o un  posib le candidato al 
«pacto dem ocrático», intenta buscar su  apoyo en d os prem isas falsas. 
Una de ellas con siste  en afirm ar, m ás o  m enos am biguam ente, que se
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han producido cam bios en  e l poder económ ico que apuntan hacia la 
aparición de «nuevos sectores neocapitalistas» am antes de la «democra­
cia». Pero los cam bios operados en e l poder económ ico durante e l fran­
quism o no apuntan en este s e n t i d o S u s  m anifestaciones m ás impor­
tantes se  concretan en  e l m ayor peso que adquieren dentro del bloque 
dom inante grupos ligados al Opus D ei y, sobre todo, al capital extran­
jero  en  la  década del sesenta , sectores éstos que no se han caracteri­
zado precisam ente por un com portam iento m uy «dem ocrático». S i los 
reprtóentantes del gran capital nacional y  extranjero se declaran ahora 
partidarios de la «dem ocracia» no es porque se haya producido ningún 
cam bio vocacional en  los m ism os, s ino  porque — com o se ha desarro­
llado en  el capítu lo VI—  hasta los m ás reaccionarios se  han dado cuen­
ta  de que una vez rnuerto Franco algo hay que cam biar para asegurar 
la continuidad del sistem a y  que la «dem ocracia» constituye una buena 
coartada para ello.
La otra prem isa con  la que se inten ta justificar el cam bio de posición  
frente a  la  «oligarquía» es la  interpretación del franquism o com o dicta- 
PJira de una «cam arilla» y  n o  com o la dictadura del gran capital. «La 
id e n tif i^ c ió n  entre el ré^ m en  p o lítico  y  la  oligarquía se está  quebran- 
WTTT secretario general del PCE en  su  intervención ante el
V III Congreso Lo que estaba en  el poder con  Franco es  só lo  un 
«sector de la  burocracia del E stado... y  c iertos círculos de negocios que 
se alim entan en  él por la corrupción» E stos «sectores* y  «círculos» 
constituyen, en  la «etapa actual», el principal enem igo contra el que se 
intenta dirigir ahora un «pacto» en  el que participe tam bién la «oligar­
quía», pasando ésta  a  constitu irse en un aliado potencial en la «lucha 
por la democracia».
^  justificación  de este tipo de «pacto» exige inflar la im portacia actual 
de esos «sectores» que se  supone sostenían  a l franquism o. Para califi* 
c ^ Io s  la «oposición dem ocrática» em pleará profusam ente el término 
«bunker». E ste térm ino, utilizado por prim era vez en las páginas de 
esta  revista ocupa h oy  un lugar im portante en  el lenguaje político 
actual por obra y  gracia de la «oposición dem ocrática». E s sintom ático  
que sea ésta una excepción a  la tradicional falta de im aginación de la 
«izquierda* para crear una term inología política propia. E l nuevo tér­
m ino acuñado responde a  la  necesidad actualizada de sobrevalorar la 
im portM cia de esas fuerzas «ancestrales», «precapitalistas», «arcaicas», 
«tradicionales», etc., necesidad que ha sid o  una constante en  el compor­
tam iento de una «izquierda progresista» influida por su  teoría de las

V éase G. Cam pos. «O ligarquía y fran q u is­
mo», C R l, 49-50 y  «Los a rtífices  de la  con tinu i­
d ad  en  el cam bio. L a com posición de los dos 
p rim ero s gobiernos d e  la  M onarqu ía  y sus re la ­
ciones con e l p o d er económ ico». C R l. 52-52. A 
m vel «m icroeconóm ico» véase «SOFICO, ejem - 
p ío  de un  «neocapitalism o» agresivo p ero  poco

dem ocrático», Cuadernos d e  R uedo  ibérico, 
4345.

149. Ibid., p . 26.

150. M anifiesto  fundacional de la J u n ta  Demo­
crá tica , 29 d e  ju lio  de 1974.
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«etapas» y  por su  idea de la burguesía «débil» y  de la «revolución  
burguesa» inconclusa, a  las que nos hem os referido anteriorm ente. H oy  
la palabra «búnker» intenta recoger y  sintetizar esa  m ezcla de tradi­
cionalism o y  de tascísm o de opereta que se tom a com o el principal bas­
tión de la «derecha» cuando ésta  ya  lo  había abandonado. La «oposición  
dem ocrática» al considerar com o el principal peligro a  la «invo­
lución  bunkeriana» y  com o prim er enem igo al «búnker» — a pesar de 
su  escasa im portancia económ ica y  de su  deteriorada im agen política  
interna y  externa—  contribuye a  desviar la  atención  respecto a otros 
peligros y  enem igos m ás reales. Enzarzada contra el espantapájaros del 
«búnker» sonríe a  los verdaderos enem igos de carne y  hueso que se sir­
ven de él: e l gran capital nacional y  extranjero que sostu vo  ayer al fran­
quism o y  que apoya hoy al juancarlism o y  a  su  program a de refor­
mas
Toda la política  de la «oposición dem ocrática» quedará influida por el 
giro descrito  en la  concepción del «pacto» interclasista con  relación a  la 
«oligarquía». Tal es el caso del cam bio operado en la posición  del PCE 
frente a la «integración en el M ercado Común». E n un principio, conse­
cuentem ente con  la idea de la «revolución dem ocrática» propugnada, se  
rechazaba de p lano la «alternativa de la  integración» que aparecía con­
traindicada con aquélla. Así, en  un artículo ed itorial de M undo O brero  
titu lado «La alternativa frente a  la integración» se leía que «la oligar­
quía financiera se apresta a  abrir la vía hacia la integración, ante tod o  y 
sobre todo, para intentar im pedir una vez m ás la  transform ación dem o­
crática de España [ ...]  Frente a la  vía de la integración, que es la vía  
de la ruina y  la  liquidación  de lo  que queda de independencia de E spa­
ña, está  la  vía de la transform ación dem ocrática». S in  em bargo, consi­
derando que las perspectivas de la  asociación  al M ercado Común desea­
da por la  «oligarquía» '** estaban cerradas para e l franquism o, en el 
VIII Congreso del PCE se adopta la p osic ión  contraria declarándose 
— com o la m ayoría de la «oposición  dem ocrática»—  ardientem ente par­
tidarios del M ercado Común. E ste pasa de ser un freno a  convertir­
se en  una palanca de la «transform ación dem ocrática» del país, preten­
d iéndose ahora que sea «la alianza de las fuerzas del trabajo y  de la 
cultura quienes se  pongan en condiciones de controlar el proceso de acer-

151. «M orir en  e l búnker», H orizonte español 
i972, I . R uedo ibérico , P arís , 1972.
152. L a in te rp re tac ió n  de l fran q u ism o  com o la 
d ic tadu ra  d e  u n a  «cam arilla» aparece criticada 
^ r  J, M artínez-Alier e n  «B urguesía débil o 
fascista». Cuadernos de R uedo ibérico, 43-45 y 
por G. Cam pos e n  «Los dos p rim ero s gobiernos 
de la  m o n arq u ía  y  sus relaciones co n  e l poder 
económico», Cuadernos d e  R uedo  ibérico, 51-53.
153. M undo Obrero, 15 de m arzo  de 1962.

154, Es falso  que sea  sólo un  «nuevo sector» de 
los em presario s  españoles, «m ás ligado  a l desa­
rro llo  del cap ita lism o m oderno» e l qu e  «deje 
d e  com ulgar co n  la  ideología trad ic ional y  tra te  
de o rien ta rse  h ac ia  E u ro p a  y  h ac ia  el re s to  del 
m undo» (M anifiesto-program a del PCE, p . 113). 
Pues g rupos q u e  se consideraban  d e  los m ás 
«arcaicos» d e  la  «oligarquía» —com o son  los 
« la tifundistas»  andaluces y  la  g ran  banca— h a n  
constitu ido  los p rinc ipa les aban d erad o s del 
M ercado Com ún.
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cam iento a l M ercado Común y de utilizarlo para im pulsar y  asegurar 
e l proceso revolucionario interno»
E n un editorial de C uadernos de  R uedo  i b é r i c o se  señalaba que «la 
necesidad de la incorporación de España a Europa, unida a la  im posi­
bilidad de que el E stado franquista sea aceptado por ésta , ha sitfo la 
línea rnaestra de la  estrategia de la oposición  dem ocrática. ¿Qué posi­
ción  pública adoptará la  socialdem ocracia española tras la  m isión  de 
Areilza ante la  República Federal Alemana? ¿Gritará ¡Traición! como 
gritó Indalecio Prieto en  otra coyuntura no tan diferente? ¿Quién puede 
dudar tras las declaraciones form uladas por el Consejo de m inistros de 
Asuntos extranjeros de lo s  «nueve» de que el dique m antenido a  duras 
penas por la oposición  dem ocrática se  está  derrum bando antes de que 
se agriete e l E stado franquista?»
H oy ex isten  m ás elem entos de ju icio  para responder a  esto s  interrogan­
tes sobre e l com portam iento de la  «oposición  dem ocrática»: la  «oposi­
ción  dem ocrática» continúa defendiendo, aunque con  m enos entusiasmo, 
e l ob jetivo  del M ercado Común pero ahora, viendo que la actual Monar­
quía puede alcanzarlo, abandona su  «antijuancarlism o» inicial y  se limi­
ta a  urgir que se  acom etan las transform aciones «dem ocráticas» que 
exigiría la entrada en el M ercado Común.
Con el fin  de allanar el cam ino del «pacto» ya hem os v isto  cóm o se  han 
ido abandonando las antiguas «reform as estructurales» para defender 
exclusivam ente aquellos ob jetivos y  reform as com patib les con  lo s  inte­
reses de la  «oligarquía» que e l propio sistem a acabaría alcanzando y 
acom etiendo por s í m ism o. Así, la  «oposición dem ocrática» ha pasado 
de propugnar estérilm ente una serie de «reform as burguesas» que no 
tenían cabida dentro del s istem a capitalista  español, a  colocarse — con 
el pretexto de ser realista—  en  la  fa lsa  postura de pedir aquello que de 
todas m aneras el sistem a va a  conceder: asociación  a l M ercado Común, 
reform a fiscal, racionalización adm inistrativa, ...flexibilización de la 
plantilla laboral... o  «dem ocracia». En e l inform e que una C om isión pro- 
Junta D em ocrática dirige a  lo s  em presarios (que se adjunta com o anexo) 
se detallan «los ob jetivos que funcionalm ente persigue la clase empre­
sarial m oderna» y  que la  Junta D em ocrática se ofrece a  sacar adelante 
ante la «radical incapacidad del régim en para satisfacerlos».
Pero lo s  ob jetivos enunciados en  ese inform e (véase anexo) de «unos 
m ercados financieros transparentes y  abiertos, de «la integración de 
España en las Com unidades Europeas», de «una estructura sindical 
moderna» '**, de «la sim plificación  de la burocracia y  la  descentraliza-

155. V m  Congreso del PCE, In fo rm e del secre­
ta rio  general, p . 91.

156. N úm eros 46-48, julio-diciem bre de 1975, p. 9.

157. S i d e  «m odernidad» se tr a ta ra , e l resurg i­
m ien to  d e  las ideas co rp o ra tiv is tas  p a ra  solu­
cionar los p rob lem as ac tua les qu e  se observa en

países com o In g la te rra , p o d ría  h ac e r  del corpo- 
ra tiv ism o  la  b ase  de la  « es tru c tu ra  sindical 
m oderna» qu e  se dem anda. Véase, J. M artínez 
A lier en  «Ideología de la derecha desde 1939: 
la  co n tra tac ió n  colectiva de tra b a jo  y  la  distri­
bución  del ingreso  v istas p o r  los corporativis­
ta s  ca tó licos y  p o r los econom istas tecnocrá- 
ticos», CRI, 43-45.
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d o n  territorial», del «m antenim iento y  fom ento del sistem a de iniciativa  
privada», de «la im plantación de una infraestructura adecuada», de un 
«m arco legal que defina el cam po del sector púb lico  y  del sector priva­
do», de «un m arco político-social estable», de «una ju sta  política  de ren- 
as y  de flexib ilizacion  de plantillas» de conseguir «unos interlocu­

tores obreros representativos y  válidos», de «reform ar la em presa en  un 
sentido de dem ocracia industrial» y  de introducir «crecientes dosis de 
com peten aa» , son  objetivos que podría hoy hacer suyos cualquier m i­
n istro de H acienda y  resulta absurdo afirm ar la «absoluta incapacidad  
del regim en para satisfacerlos».
La convergencia que se observa en lo s  ob jetivos a  corto plazo perseeui- 
dos por la «izquierda progresista» y  la  «derecha reform ista», hace due  
aquella ju stifiq u e su  razón de ser a  base de m antener una retórica v 
unos objetivos m tim os pretendidam ente revolucionarios. Pero tam bién  
esta  retorica sufrirá sensib les rebajas en  correspondencia con  aquellas 
otras operadas en lo s  ob jetivos inm ediatos de la  «oposición  dem ocrá­
tica».
Ya no se habla de «revolución dem ocrático-burguesa». E ste  térm ino ha 
sido sustitu ido por e l de «ruptura dem ocrática» con  el que se intenta  
^ o r a  encubrir una práctica política  reform ista. Para presionar en favor  
de la «ruptura» el PCE y el PSOE constituyen la  Junta D em ocrática y  la 
Plataform a de Convergencia D em ocrática, que acabarán por fusionarse  
en la Coordm acion D em w rática . Con la Junta Dem ocrática, m ás radical 
en sus p lanteam ientos in iciales que la Convergencia, se pretendía «agru­
par y  coordinar a todas las fuerzas partidarias de una auténtica  alterna­
tiva dem ocrática, debilitar y  aislar a lo s  elem entos u ltras, deshacer los  
engaños seudoliberales del continuism o ju an carlista [...] frente al cam i­
no de la revolución política , de la ruptura dem ocrática, que encam an la  
Junta, Jos elem entos franquistas intentan im poner e l continuism o del 
regim en con la  solución  j u a n c a r l i s t a » E s t e  «antijuancarlism o» de la 
Junta y  este  hablar de «revolución p o lít ic a , y  de «ruptura» constitu i­
rían el u ltim o coletazo retón co  que se arrastra de cuando se propugnaba 
una «revolución dem ocrática» «antifeudal» y  «antim onopolista»
Pero poco podían  durar este «antijuancarlism o y  este «rupturism o»  
iniciales cuando ya se hablaba en  el M anifiesto fundacional de la  Junta  
de aprovechar una supuesta «moderna convergencia en  la libertad entre  
los intereses m orales y  m ateriales de las clases trabajadoras, de la  alta  
burguesía neocapitalista, de las burguesías regionales, de lo s  profesio­
nales y  de lo s  intelectuales» para pactar con la «oligarquía» las refor­
m as a  introducir con  vistas a  asegurar «la continuidad del Estado» en 
el postranquism o «sm  sobresaltos n i convulsiones sociales»

Aquí se llega a  la  p a ra d o ja  d e  q u e  e l «bún- 
^ r »  se coloca a  la  izqu ierda de la  «oposición 
^ m o crá tica »  puesto  qu e  e s tá  co n tra  la  lib e rtad  
^  despido, m ien tras  que é s ta  se d ec la ra  en 
**vor de la  «flexibilización de plantillas».

l59^^Mai¡ifiesto-programa del PCE, P arís , 1975,

160. D eclaración co n stitu tiv a  de la  Ju n ta  D em o­
crá tica , 29 d e  ju lio  de 1974.
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E n efecto , cuando se  v io  que después de m uerto Franco, el gran capital 
nacional y  extranjero apoyaba decididam ente a  la nueva Monarquía, 
tras haber negado m achaconam ente que «el continuism o juancarlista» 
pudiera traer la «dem ocracia», el secretario general del PCE acabaría 
declarando, com o lo s  otros grupos de la «oposición dem ocrática», que 
«si e l rey Juan Carlos acepta la  dem ocracia que el pueblo  español quiere 
im plantar en nuestro país, e l PCE n o  se opondrá a l M onarca» Así, 
en  la  larga lista  de concesiones realizadas por la «oposición  democráti­
ca» en  aras del «pacto», se  incluye tam bién el abandono de su  tradi­
cional «republicanism o» haciéndose, de la noche a la m añana, respetuo­
sa  de la Corona o  tod o  lo  m ás «accidentalista» en  lo  que respecta a las 
form as de gobierno.
Pero a  m edida que se acepta que el propio m onarca pueda traer la 
«dem ocracia» al país, va perdiendo fuerza la exigencia de la «ruptura» 
que se  planteaba inicialm ente com o la  única alternativa que podía con­
ducir realm ente a la  consecución  de ese objetivo. N o  tardó, pues, en 
rebajarse tam bién el ob jetivo  de la «ruptura» dem ocrática» com o alter­
nativa al «continuism o juancarlista», sustituyéndolo por el de la «rup­
tura pactada» o  «negociada» con  lo s  representantes ae  la «oligarquía», 
dentro ya de la actual M onarquía'" . E sta corrección del térm ino «rup- 
tiu'a» con  otros de significado opuesto  que, com o lo s  de «pacto» y 
«negociación», se adaptaban m ejor a la política  claudicante de la «opo­
sición  dem ocrática» desem bocaría en  e l em pleo del térm ino «ruptura 
suplicada» con  el que se intenta recoger, con cierto sentido del humor, 
este proceso. Lo que no quita para que una parte de la  «oposición  demo­
crática» siga insistiendo seriam ente todavía en  la «ruptura» com o «con­
d ición  necesaria para salir a  largo plazo de la cr isis (económica) 
a c tu a l» '“ .
A la convergencia de la «izquierda progresista» y  de la «derecha refot* 
m ista» en decir que se había agotado el «m odelo» de desarrollo de lo* 
años sesenta  y  que la continuación de ese desarrollo exige la «refor­
m a política», se añade ahora una convergencia cada vez m ayor en ®) 
m odo de acom eter esta  reform a a través del «pacto» interclasista y 
«dem ocratización» del sistem a político .'
«El tem a del pacto  socia l, de una tregua en las relaciones entre empr^ 
sarios y  trabajadores, ha ocupado com o era de esperar, un lugar prioO' 
tario», observa e l redactor de T riunfo  en una m esa redonda a  la qo® 
asistieron  los representantes de lo s  grupos m ás relevantes de la «oposi' 
ción d em ocrática» '“ . Así, se habla, entre otras cosas, de que «no hay 
form a de controlar la econom ía si no es con  una verdadera situaciófl

161. D eclaración en  un a  ru ed a  d e  p ren sa  (París, 
2 de a b r il d e  1976), recogida en Cam bio 16.

162. Cuando lo s  g rupos d e  la  «oposición dem o­
crática»  expusieron  sus p rog ram as económ icos 
en m ayo de 1976 y a  e ra  u su a l h a b la r  d e  «rup­

tu ra  pactada»  o  d e  « ru p tu ra  negociada».
163. D eclaración de JA . Alonso com o rep re^ '* ’ 
ta n te  del PTE, pub licada en Diario E co n ó m t^ ' 
5-6 de agosto  de 1976.
164. T riunfo , 19 d e  ju n io  de 1976.
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dem ocrática que perm ita e l pacto  s o c i a l » O  de que «uno de lo s  ob je­
tivos del gobierno provisional es lograr durante e l periodo de tiem po de 
su  vigencia un acuerdo interclasista  transitorio que perm ita m antener 
unas relaciones en  una situación  social d e s c r i s p a d a » O  de «auspiciar 
un  acuerdo [d el gobierno] con  lo s  sind icatos que y o  considero im pres­
cindible» '**. En sum a, com o señala un ed itorial del diario A rriba  (perió­
dico oficia l del M ovim iento) titu lado «E l pacto inaplazable», «el pacto  
social puede contribuir a  m ejorar nuestra situación  económ ica y  a 
garantizar el desarrollo creando las expectativas de seguridad y  orden  
ind ispensables para e l funcionam iento de la econom ía. E n e l p lano polí­
tico y  m oral, el pacto se revela igualm ente im prescindible para preser­
var y  perfeccionar nuestra tradición de defensa de la  persona y  sus dere­
ch os y  para robustecer el instrum ento com unitario por excelencia, el 
E stado, con  tanta frecuencia codiciado y  no servido» '**. «Cuando n os  
dirigim os hoy a  lo s  sectores del em presariado, d iciéndoles que existe la  
posib ilidad  de un verdadero pacto  po lítico  para establecer la dem ocra­
cia entre ellos y  la  clase obrera — aclara el PCE en  su  Program a econó­
m ico para la alternativa dem ocrática—  no lo  hacem os n i por utopism o  
ni por doble Juego».
Pero este ob jetivo  viene ligado al de la  consecución  de una «dem ocra­
cia» que «perm ita e l pacto  social» '**. Así, e l prim er problem a econó­
m ico es la  creación de un  consenso  político; es decir, que se negocie  
la  dem ocracia en  este  país» Pues el régim en «im pide la  necesaria for­
m ación  de p actos p o líticos entre clases diferentes» «Solam ente una  
actuación dem ocrática en la que todos lo s  sectores sociales puedan  
defender librem ente sus intereses y  puntos de v ista  perm itirá abrir pers­
pectivas reales para la solución  de la crisis actual»
¿D esde cuándo una m ayor libertad puede contribuir a  frenar y  a  esta­
bilizar unos con flictos sociales que han perm anecido durante tanto tiem ­
po ahogados y  reprim idos? Hacer que esto  sea p osib le es la difícil tarea 
que se ofrece a realizar la «oposición  dem ocrática» con  vistas al «pacto». 
S e  trata de que la  «izquierda» garantice, cuando el franquism o se encon­
traba en  d ificu ltades para conseguirlo en  sus ú ltim os tiem pos, la «paz 
social», el «orden» y  e l  respeto a  la  corona a  cam bio de que se le  per- 
m ita  disfrutar de la  legalidad «dem ocrática». A e llo  contribuye ya  la 
«oposición  dem ocrática» cuando renuncia a  airear a  corto  plazo la ban­
dera republicana. O cuando condena la violencia «venga de donde ven-

165. N. S erra , de la  C onvergencia S ocia lista  de 
C ataluña, Triunfo , 19 de ju n io  de 1976.

166. F . Fem ández-O rdoñez, 
Triunfo, 19 de ju n io  de 1976.

social dem ócrata,

167. M. Boyer, d e l PSOE, Triunfo , 19 d e  ju n io  
de 1976.
168. «El pacto  inaplazable», Arriba, 28 de m avo 
de 1976.

169. D eclaraciones d e  N. S e rra  an tes citadas.

170. E. B arón , Federación de P artidos Socia­
lis tas , Doblón, 22-28 de m ayo de 1976.

171. In fo rm e  de u n a  C om isión p ro  Ju n ta  Demo­
c rá tic a  (véase anexo).

172. D eclaración co n ju n ta  de !a Ju n ta  y la  P la ta­
fo rm a  D em ocráticas d e  30 de enero  de 1976.
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ga». Con ello  se  equipara la violencia de que hacen u so  los oprimidos 
para hacer valer sus derechos a  la  violencia de los «guerrilleros de 
Cristo Rey» u otras organizaciones parapoliciales que —pese a  su impor­
tancia—  no deja de ser anecdótica en  relación con la enorm e violencia 
ejercida diariam ente por la «derecha» bajo una cobertura de legalidad  
desde el Estado, desde las em presas y  desde otras m uchas instituciones  
del sistem a. V iolencia ésta  que norm alm ente queda a  salvo de toda 
crítica por una «oposición» que espera algún día heredar e l E stado y, 
con él, e l m onopolio de la violencia legalm entc organizada.
Se trata tam bién de que la «izquierda» garantice la «disciplina en el 
trabajo» y ayude a m oderar las exigencias reivindicativas de lo s  traba­
jadores. Para ello  ya se habla anticipadam ente — com o vim os—  de la 
d isposición  de la clase obrera «a escalonar exigencias» y  «a modular 
sus r e i v i n d i c a c i o n e s » O  de com batir la inflación  m oderando e l creci­
m iento de lo s  costes salariales a  través «de un gobierno en  el que la 
izquierda se sienta representada y  que sea, por tanto, capaz de alean- 
zar un acuerdo con lo s  sind icatos para una redistribución planificada  
de rentas» Se insiste en que «lo que ha producido tensiones excesi­
vas es la falta de cauces institucionales para el forcejeo normal que debe 
haber en  la lucha de clases entre trabajadores y patronos» E n suma, 
que lo  que necesitan los em presarios es «contar con unos interlocutores 
obreros representativos y  válidos para poder negociar»
¿Qué tipo de «cauces» institucionales se pretenden abrir y qué tipo de 
«interlocutores válidos» se pretenden buscar para hacer que disminuya 
la presión  reivindicativa de lo s  trabajadores con relación a la que ten­
dría lugar sin  «cauces» n i «interlocutores válidos»? Los intereses del 
gobierno y  de buena parte de la «oposición  dem ocrática» convergen en 
que en el fondo no se  trata de «abrir cauces» sino de crear nuevas ba­
rreras. Se trata de instaurar una nueva burocracia sindical que obedezca 
las consignas conciliadoras de la «oposición política  p a c t i s t a » L o s  
patronos han preferido im poner el «pacto social» por decreto desde 
una ideología y  unas instituciones corporativistas y  m antener una clase 
obrera rauda o  enm udecida. Pero el «agotam iento» de este «modelo» 
y la proliferación, en  los ú ltim os tiem pos, de experiencias de organiza­
ción  autónom a de la c lase obrera en  la lucha político-reivindicativa, 
em pujan a los em presarios a  buscar nuevos «interlocutores válidos» 
com prensivos que se presten  a  negociar «civilizadam ente» los conflictos  
y  en  los que la clase obrera delegue la gestión  de su s intereses. Se trata

173. P rog ram a Económ ico del PCE p a ra  la  al­
te rn a tiv a  dem ocrática .

174. M. Boyer, T riunfo , 19 d e  ju n io  de 1976.

175. M. B oyei, A ctualidad Económ ica, 1 d e  ju ­
nio d e  1976.

176. In fo rm e de u n a  C om isión p ro  Ju n ta  Demo­
crá tica  (véase anexo).
177. S obre  el «freno» e je rc ido  p o r  la  «oposi­
ción po lítica  p a c tis ta .  d u ran te  las prim eras 
huelgas del posfranqu ism o  véanse los artículos 
y docum entos publicados en  Cuadernos d e  Rue­
do  ibérico. 51-53.
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de «encauzar» los brotes autoorganizativos de la  clase obrera haciendo  
que ésta  delegue nuevam ente en  una burocracia interpuesta tratando de 
evitar una negociación  directa que escape a  todo control político. El 
peso de cuarenta años de franquism o, que han «educado» a  la clase  
obrera en  la pasividad y  el p atem alism o, actúa hoy en favor de este  
nuevo «encauzam iento». Aunque tam bién la profunda desconfianza  
hacia el m undo de la  política  que ex iste  en  e l seno de la clase obrera 
podría reforzar las tendencias «autonom istas» y  favorecer el nacim iento  
de un nitóvo sind icalism o revolucionario. E l interrogante perm anece 
todavía abierto en este  cam po que será un condicionante básico  del 
futuro p o lítico  del país.

Para explicar cóm o es posib le que la «derecha» pretenda, y  la «izquier­
da p a c t is ta » ^ e g u r e , que la «dem ocracia» dé m ayor estabilidad ^  sis­
tem a, «restablezca la confianza de los em presarios» y  perm ita resol­
ver m ás cóm odam ente lo s  conflictos sin  m odificar, al m enos a corto  
plazo, las «estructuras» que lo s  originaban, conviene recordar e l carác­
ter conti-adictorio y  engañoso del térm ino «dem ocracia». Pues «en la 
sola  palabra «dem ocracia» (que une «pueblo», dem o, com o genitivo suje­
to de kra tos, «el poder», pretendiendo que signifique no «fuerza ejer­
cida sobre el pueblo», s ino  «fuerza ejercida por el pueblo», evidente­
m ente sobre nadie) se contiene el germ en de todas las falacias, aquellas 
en cuya virtud e l pueblo elige a sus gobernantes y  éstos son represen­
tantes del pueblo y  por tanto el pueblo  gobierna, sea  dictatorial o 
derm xráticam ente; lo  cual, por definición, quiere decir que no hay ya 
pueblo (esto  es, súbditos, contribuyentes, reclutas..., objeto , en suma 
del poder) sino tan só lo  gobernantes» '” . En efecto , cuando alguien  
manda es porque otros obedecen, cuando existe poder y  autoridad es 
porque ex iste  tam bién un pueblo sobre e l que ejercerlos. Pues en la me­
dida en que el poder fuera realm ente del pueblo, el concepto m ism o de 
poder quedaría d ilu ido al no encontrar com o soporte ningún grupo ou" 
que lo  ejerza por encim a de é l A s í ,  el poder del pueblo  se arnplía n & cí 
san am en te en  contra de la autoridad del E stado y  del gobierno  
Debe tenerse presente que los aspectos m ás diversos del tipo de socie­
dad que se propugne vendrán determ inados por la respuesta que se  dé 
al problem a de cóm o y en qué m edida el individuo debe obediencia a’

ha. A parte  d e  la  insistenc ia  q u e  hace e l PCE 
^  su  p ro g ram a económ ico sob re  e l «restab le­
c i e n t e  d e  la  confianza», J.M. K indelán  decla­
ma a l  Diario E conóm ico  (34  de agosto  de 1976) 
E m o  rep resen tan te  del PSOE, qu e  «para saca r 
^  país de l a to lladero  económ ico es p rec iso  ins- 
jaurar an tes  la  dem ocracia qu e  devuelva la 
E nfianza p erd id a  a  los su je to s  económicos».

179. A potegm as sobre m arxism o , con m o tivo  de 
la conm em oración  del nacim ien to  de C. M arx  
Ruedo ibérico , P arís , 1970, p . 31.
180. «P ensar q u e  el E stado  p u d ie ra  llegar a  ocu­
p a s e  d e  la  ad m in is trac ió n  d e  la  riqueza, p e r­
d iendo  con ello  su  condición  d e  cap ita lis ta  y 
viniendo a  co incid ir e l b ien  del E stado  co n  el 
b ien  del pueblo , es algo así com o p e n sa r  en 
opresión s in  oprim idos», ¡bid., p . 31.
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E stado Esta respuesta es la que perm ite concretar e l verdadero signi­
ficado de la «dem ocracia» que se  defiende.
La «dem ocracia» difiere radicalm ente, bajo el capitalism o, de lo s  sis­
tem as de participación directa del pueblo  en la gestión  de lo s  asuntos 
públicos de las antiguas ciudades griegas, que dieron origen a  este  tér­
m ino. Lo que ha tom ado cuerpo en las «dem ocracias occidentales» de 
hoy son  las ideas m ás opresivas de R ousseau que conferían  al Estado 
im a autoridad ilim itada sobre lo s  individuos con  la  coartada ética de 
suponer que éste  encarnaba su  idea abstracta, etérea, inerte, de la «vo­
luntad general». La contribución de las ideas roussonianas a  la caída 
del Antiguo R égim en hacen que «suela pasarse por alto que Rousseau 
ha sido al m ism o tiem po el apóstol de una nueva religión  política , cuyas 
consecuencias sobre la libertad del hom bre no habrían de ser menos 
nocivas que la creencia en el origen d ivino de la realeza. E n realidad 
R ousseau fue im o de los inventores de aquella idea abstracta del Estado 
que apareció en  Europa después de haber term inado e l periodo fetichis­
ta del estatism o expresado en  la persona del m onarca absoluto. N o sin 
razón llam aba B akunin a R ousseau «el verdadero creador de la reacción 
m oderna» »'**.
Aparece así de nuevo defendida la  soberanía del E stado com o expre­
sión  de la «voluntad general» resultado inm ediato de un  «pacto social» 
que «tiene com o fin  la conservación de los c o n t r a t a n t e s » E l  que rehú­
se obedecer a  este  E stado guardián de la  «voluntad general» «será 
obligado a  ello  por toda la  corporación: lo cual no significa  otra 
cosa  que se le  forzará a  ser libre; pues tal es la cond ición  que, entre­
gando a  cada individuo a  la patria, le garantiza de toda dependencia 
personal, condición que constituye e l artific io  y  el juego de la máquina 
)oIítica» '**. De esta  form a se subvierten lo s  principios originales del 
iberalism o que ensalzaban la  libertad individual y  trataban de limitar 

al m áxim o las interferencias del E stado en  este cam po. Pues, según la 
concepción roussoniana, la sociedad ya  no se  conform aría partiendo de 
la  aceptación de unos «derechos naturales del hom bre» que n o  podrían 
ser violados por el Estado, s in o  que las libertades del individuo serían 
las que el E stado tuviera a  b ien  conceder y  estarían en  cualquier ni‘> 
m entó sujetas a revisión por éste: «hay que adm itir — señalaría Rous­
seau—  que sólo  e l soberano (es  decir, el je fe  de E stado) es juez de la 
parte de poder, de b ienes y  de libertad que cada uno debe enajenar en 
el pacto social» '**. De esta manera la «razón de Estado» hace que el 
individuo ni siquiera sea  dueño de su  propia vida, pues, «el ciudadano 
ya no controla e l peligro al que lo  expone la ley; y  cuando e l príncipe

181. V éase B.R. T ucker: «La relación e n tre  el 
E stado  y  el Individuo» en  E l liberalism o de 
avanzada. Proyección, B uenos Aires, 1973, p . 139 
y  s.

182. R. Rocker: «L iberalism o y  dem ocracia». 
68

E l liberalism o de avanzada, op. cit., p . 149.
183. J J .  Rousseau: Du co n tra t social, Edition* 
Sociales, P arís, 1962, p. 90.
184. Ib id .. p . 72.
185. Ib id ., p. 86.
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[e s  decir, el E stado] le  d ic e : «conviene a l E stado que m ueras», él debe 
m orir, ya  que n o  es m ás que b ajo  esta  condición  que h a  vivido en  la 
seguridad hasta entonces, y  que su  vida ya no es solam ente un  benefi­
cio  de la natualeza, sino un don condicional del Estado»
Estas ideas tan  trem endam ente opresivas son  las que enfrentan la «de­
m ocracia» roussoniana a  los principios del liberalism o y  constituyen  
el cam ino que lleva con facilidad hacia la justificación  de la  dictadura  
desde sus principios «dem ocráticos». E l m ism o R ousseau defendió la  
dictadura en determ inados casos, justificándola  en  interés de la «volun­
tad general» y  previno contra una excesiva inñexib ilidad  de las leyes  
que pudiera dañar, llegado e l caso, a  la  soberanía del Estado. Según  
esta  concepción , las libertades individuales, en  vez de ser consideradas 
com o un  derecho inalienable, se tom arían com o una tolerancia del E sta­
do que podría retirarlas cuando lo  considerara oportuno.
Los liberales conscien tes de los peligros que entrañaba el desm esurado  
poder del E stado trataron de lim itarlo estableciendo la  d ivisión  de pode­
res, propugnada por L ocke y  M ontesquieu, frente a la  idea roussoniana  
de la ind ivisib ilidad  y  la inalienabilidad de la  soberanía del Estado. 
Pero en  la práctica esta  d ivisión  de poderes n o  llegaría a frenar el con­
tinuo reforzam iento del poder gubernativo que se observa en  lo s  prin­
cipales países cap italistas. E n Francia, nuestro  m odelo de «democra­
cia» m ás cercano, se a siste  desde hace dos sig los a una reestructuración  
del E stado en  la q u e éste  adquiere cada vez m ás instrum entos de poder, 
respaldado por una p olicía  estatizada, un cuerpo judicial a  sus órdenes 
y  un parlam ento ineficaz: el resultado es la  situación  paradójica en  la 
que «todo el m undo se declara partidario de las libertades, pero des­
pués, m isteriosam ente e l sistem a las garantiza poco o  mal»
Pero a  m edida que el sin iestro  engranaje roussoniano tom aba vida en  
el país de la Gran R evolución y  que la expansión de la  «hidra» estatal 
atropellaba las libertades reales de lo s  individuos, resulta sintom ático  
observar cóm o en la  introducción y  notas que acom pañan a  la edición  
francesa del C ontra to  socia l preparada por E ditions Sociales (ed ito­
rial del Partido Com unista Francés) se sigue presentando a Rousseau  
com o el gran ap ósto l de la  libertad. Achacando al cap italism o la  respon­
sabilidad de tod os esto s  m ales, en  la citada introducción  se señala que 
para luchar contra e llos «el C on tra to  socia l es im  arm a preciosa entre  
las innum erables m anos de aquellos para lo s  que Francia y  dem ocracia  
son  ind iv isib les [...]  Pocos libros han puesto  tanta im aginación especu­
lativa a l servicio de la libertad [ ...]  E s im posib le que un hom bre de pro-

}86. Ib id ., p . 90.
I p .  M. R obert B ad in ter, c itad o  p o r  M.T. Mas- 
® too, «Des lib e rtés  m enacées ?», L e M onde  
‘̂ p lo m a tiq u e , ab ril de 1976. E n  la  encuesta  lle­
u d a  a  calx> p o r  éste , e l d ip u tad o  Je an  F ierre  

reconoce que: «soy u n  d ip u tad o  perfec ta­
mente lib re  y  perfec tam en te  ineficaz, E l p a rla ­

m en to  tiene p oderes  qu e  no  e jerce; ta n to  e n  el 
p lano  colectivo com o en  e l incÚvidual e s tá  o rg a­
nizado de fo rm a  que n o  puede t r a b a ja r  eficaz­
m ente; no  e s  u n a  casua lidad  si tenem os m é to ­
dos de tra b a jo  dep lo rab les, s i no  podem os e je r ­
ce r co rrec tam en te  la  función  d e  p arlam en ta­
rios».
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greso perm anezca insensib le ante la aspiración a  la dem ocracia real 
contenida en esta  obra» '**. A sim ism o, sorprende la candorosa nota a 
p ie de página con  que el presentador acom paña a  los párrafos aberran­
tes antes transcritos en  los que R ousseau señalaba que obligar a  los 
individuos a  acatar por la fuerza la  «voluntad general» «no significaba 
otra cosa que forzarlos a  ser libres». «Rousseau hace aquí — dice el 
presentador—  una teoría de la dictadura revolucionaria: es para asegu­
rar la libertad d e  todos que e l E stado debe ejercer su  «contrainte» 
sobre todos» Realm ente, con  este  punto de v ista  los horrores de! 
estalin ism o encuentran ju stificación  a  la vuelta de la esquina, sin  que 
en este caso pueda achacársele a  la  burguesía ninguna responsabilidad  
directa en  e l asunto.
S i resulta im pensable que las libertades individuales puedan hacerse 
realidad en  un sistem a basado en la desvergonzada explotación  de la 
m ayoría de los m iem bros de la  sociedad, tam bién es cierto que «un 
«E stado ideal» com o el que pretendía R ousseau, no liberaría nunca a 
los hom bres, aún cuando d isfrutasen  de la m ayor igualdad imaginable 
en sus condiciones e c o n ó m i c a s » T o d o  lo m ás se lim itaría a  adornar 
la opresión  real con los oropeles de una libertad imaginaria.
Una parte de la  «izquierda», im presionada por el poder que confería la 
m áquina estatal a la burguesía, cayó en la tentación de apoderarse de 
ella, y  reforzarla, erigiéndose en  una im portante fuerza conservadora del 
E stado aún después de que la burguesía hubiera sido derrotada en  algu­
nos países. Pues una vez adoptados esto s  principios, el Estado, en vez 
de languidecer, seguía sien do fuente de opresión aunque ésta  se  ejer­
ciera en  nom bre de una nueva «voluntad general» que se ofrecía corno 
m ás legítim a y  aim que ahora se denom inara «Estado proletario».
Las teorías con las que Lenin defiende con aires cien tíficos e l reforza­
m iento y  la  centralización del poder p o lítico  del Partido y  del Estado 
en aras de una supuesta eficacia  revolucionaria, han constitu ido un 
buen caballo de Troya para que las ideas autoritarias abrieran brecha en 
las filas de la «izquierda». E l ponerle al «centralism o» el rem oquete de 
«dem ocrático», com o si el reforzam iento del poder central no implicara 
autom áticam ente una pérdida de poder y  libertad de lo s  individuos 
subordinados al m ism o. E l hablar de una «dictadura dem ocrática» del 
proletariado v  de los cam pesinos dirigida contra los «enem igos del 
pueblo», que llevaría a  considerar com o tal a  cualquiera que no se pl®' 
gara a lo  exigido por el Estado. E l disfrazar la obediencia de libertad, 
definiendo ésta  com o la conciencia de la necesidad, con lo  que bastaría 
seguir un  curso de len in ism o y  convencerse de la  necesidad de acatar 
la  nueva «voluntad general» interpretada ahora por lo s  doctores del 
«socialism o científico», para poder ser libre en  un  «E stado obrero»- 
E stas y  otras m uchas puntualizaciones con  las que Lenin acotó e l esce-

188. J J .  R ousseau: Op. cit.. In troducción  del 
ed ito r, p . 50.

189. Ib id ., n o ta  de p. 72.
190. R. Rocker: Op. cit., p . 159.
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n an o  po lítico  en  el que debería m overse e l «m arxism o ortodoxo», nos  
recuerdan las v iejas cantilenas entonadas por R ousseau en  defensa de 
la  soberanía de la  «m áquina» estatal. Y las «deform aciones» estalin is­
tas no son  un m ero accidente, sino un resultado fiel del sistem a que  

se había puesto  en m archa. Pues lo  sorprendente hubiere 
 ̂ a lquim ism o po lítico  que m ezclaba en e l fondo de su retorta

toda una serie de elem entos opresivos, hubiera alcanzado al fin  una  
form ula liberadora.
Hoy la confluencia de la  «izquierda autoritaria» y de la  «derecha» en la 
defensa de la  autoridad y  del E stado tienen  lugar partiendo de una  
defensa com ún de esta  «dem ocracia» de corte roussoniano que consti­
tuye ^  la actualidad — tras la desaparición de lo s  fascism os—  el prin­
cipal bastión  de la  ideología conservadora del Estado.
Y cuando la  «derecha» intenta acom eter la delicada operación  de susti­
tuir la ideología justificadora del E stado franquista —^basada en un tipo 
de fascism o hoy obsoleto—  por este autoritarism o «dem ocrático» de 
corte rousson iano, la  «oposición  dem ocrática» colabora en  el proyecto. 
En cualquier caso, tanto el gobierno com o la «oposición dem ocrática* se 
cuidan m ucho de no d iscutir las falacias que entraña el térm ino «dem o­
cracia» y  que perm itiría aclarar cóm o con  este  térm ino se  pueden  
patrocinar proyectos conservadores. Y no lo  hacen porque prefieren  
utilizar en  sus m aniobras políticas el am plio cam po de juego que les 
brinda la am bigüedad del térm ino «democracia».
«N o c r ^  en  la dem ocracia lim itada. N o conozco ningún país de las 
características de E spaña en donde esa  dem ocracia exista», diría el 
secretario general del PCE escondiendo la cabeza debajo del a la ’” . «Si 
aceptam os com o axiom ático que las dos únicas situaciones estables en 
la política  contem poránea son la autocracia y  la dem ocracia, las dem ás 
serán transitorias y , por tanto, inestables. En consecuencia, en  una  
fase de inestabilidad (lo  que norm alm ente se llam a una transición) o 
se retorna a  la autocracia por involución , o  por evolución  se progresa a 
la  dem ocracia», señalaría Tamames
Con este dudoso axiom a (axiom a, es decir, proposición  tan clara y evi­
dente que no necesita  dem ostración) se pretende ju stificar tam bién que 
el principal ob jetivo  de la «oposición  dem ocrática» es evitar la  tem ida  
«involución» y  em pujar la  situación  por la pendiente que conduce 
inexorablem ente al otro polo  de estabilidad: el de la  «democracia». 
Sem ejante concepción  de la evolución  po lítica  nos recuerda, a  m odo de 
caricatura, la v isión  lineal de la m archa de la h istoria m ovida siem pre 
por el desarrollo de las fuerzas productivas, hacia la  idea clásica  del 
«progreso» a  la que antes h icim os referencia. La identificación  m ixtifi­
cadora del «desarrollo de las fuerzas productivas» con  e l «progreso» y 
e l «bienestar» se traslada ahora m ecánicam ente al cam po político-social

M undo Obrero, 4* sem ana de o c tu b re  de 192. R. Tam am es: Un proyecto  d e  democracia., 
op. cit., p . 27.
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Se habla así de que «hay que apretar el acelerador de lo  s o c i a l » O  de 
conseguir «un desarrollo po lítico  efectivo al servicio de la totalidad  
de nuestro pueblo» y  de que «necesitam os un desarrollo social que lo 
facilite , lo  acelere y  lo  asegure para todos» O se  diserta sobre «qué 
dinám ica de crecim iento estam os siguiendo en  el no m enos im portante 
cam po del desarrollo político»
S in  em bargo, resulta fa lso  que —una vez conjurado el peligro de la 
«involución*—  el «desarrollo político» se oriente por fuerza hacia un 
continuo proceso «dem ocratizador» que desem boque en  la «verdadera 
dem ocracia» com o única situación  estable. A no ser que se considere 
com o «verdadera dem ocracia» aquella que perm ita reforzar, en  vez de 
recortar, el poder del E stado, coincid iendo en  este caso con  lo s  puntos 
de vista de la «derecha». Pues una vez acom etidos los cam bios institu­
cionales m ínim os para que pueda tom ar cuerpo la  nueva ideología  legi­
tim adora del Estado, se  alcanzará una nueva situación  política  estable. 
Los derechos que e l E stado autoritario se ve obligado a  conceder para 
obtener a  cam bio un refrendo «dem ocrático» — m ediante el referéndum, 
prim ero, y  e l juego electoral después—  se podrán am pliar o  lim itar a 
gusto  del poder ejecutivo según lo s  avalares de la coyuntura política. 
Así, tendría p lena vigencia la  idea roussoniana de dar una flexibilidad  
al gobierno en la  aplicación de las leyes, haciendo que lo s  individuos se 
m uevan en  el cam po de unas libertades toleradas y  su jetas a rectifica­
ción  por aquél. En esta  situación  la «oposición  dem ocrática» es la pri­
m era en  oponerse a  cualquier tipo de acción de los oprim idos que 
atente realm ente contra el poder establecido y  contra la  actual forma 
de Estado, tem iendo que con e llo  se ponga en peligro el cam po de liber­
tades que le ha sido  concedido y  que intenta conservar a  toda costa. 
E llo dará p ie para que e l gobierno, aun después de aplicar la nueva 
fórm ula legitim adora del Estado, continúe m anejando el tim ón  de la 
«apertura» y  el «cierre» y  aireando lo s  peligros de la  «involución bun- 
keriana» para d istraer a la «oposición  dem ocrática» en  el laberinto del 
«tránsito a la  democracia».
Pero volvam os a d etenem os sobre el carácter de esa  «dem ocracia» que 
se  pretende conseguir. ¿Cuál es su  contenido real? ¿Es por ventura un 
aum ento efectivo de otros centros de poder popular que vengan a  recor­
tar de alguna m anera la  enorm e autoridad del E stado franquista que ha 
adoptado h oy  la form a m onárquica? Ya vim os en e l cap ítu lo VI que no 
era ésta  la finalidad de lo s  proyectos «dem ocratizadores» de la «dere­
cha». Pues ésta  pretendía «robustecer la autoridad», «reim plantar una 
autoridad realm ente fuerte» justificada ahora con  la coartada del «con­
sentim iento» popular a través del juego «dem ocrático».

193. «Los aceleradores sociales», Arriba, 20 de 
enero  d e  1973.

194. «D esarrollo social» (D eclaraciones del m¡- 
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n is tro  de T rabajo , Ya, 23 d e  feb rero  de 1972.)

195. «D esarrollo  político». E l Correo Catalán, 
24 d e  m ayo de 1973.
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La «oposición  dem ocrática» tam bién está  a favor del «orden» y  del 
reforzam iento de la «autoridad». E llo  se podía apreciar ya  cuando criti­
caba a l franquism o, en sus últim os tiem pos, por estar «falto de auto­
ridad» y  «no estar en las m ejores condiciones para garantizar los inte­
reses y  los beneficios de los em presarios españoles» o  por «im posi­
b ilitar a  lo s  órganos del E stado a  actuar con  toda la  autoridad m oral de 
un poder d e m o c r á t i c o » P e r o  esto  se aprecia con m ayor claridad en  
el docum ento fundacional de la Junta Dem ocrática, en  e l que ésta  se 
ofrece a  la  burguesía com o tabla de salvación «frente a  la violencia anár­
quica potencial». O cuando se presenta a  la «ruptura pactada» «com o  
la solución  m ás apropiada para asegurar e l cam bio dem ocrático sin  
traum as para el país y  con el m áxim o orden» ”®. O cuando se señala que  
para que e l «tránsito» a la «dem ocracia» sea posib le «habrá de inter­
venir com o elem ento regulador el E jército, en  garantía del orden...» 
o que «las fuerzas arm adas podrían regular el proceso de democratiza- 
ción a  fin  de evitar convulsiones y  peligros m uy serios» O cuando se  
afirnia que «el E jército y  las fuerzas de Orden púb lico  han de com ­
prender que e llos tam bién están interesados en una España democrá­
tica [ ...]  en la que las fuerzas policiales jueguen su papel de persecu­
ción del delito  y  la  corrupción, de garantía de orden dem ocrático»*'. 
Así, se  habla con  el m ayor desenfado, no ya de una «adm inistración» y  
de una «hacienda pública» «dem ocráticas»*’, o de un «ejército dem o­
crático» sino tam bién de una «policía dem ocrática». Trasladando el 
ejem plo em pleado por Raúl M artín, en un contexto no m uy diferente**, 
de aquella fam ilia  tan pobre en la que el padre era pobre, la m adre era 
pobre, los h ijos eran pobres, su jardinero era pobre, su am a de llaves 
era pobre, su m ayordom o era pobre, su  chófer era pobre, su cocine­
ra era pobre, su  adm inistrador era pobre..., resulta que tanto el 
gobierno com o la  «oposición  dem ocrática» n os proponen un país tan 
trem endam ente «dem ocrático» que el rey sería «dem ócata», todos  
los m in istros serían «dem ócratas», lo s  banqueros serían «dem ócratas», 
los latifundistas serían «dem ócratas», lo s  m ilitares serían «dem ócratas», 
las jerarquías eclesiásticas serían «dem ócratas», los policías serían  
«dem ócratas», los guardias civiles serían «dem ócratas»... En sum a, 
com o puntualira F. Fernández-Ordóñez — ilustre m iem bro de la «opo­
sición dem ocrática»—  «la oposición , es decir, la  dem ocracia, lo  que

196. M anifiesto-program a del PCE. P arís, 1975, 
p 112.

197. D ocum ento d e  un a  Com isión p ro -Jun ta  De­
m ocrá tica  (véase anexo).

198. P rog ram a económ ico del PCE p a ra  la  a l te r­
nativa dem ocrática .
199. R. Tam am es; Un proyecto  de democracia... 
op. cit., p . 10.
200. Ib id ., p . 37.

201. M undo Obrero, 4* sem ana de o c tu b re  de 
1975.

202. F . Fernández-Ordóñez; «La crisis d e  la 
H acienda española». T riunfo .

203. R. T am am es; «Un m in is tro  p a ra  la  izqu ier­
da», en trev is ta  pub licada  e n  la  rev is ta  de pom o- 
p o lítica  In terv iú , 17-23 d e  ju n io  de 1976.
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garantiza e s  la paz social, paz civil, e l orden [...]  precisíiniente por ello 
la oposjcion  debe dar una im agen seria y  responsable»
Vem os, pues, que tanto la «oposición  dem ocrática» com o el gobierno, 
tanto la  «izquierda progresista» que anim a esta «oposición», com o la 
«derecha reform ista» — y qué «derecha» no es hoy «reform ista»—  con­
vergen en un proyecto de «dem ocracia» que refuerce la autoridad del 
E s t ^ o ,  lo  que sólo  puede darse a  costa  de lim itar, com o contrapartida, 
la libertad de los individuos. Así, la m ayor parte de la s  form ulaciones de 
la «izquierda» que por su s concepciones encajan en  la denom inación de 
«progresistas» p o d r a n  calificarse tam bién —por su  práctica política y 
sus esquem as organizativos—  de «autoritarias». La quim érica pretensión  
de Fraga de «robustecer la  autoridad» y  de ensanchar sim ultáneam ente el 
«cam po de la libertad» só lo  puede tener un sentido dem agógico para en­
cam ar e l opresivo engranaje del E stado roussoniano. Se puede, eso  sí, am- 
m ar ciertas «libertades confortables» para una m ayoría conform ista — la 
ibertad de salir los «weekends»; la libertad de votar, llegado el mom en­

to , por una u otra de las «personalidades» que se ofrecen  com o manda­
tarios de las dóciles burocracias existentes; la libertad de form ar parte 
ae la clientela  de uno u otro de los grupos parlam entarios; la libertad 

perspectivas integradoras ciertas parcelas de la vida 
cotidiana; la libertad de ver un fílm  pornográfico com o válvula de escape 
a la represión sexual dom inante en la sociedad...— . Y a la vez acentuar 
considerablem ente la represión  de otras libertades m enos confortables 
para e l sistem a, sobre las que la m ayoría de la población permanece 
p oco sensible.
Las únicas reivindicaciones de la «oposición  dem ocrática» que atentan 
realm ente contra el reforzam iento de la autoridad del E stado son los 
proyectos descentralizadores con  los que intenta dar satisfacción, al 
m enos parcial, al pujante resurgim iento de antiguos y  nuevos «nacio­
nalism os» en d istin tos pun tos de la geografía ibérica. Tal resurgim iento  
es  e l resultado de una sana y  espontánea reacción popular contra la ac­
ción  unitorm adora del sistem a capitalista sobre las peculiaridades de las 
distin tas zonas y  pueblos que la com ponen, reforzada por el ensalza- 
m iento  fascista  de la «unidad nacional» y  la  centralización del poder 
p olítico . La «oposición dem ocrática» se  encuentra, pues, obligada a 
enarbolar la s  banderas vasca, catalana, gallega, andaluza, etc., con 
ám m o de no verse sobrepasada por la  situación  y  de am pliar su  clien- 
tela política. Pero la fa lta  de convencim iento de su vocación  descentra- 
lizadora y  su intención de n o  m enoscabar e l poder estatal, le  lleva a  to­
m ar el tem a de los «nacionalism os» com o una cuestión  negociable m ás en 
la que se  ofrece com o m ediadora, lo  cual se refleja en las tímidas 
proclam as de las instancias unitarias de esa  «oposición». E n ellas se 
soslayan todos los aspectos concretos relacionados con el tem a y  se

205. F. Fem ández-O rdóñez, en tre v is ta  publicada 
en  «La explosión dem ocrática», A vancelln ter-  
vención, 1, p, 45.

206. Véase sob re  e s te  tem a, Gasteiz- Vitoria- 
D ^ la  huelga a  la m atanza. R uedo ibérico, París
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insiste , co m o  si fu e ra  e l m ay o r d e  los p ecad o s, en  q u e  ta le s  n ac io n a lis­
m os y reg io n a lism o s n o  so n  « sep a ra tis ta s»  c o n tra  la  u n id a d  del E stad o , 
f  t r a ta  ta n  sólo  de  d escen tra liza r, c ie r ta s  func iones, e n tre  las que 
d ifíc ilm en te  se incluyen  la s  de  p o lic ía  y  d efen sa  «nacional»  c o n tra  ene­
m igos ex te r io re s  e in te rio re s .
L as convergencias an te s  in d icad as  en los p ro y ec to s  del g o b iern o  y  de 
la  «oposición  d em o crá tica» , n o  p e rm ite n  s e r  o p tim is ta s  re sp ec to  a l tipo  
de  «dem ocracia»  q u e  n o s  am en azan  co n  im p o n er. E l c a rá c te r  a u to r i ta ­
rio  y rep resiv o  de e s ta  «dem ocracia»  se  ap ro x im a ría , m ás q u e  a  e jem ­
plos eu ro p eo s, a  los q u e  tien en  lu g ar en  c ie r to s  p a íses  de  A m érica la tin a  
en  los q u e  la  ex is ten c ia  de  p a rla m en to s , p a r tid o s  p o lítico s , s in d ica to s  y 
su frag io  u n iv e rsa l n o  q u ita  p a r a  q u e  se p ro d u z ca  en  la  m ay o r im p u n id ad  
u n a  fe ro z  re p re s ió n  c o n tra  to d o  lo  q u e  p u ed a  p e r tu rb a r  el s ta tii quo. 
Y  n o  h ace  fa lta  re c u r r i r  a  e jem p lo s de o tro s  p a íse s  p a r a  i lu s tr a r  lo  que 
se rá  la  «dem ocracia»  q u e  se nos v iene enc im a. B a s ta  con  o b se rv a r cóm o 
la  nueva M o n arq u ía  h a  s im u ltan e ad o  u n a  m ay o r to le ra n c ia  f re n te  a 
e s ta  «oposición  d em o crá tica»  p a c tis ta  y  co n c iliad o ra  q u e  h a  v is to  así 
a m p lia rse  su s  lib e rtad e s , con  u n  en d u rec im ien to  de  la  re p re s ió n  c o n tra  
c ie rto s  g m p o s  y  p u eb lo s  q u e  se o p o n en  re a lm e n te  a l a c tu a l s is tem a 
so c io p o lítico  o  en  lo s  que, s im p lem en te , se ex acerb a  la lu ch a  de  clases 
La o rd en  del M in iste rio  de  In fo rm ac ió n  d ec la ran d o , el 1 de  ju n io  p a sa ­
do, « m a te ria  reserv ad a»  en  la p re n sa  y  d em ás  m ed io s de com un icación  
to d o  lo re fe re n te  a  las to r tu ra s  y  m alo s t ra to s  e fec tu ad o s  p o r  la  p o li­
cía, su p o n e  u n  im p o rta n te  apoyo a  la  ac tiv id ad  re p re so ra  al o frecerle  
rnayores g a ra n tía s  de im p u n id ad . P ero  e s te  g rav e  a te n ta d o  c o n tra  la 
lib e rta d  de  exp resió n  co n  el q u e  se in te n ta n  e n c u b rir  o tro s  a ten ta d o s  
co n fra  la  l ib e r ta d  de  los in d iv iduos q u e  se  p ro d u cen  a l m arg en  del ap a ­
ra to  ju d ic ia l, n o  e n c o n tra rá  n in g u n a  re sp u es ta  u n án im e  y  generalizada. 
T am poco  la  e n c o n tra rá  la  in tro d u cc ió n  de  sev e ras  p en as  c o n tra  lo s  p iq u e ­
tes de  h u e lg a  q u e  se incluyó  e n tre  las re fo rm a s  « lib era lizad o ras»  del Có­
digo  p en a l en  ju lio .
E l pueb lo , a c o s tu m b ra d o  d u ra n te  ta n to  tiem p o  a  las m ay o re s  a rb i t r a ­
ried ad es y  v io lencias rep res iv as  del fran q u ism o , p erm an ece  — con la 
excepción  del p u eb lo  vasco—  poco sen sib le  a  lo s  a te n ta d o s  q u e  d iaria- 
rnen te  se p ra c tic a n  c o n tra  la l ib e r ta d  de  lo s  c iu d ad an o s  y  q u e  llegan  a  
p iso tea r, in c lu so , el p r im e r  d erech o  q u e  e n c ie rra  a  to d o s  los d em ás: el 
d e rech o  a  vivir. Y la  «oposición  d em o crá tica»  ap e n as  co n trib u y e  a  sen­
s ib iliza r a  la  g en te  p o r  e s to s  p ro b lem as. E s ta  «oposición»  se m u ev e  en 
lo s  cam p o s de  lib e rtad e s  co n fo rtab les  q u e  le h a n  s id o  o to rg ad o s  p o r  el 
E s tad o  e in te n ta  n o  co m p ro m e te rlo s , p o r  lo  q u e  m u ch as  veces su  silen ­
cio  so b re  e s to s  tem as  se su m a  a l s ilencio  del g o b ie rn o

lán», se cuidaron mucho de guardar silencio 
—lo mismo que los medios de difusión sujetos 
a censura— sobre la huelga general que había 
tenido lugar el día anterior en Euskadi en defen­
sa de los procesados de ETA y que era, de 
hecho, el acontecimiento político más impor­
tante del momento.
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D espués de cuarenta años de correccional franquista, la  «derecha» inten­
ta  que e l pueblo acepte ahora el sistem a en  la  «dem ocracia». Y, com o  
hem os visto , la «izquierda progresista» colabora en e l proyecto. Preo­
cupada por alancear un fascism o de ayer, con  sus ruidos de botas y  de 
arm as, sus signos externos, sus protocolos, ignora lo s  peligros reales 
que entraña actualm ente el progresivo reforzam iento del E stado, de las 
«fuerzas de orden» y  los recortes que se operan diariam ente en la liber­
tad de lo s  ciudadanos.
N o  es una casualidad el que se  in sista  tanto en airear el peligro de un 
fascism o trasnochado que la  m itología  del «búnker» se encarga de 
reavivar: el recuerdo de lo s  horrores de antaño hace que la gente sea 
m enos sensible a las am enazas reales del presente. Al m irar hacia atrás 
no se ve  lo  que se n os v iene encim a. E l verdadero peligro que amenaza 
con  im pedir los avances hacia una m ayor libertad real, n o  es la  «invo­
lución» hacia ese fascism o trasnochado, del que ya han renegado la 
m ayoría de los personajes de la «derecha», s ino  un fascism o de nuevo 
cuño que am enaza tam bién con  desarrollarse en  las llam adas «demo­
cracias occidentales»: «un fascism o de nuevo tipo que, en  lugar de sur­
gir com o una flor  m onstruosa en  el jardín de la  dem ocracia, se  confunde 
de ^ o r a  en adelante con  ella, se alim enta de la m ism a savia y  se  dirige 
hacia una im plantación m onstruosa a la que nadie o  casi nadie se  en­
frenta [...]  pues no lo  reconocen com o tal al ser el fascism o de la  mayo- 
ría. La dem ocracia por consentim iento es sustitu ida poco a  p oco  por 
un fascism o por consentim iento» **.
E s e l fenóm eno de la  concentración  y  personalización del poder, que 
ha alcanzado cotas d ifícilm ente im aginables en  las «dem ocracias occi­
dentales», analizado por Duverger*". E s el fenóm eno de la creciente 
o iM ip oten cía  del E stado y  dem ás centros de autoridad que lim itan  
cada vez m ás las libertades de lo s  ciudadanos, el que conduce también  
a «esta clase de totalitarism o sutil que gana poco a poco el país y  que, 
dejando a lo s  ciudadanos la  conciencia de una libertad im aginaria, los 
m antiene en  la inconsciencia de su  m ás tota l dependencia» E n este 
sen tid o  apunta el proyecto «dem ocratizador» con  el que la  «derecha» 
intenta asegurar e l s istem a en  el posfranquism o: se trata de conceder 
ciertas parcelas de libertad confortable y  de dar cabida en  la legalidad  
a cierto  juego político  parlam entario, para poder exhibir una nueva 
legitim idad y  seguir m anteniendo un régim en autoritario y  represivo en 
el que lo s  individuos podrían estar m ás oprim idos que nunca, pero ten­
drían m enos conciencia de ello.
N o  creem os que este proyecto de «dem ocracia» tenga que hacerse realí-
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dad de form a inevitable. Pero parece claro que s i casi tod o  e l m undo  
— «oposición» incluida—  considera inevitable, e  incluso estim a deseable, 
el re orzam iento del «orden» y  de la «autoridad» del E stado capitalista, 
tal reforzam iento acabará por producirse. Los sacrificios de las luchas 
puntuales, y  a  veces heroicas, que transcurren fuera del control de la 
«oposición dem ocrática» se pierden a m enudo estérilm ente, a l n o  existir  
otros proyectos e  ideologías alternativas que las inspiren, y  acaban sien­
do «capitalizadas» por ésta  en su s m aniobras conciliadoras. N o se tra­
ta, pues, de que no existan  otras opciones posib les, sino de que éstas  
no se plantean.
En realidad esta  falta de im aginación de la «izquierda» para plantear  
opciones realm ente liberadoras, esta  adecuación sistem ática  de su  prác­
tica política  a  lo s  ob jetivos de la  «derecha», e  incluso el abandono de 
las posiciones antiautoritarias y  antiestatales de la vieja «izquierda», 
no son  el resultado de «reform ism os» u  «oportunism os» de ú ltim a  
hora. S ino que. com o hem os analizado a  lo  largo de este  trabajo, tales 
posiciones responden a  las concepciones y  esquem as teóricos que desde  
antiguo venían inform ando su  práctica política . H a sido la gran influen­
cia que ha ejercido sobre ella  la idea burguesa del «progreso» y  del «de­
sarrollo  de las fuerzas productivas» o  las fa lacias de la «dem ocracia»  
roussoniana con  todas sus derivaciones. Han sido las interpretaciones 
que esta  «izquierda» ha venido haciendo del capitalism o español, que  
constituyen una caricatura de las insuficiencias teóricas de que ha ado­
lecido la «izquierda» en  general. Interpretaciones que han conducido  
com únm ente a representaciones idealizadas de la realidad que se  ofre­
cen com o dogm as apoyados en  el respaldo seudocientífico  de un idea­
lism o «m aterialista», de un «historicism o» servil, de un «marxism o» 
pobretón, vulgarizado y  perfectam ente asim ilado por el sistem a.
La aplicación  de algunas de estas concepciones — especialm ente la 
aceptación  de la  idea burguesa de «progreso», la pretensión  de respon­
der a  todos los problem as partiendo del lim itado cam po de «lo econó­
m ico» y  de buscar todas las soluciones en  la  esfera de «la política»__
han conducido a posturas cada vez m ás reform istas a m edida que el 
capitalism o español se  desarrollaba. Lo cual nos trae a  la m em oria las 
conclusiones a las que había llegado B ernstein  hacía tiem po, al constatar  
que en lo s  países de capitalism o «maduro» la práctica política  inspi­
rada en  el «m arxism o» estaba abocada al reform ism o y  a  invitar inge­
nuam ente a «el Partido» a  m ostrarse com o lo  que en  realidad era; un 
partido de reform as socia les y  políticas *".

211. E. B em ste in : Socia lism e íhéorique e t social 
dém ocratie, P arís, 1902. E s ta  a c titu d  d e  B erns­
te in  h izo  que u n  m iem bro  del C om ité ejecu­
tivo  le  llam ara  d isc re tam en te  a l o rd en  en  una 
c ^ t a  pub licada m ás ta rd e  diciéndole; «Mi que­
rid o  Eddy, hay cosas q u e  se hacen pero  que

no se dicen» (citado  p o r  K. K orsch; M arxism e  
e t  contre-révolution, ^ u i l ,  P arís , 1 ^ 5 , p . 131). 
M ás ta rd e , el p e rs is tir  en  su  a c titu d  le valió el 
m o te  d e  «el renegado» qu e  Lenin y  o tro s  defen­
so res de la «ortodoxia» se encargaron  de p o p u ­
larizar,
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Asim ism o, la aplicación al caso español de la teoría de las «etapas» en la 
m archa de las revoluciones hace que aunque sea  cierto que «el departa­
m ento m ás activo del pensam iento socia lista  desde hace un sig lo  puede 
ser considerado com o una em presa de pom pas fúnebres ocupada hasta 
e l m áxim o en preparar todos lo s  detalles del entierro del capitalismo»®", 
en  nuestro caso, n i siquiera se ha llegado a  esto: en la  «etapa» actual, 
tal departam ento se asem ejaría m ás bien a una clín ica en la que los 
doctores del «socialism o científico» trataran por todos lo s  m edios de 
que el capitalism o español recuperase su  salud lo  antes posib le, pues en 
caso contrario podría ponerse en peligro la rígida vía de la  h istoria por 
la que pretenden em pujar al país, m ediante una política reform ista, 
hacia una h ipotética  «transición» al socialism o.

XI. Sobre la persistencia de los «dogmas»

¿Cómo puede explicarse la persistencia  de unas concepciones que par­
ten  de unos esquem as teóricos cuyas insuficiencias son cada vez más 
claras y  de prem isas cuya falsedad se dem uestra día a  día?
E n prim er lugar se encuentra el hecho de que la inserción  en una fami­
lia política  de la «izquierda», se explica la m ayoría de las veces por 
m otivos que tienen poco que ver con  la aceptación consciente de las 
interpretaciones y proyectos políticos contenidos en los docum entos 
program áticos del grupo, lo  que hace que m uchas veces se pasen  por 
alto  las posib les contradiciones entre la práctica política  y  los objetivos 
enunciados. En estas condiciones una d iscusión  razonada de las inter­
pretaciones, los proyectos y  la práctica de los grupos políticos — como 
la  que hem os pretendido acom eter en este trabajo—  se  enfrentaría, 
pues, con  ciertos factores de irracionalidad que em pujan a la militan- 
cia política  Así, aunque los m ilitan tes prefieren ju stificar su actua­
ción  en  virtud de la aceptación  consciente de ciertas concepciones glo­
bales del m undo, de la h istoria o del capitalism o español, a la  hora de 
discutir la coherencia lógica de tales concepciones, se desata con faci­
lidad la violencia de las pasiones.
¿Quién n o  ha observado el lógico im pulso  que hace al individuo buscar 
en  el grupo p o lítico  el cob ijo , la  seguridad y  el calor hum ano que difí­
cilm ente se  puede encontrar en  la  insolidaria  sociedad capitalista, im­
pulso  que le  lleva con  frecuencia a defender a su grupo con tanta vehe­
m encia e irracionalidad com o lo haría con  su equipo cualquier socio  
de un club deportivo?
Pero quizá sea  m ás im portante a la hora de explicar la  persistencia de 
ciertas creencias otra necesidad de orden sicológico: la de gozar de la 
seguridad que ofrece e l creerse en p osesión  de la verdad, que la educa-

212. Jean-Francüis Revel; La ten ta tion  totali- 
taire, R obert L affont, P arís, 1976, p . 184-185.

213. M. B rin ton : «Lo irrac io n al en  política», 
Cuadernos de R uedo  ibérico, 46-48.
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ción religiosa ha ayudado a incrustar firm em ente en lo s  individuos. Esta  
im aginación religiosa encuentra fácil soporte en  «la m onstruosa idea  
de una providencia política  que lo  dom ina todo, lo  abarca todo, no pier­
de nunca de v ista  al hom bre y  le im pone despiadadam ente el sello  de 
su voluntad superior» R ousseau fue tam bién uno de los padres de 
esta idea que cobró nueva d im ensión  con  el h istoricism o hege iano y  su  
posterior desarrollo «m arxista», alcanzando las cotas m ás elevadas en 
Lenin. «Sin teoría revolucionaria no hay m ovim iento revolucionario»  
—diría Lenin— . Así, «no es  el m ovim iento el que engendra la teoría, sino  
que ésta  le  v iene de fuera». Así, la  h istoria se hace siguiendo el «buen  
cam ino», en función de un plan preconcebido. Lenin llam a dialéctica a 
esta  ciencia  adm irable «de as leyes generales del m undo y  del pensa­
m iento». N i siquiera H egel soñaría con un conocim iento tan absoluto  
para consum ar el fin  de la h istoria en el Estado...» ’'®.
Las filas libertarias no han quedado al m argen de esta  v isión  religiosa  
de la política . Pero al carecer — a diferencia del «marxismo»—  de un  
expositor y  sistem atizador cuya autoridad fuera universalm ente acep­
tada y  de un cuerpo po lítico  que dictara oficia lm ente las norm as de la  
«ortodoxia», la m ística  libertaria ha resultado m enos cerrada, exigente  
y opresiva que la derivada de la eclesiastización  del «m arxism o». Las 
pugnas entre diversas ortodoxias que tuvieron lugar en  el cam po liber­
tario, sin  que ninguna de ellas llegara a im poner su hegem onía de forma 
absoluta, dio un sentido m ás relativo a la  verdad, obligando a  lo.s m ili­
tantes a beber en diversas fuentes en vez de tener un único m aestro y 
seguir un único h ilo de pensam iento.
Cualquier objección  que ponga en peligro las principios establecidos de 
la «izquierda» alcanza, con facilidad, la d im ensión  de una b lasfem ia polí­
tica, levantando en los creyentes, si no el escándalo, al m enos serios 
m ecanism os de autodefensa. N o en  vano este país ha estado durante 
sig los a la cabeza de la lucha contra la herejía, velando por la pureza 
de lo s  dogm as católicos.
E l creyente puede perder la fe. Pero en  este caso suele tratar de 
recuperar su equilibrio sico lógico  buscando el am paro de algún dogma  
alternativo. Así, cuando algún creyente encuentra d ificu ltades serias 
para defender sus puntos de v ista  en una d iscusión , una vez agotado  
su arsenal d ialéctico suele retar al oponente a que le ofrezca un cuerpo 
alternativo de doctrinas e  instituciones: es decir, que aún adm itiendo  
las serias lim itaciones, o  incluso lo s  errores que com portan su s p osi­
ciones, el creyente evita abandonarlas com o no sea  para abrazar las 
m uletas de otros dogm as y  soluciones ot^ánicas igualm ente confortables 
que le perm itan responder nuevam ente a todos los problem as del m un­
do y  de la h istoria  creyéndose de nuevo en posesión  de la verdad. Si el 
oponente responde que él tam poco tiene la clave de esa  ciencia mara-

214. R. Rocker: Op. cit., p . 150. 215. Frangois George; «O ublier Lénine», Les  
T em p s M odernes, 321, ab ril d e  1973, p. 1756.
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villosa  «de las leyes generales del m undo y  del pensam iento». Que 
m ejor que esperar la  m ilagrosa aparición de este cuerpo de doctrina, 
sería renunciar al error aunque no se pueda abrazar ninguna verdad 
general alternativa. Que hay que abandonar los «dogm as» y  tratar de 
resolver por cuenta propia lo s  problem as m ás acuciantes con ánim o de 
avanzar hacia esa  sociedad ideal en la que «cada uno deba sen tir que 
es  árbitro suprem o de s í m ism o, que n o  hay poder en  la tierra que deba 
elevarse por encim a de él, que es y  debe ser siem pre soberano de sí 
m ism o y de todo lo  relativo a su  individualidad»
E ntonces e l oponente b lasfem o observaría que s i e l hereje está  mal 
visto  en  este país, el ateo h ace sen tirse m ás incóm odos a  lo s  creyentes 
— al rom per por com pleto  sus esquem as—  y encuentra u n  vacío mucho 
mayor. Próxim a a establecerse la libertad de cu ltos políticos en  la «de­
m ocracia» que se avecina, sospecham os que el a teo  puede estar tanto 
o m ás discrim inado que durante la época de la inquisición  franquista 
en la  que los herejes perseguidos confraternizaban con  él.
Otro factor im portante que viene a  explicar que el saram pión político 
que ha recorrido a l país en  lo s  ú ltim os tiem pos no haya contribuido a 
socavar los v iejos «dogm as», s ino  a  revestirlos y  a divulgarlos nueva­
m ente, es el originado por la conjunción  de los dos hechos siguientes. 
Por una parte, este  saram pión de la  política  ha prendido sobre todo en 
ciertas capas privilegiadas de la sociedad — profesionales, funcionarios, 
profesores, publicistas, artistas, em presarios e  intelectuales en gene  
ral— . Por otra, los v iejos «dogm as» —entre los que ocupa un lugar 
im portante la teoría de las «etapas» en  la marcha de las re v o lu c io n es-  
tienen la virtud de presentar una práctica política  cada vez m ás modfr 
rada y  claudicante, com o la  ún ica alternativa p osib le y  com o la  polí­
tica m ás eficaz para avanzar hacia unos objetivos ú ltim os revoluciona­
rios. E s decir, que el éx ito  de estos esquem as reside en buena m edida en 
que perm iten descargar las conciencias de estos grupos privilegiados 
— que son hoy el principal soporte de la «oposición dem ocrática»— , sin 
exigirles tirar piedras contra su propio tejado, pues aconsejan la peni­
tencia  suave, y  a veces m eram ente sim bólica, de una práctica política 
que de hecho converge en  su s objetivos inm ediatos con  la  de la «dere­
cha reform ista».
Al m ism o tiem po estos esquem as sostienen  la creencia en  la incapaci­
dad de los oprim idos para tom ar por sí m ism os conciencia de su  situa­
ción  y  poner lo s  m edios para superarla; de ahí que una «vanguardia* 
de p olíticos profesionales tuviera que ser la llam ada a  infundir «con­
ciencia» a  lo s  oprim idos. E l m ism o vocabulario em pleado por la «oposi­
ción  política» acepta com o un hecho norm al la profesiona ización en su 
seno de las jerarquías, se habla siem pre de «cuadros» y  «base», de «di­
rigentes» y  «m asas», de lo s  que m andan y  los que obedecen. Así, míen-
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tras que se  dice luchar contra la exp lotación  d el hom bre por e l hom ­
bre, se contribuye a  perpetuar e l gobierno del hom bre por e l hom bre  
que conlleva, en  m ayor o  m enor m edida, esta  explotación.
P or ello  cuando la  estrategia de la «derecha» exige una m ayor tolerancia  
en  e l juego p olítico , num erosas personas de lo s  grupos privilegiados de 
la  sociedad  descubren que pueden entrar sin  riesgo en  el am plio cam po  
de la po lítica  que e l franquism o había acotado para sí. S e  interesan en 
«no perder e l  tren» en  la  «ocupación de nuevos espacios políticos» que 
ponen a  su  alcance terrenos hasta ahora ignorados para e l ejercicio  
del poder. Nuevos espacios que perm iten  dirigir e  infundir conciencia  
a  la  c lase obrera y  a l pueb o. Así aparecen legiones de «dirigentes»  
d ispuestos a  llenar este espacio y  u n  sinnúm ero de sig las y  grupos, pues 
m uchos de ellos no se resignan a  entrar en  lo s  grupos p olíticos ya exis­
tentes y  prefieren crear o tros nuevos en  los que brille m ás su liderazgo. 
Pero e l pueblo  y  la  clase obrera observan con  escepticism o este desfile  
de «personalidades» que se  brindan a  representarlos y  dirigirlos. El 
m undo de la po lítica  en  que éstos se  m ueven es  un m undo por com pleto  
ajeno a l de su s «representados» e  inalcanzable por éstos. ¿Tiene algo  
que ver con  la  v ida de un  obrero e l m undo po lítico  en  e l que se gestó  el 
«proyecto de dem ocracia» de Tam am es —d el Com ité ejecutivo del 
PCE—  y que se  describe en  el prólogo de la  obra®"? E l relato com ienza  
con  im a cena po lítica  en  casa de Joaquín C a r r i le s  a  la  que son  invita­
das m edio  centenar de «personalidades», organizándose después de los 
postres una rueda de opiniones en  e l jardín. E l «segundo im pulso» en  
la  concepción del m anuscrito procede de otra cena en  casa de José Mario 
Armero de ám bito m ás restringido: esta  vez sólo  asiste una m edia  
docena de com ensales. D espués e l borrador es d iscutido y  corregido  
aprovechando la coincidencia  con  varios colegas en  v iajes aéreos «pues 
precisam ente en  lo s  aviones se lee con  tranquilidad y  e s  posib le concen­
trarse...»
Ciertam ente a  veces se  decide en estas cenas políticas — no en  vano hay 
que llam arse «demócrata»—  invitar a  im  pobre a  la  m esa. Pero en 
estas ocasion es no se invita a  un obrero cualquiera, m enos aún a  alguno  
que haya estado en  un  com ité de las m últiples huelgas im portantes que 
han tenido lugar recientem ente. Se prefiere que alguna organización  
so lvente garantice que el obrero invitado conoce las buenas m aneras y  
sabe com portarse en  la m esa, y , a ser posib le, por consideraciones hum a­
nitarias, que no trabaje, pues así podrá trasnochar sin  preocuparse por  
la obligación  de m adrugar a! día siguiente. Para ello  nada m ejor que in ­
vitar a uno de lo s  «líderes obreros» fabricados al efecto  por los partidos 
políticos: adem ás de jugar e l papel de «obrero» — ese objeto  exótico que  
se  dem anda en  las reuniones políticas—  intenta tam bién hacer las veces 
de «interlocutor válido» con  la clase a  la  que algún d ía  perteneció.
El cam po de actuación que está  m ás al alcance de las posib ilidades de 
intervención política  de lo s  trabajadores e s  el terreno sindical. De ahí 
la  necesidad que tienen  los partidos «obreros» de establecer sucursales
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en  e l cam po sindical com o m edio indispensable para colocar sus pro­
ductos y  asegurar su clientela  entre lo s  obreros con  v istas a l juego 
electoral. Y de ahí, tam bién, la  necesidad que tienen  — quiérase o  no— 
de lim itar la autonom ía de los sind icatos colocando bajo la  hegemonía 
de los partidos p o líticos cualquier actuación de los m ism os que sobre­
pase e l m ero cam po reivindicativo, necesidad que se  justifica  recurrien­
do a  la  argum entación antes expuesta sobre la  incapacidad de la clase 
obrera para darse a  sí m ism a una conciencia revolucionaria.
En el presente trabajo h em os pretendido llevar ante e l tribunal de la 
razón e l m ensaje con  el que estas «vanguardias» políticas pretenden 
dirigir e  infundir «conciencia» a  lo s  oprim idos. E l evidenciar la  gran 
)obreza del m ism o puede ayudar a que ésto s  se liberen de fa lsas tute­
as.

Y s i el dirigente con  esp íritu  m esián ico, o  el su frido m ilitan te de base, 
D O S  dicen que n o  existe otra alternativa p o lítica  que la  que conduce e n  

la  «etapa actual» a colaborar con  la  burguesía para devolver la  salud 
p olítica  y  económ ica a l capitalism o español, nuestra prim era respuesta 
sería que s i e llo  fuera cierto nosotros preferiríam os el abstencionis­
m o político: si ningún grupo de la  «izquierda» colaborara con  los 
p royectos de la  «derecha», no podría hacerse realidad la coartada «de­
m ocrática» con  la  que ésta  busca dar nueva «legitim idad» a l actual 
sistem a político.
Pero dado que la  m ayor parte de la  «oposición» continuará p or  esta 
senda colaboracionista, cuyos resultados son  cada día m ás evidentes, 
consideram os que ello  preparará el terreno para redefinir e l contenido 
del v iejo y  am biguo concepto  de «izquierda» y  su  aplicación a  las for­
m aciones p olíticas ex istentes en  e l país. Pues no se  trata ya de conse­
guir, cu este lo  que cueste, la unidad de toda la  «izquierda» en  to m o  a 
ciertos objetivos, cierta práctica po lítica  y  ciertos m odelos organiza­
tivos que, com o hem os v isto , tienden a  perpetuar e l sistem a y  serían, 
por tanto, m ás propios de la «derecha». S ino de favorecer e l proceso de 
form ación de una «nueva izquierda», de una «izquierda radical» que 
arroje las m uletas de lo s  v iejos «dogm as y  se  aglutine en  to m o  a unos 
objetivos, unas form as de acción y  de organización que apunten inequí­
vocam ente hacia la liberación de la especie humana.

Septiem bre de 1976-
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Anexo 1

B ases p a ra  una reform a agraria  m oderada  
en e l su r d e  E spañ a  ’

N ota  p rev ia  p a ra  ev ita r  m alen tend idos: Debe 
q u ed a r c la ro  qu e  no  se p re te n d e  p ro p u g n a r la  
re fo rm a a g ra n a  c o n te n ió  en  e s ta s  «bases» co­
m o solución a  los «m ales» de l cam po, sino  sim ­
p lem en te  m o s tra r  e l rea lism o  de este  m oderado  
proyecto , que se ría  p erfec tam en te  viable desde 
u n  p u n to  d e  v is ta  tecnico-económ ico y  qu e  si 
hoy la  «oposición dem ocrática»  h a  echado u n a  
c o rtin a  d e  hum o sob re  e l te m a  no  es porque 
hoy resu lte  m ás u tóp ico  o  trasnochado  qu e  h a­
ce unos años, sino  p o r  lo s  cam bios orig inados 
en  su  tá c tica  po lítica  d e  a lian za  con los grupos 
q u e  d e ten tan  e l p o d er económ ico.

U na re fo rm a  a g ra ria  debe se r  u n  p roceso  ráp i­
do en  el cam bio  d e  gestión  de la s  fincas, p o r­
que e n  caso  co n tra rio  e l ciclo  agríco la y  la s  in ­
versiones q u edan  in te rrum pidos. Puede irse 
despacio  en  la  defin itiva  ad jud icación  y  e n  el 
pago d e  indem nizaciones, p e ro  no  es conve­
n ien te  d e ja r  la s  tie rra s  b a jo  am enaza d e  expro­
piación d u ra n te  m eses y  años. Tam poco con­
viene d e ja r  trozos de fincas a  los p ro p ie tario s  
afectados; la s  fincas, p o r  en c im a d e  u n  lím ite  
m ás o  m enos generoso, han  de se r  expropiadas 
ín teg ram ento , con sus edificios, a lm acenes, es­
tab los, ta lleres, in sta laciones d e  r ie ro . Lo con­
tra r io  es com o ex p rop ia r m ed ia  fáBrica. T am ­
poco  es conveniente ex im ir d e  expropiación a  
quienes em plean  o b re ro s  en  sus fincas, cu lti­
vando  d irec tam en te , y  a  pena lizar a  quienes 
em plean a  a rre n d a ta rio s  pequeños o  a  aparce­
ros. M uchas veces el em pleo  d e  ap arcero s o 
pequeños a rren d a ta rio s  no  h a  respond ido  a  u n a  
despreocupación  ab sen tis ta  sino  a l deseo de 
h ac e r  d ism inu ir los cos tes d e  trab a jo , puesto  
que esto s sis tem as equivalen  a  u n a  rem u n era­
ción con incentivo, a  tm  d e s ta jo  perm anen te . 
E n  o tra s  ocasiones, qu ienes d an  sus fincas en 
a rrendam ien to  son  pequeños p rop ie tario s  (típi-

1. R edactado  con jun tam en te  con Ju an  M artínez 
Alier.

cam ente, v iudas o  em igran tes m odestos): no  se 
t r a ta  d e  h ac e r  u n a  re ío rm a  a g ra ria  qu e  p e r ju ­
d ique a  pequeños p ro p ie ta rio s  y  qu e  quede su­
m erg ida en  u n a  m o n ta ñ a  d e  dolidas reclam acio­
nes d e  p a r te  de éstos. Se t r a ta  d e  ex p rop ia r las 
fincas grandes, ta n to  p a ra  fo m en ta r o  reo rien ­
ta r  la  p roducción  d e  acuerdo  con los in tereses 
de la  com unidad , com o p a ra  m enoscabar las 
bases de p o d er po lítico  y  e l «señoritism o» de 
esa  o lig a rq u ía  de l s u r  y  de M adrid , y  ta n to  da 
que esas fincas g randes se cultiven co n  obreros 
asalariados, pequeños a rren d a ta rio s  o  pequeños 
aparceros.
H ay qu e  te n e r  p re se n te  qu e  qu ienes de verdad  
saben  cóm o  es tá  el cam po  so n  los q u e  viven 
cerca, y  p o r  ta n to  conviene h ac e r  responsables 
de la  gestión  d e  la s  fincas a  la s  agrupaciones 
locales de tra b a ja d o re s  de l cam po, asesoradas 
técn icam ente i » r  los servicios d e  extensión, y 
no  a  funcionario s de M adrid  o  de la s  capitales 
d e  provincia. La re fo rm a  a g ra ria  debe organi­
zarse  com arca lm ente , y  n o  m unic ipa lm en te  p o r­
q u e  la  extensión  de los té rm in o s m unicipales y 
s u  do tac ión  d e  fincas expropiab les v a n a  m u­
ch ísim o  de u n  m unicip io  a  o tro , s in  necesaria 
relación  co n  la  can tid ad  d e  o b re ro s agrícolas 
q u e  tienen. N o fa lta n  funcionarios d e l M iniste- 
n o  d e  A gricu ltu ra q u e  po líticam ente  sim pati­
cen  co n  u n a  re fo rm a  a g i tó a  y  se  supone que 
la  re fo rm a a g ra ria  se ría  sim ultánea, o  seguirla 
de cerca, a  cam bios d e  persona l e n  e s te  senti­
do, escogiendo siem pre  a  persona l local. Se 
supone tam bién , ev iden tem ente, qu e  la  re fo r­
m a a g ra ria  segu iría  d e  cerca  a  la  constitución  
d e  sind ica to s d e  trab a jad o re s  del cam po  con 
independencia de l m arco  «vertical» q u e  los su- 
, e ta  a  p ro p ie ta rio s  m edianos y  g randes en  las 
herm andades y  C ám aras.

L a ex tensión  d e  la s  fincas a  ex p rop ia r depende 
no  ta n to  d e  c r ite r io s  técn icos com o d e  la  m ode­
rac ión  o  ex trem ism o d e  la  re fo rm a ag ra ria . Los 
lím ites que sugerim os d e jan  fu e ra  d e  la  re fo r­
m a a g ra ria  a  fincas m ed ianas, qu e  exceden 
b a s ta n te  de la  extensión  qu e  u n a  fam ilia  cam ­
pesina  p u ed e  cu ltiva r. E l c rite rio  es exprop iar 
fincas suscep tib les d e  em p lea r p o r  en c im a de 
unos ocho  o  diez o b reros, en  prom edio , fincas 
p o r  ta n to  cuyos p ro p ie tario s  no  p u eden  se r 
considerados ag ricu lto res  m odestos. Con esos 
lím ites, algo as í com o la  te rc e ra  p a r te  d e  la  
t ie r ra  a g r< ^ c u a r ia  d e  las prov incias del su r  
q u ed a ría  a fec tad a  p o r  la  re fo rm a  ag ra ria : un a  
v erdadera  re fo rm a  ag ra ria , p e ro  respe tuosa  con 
la  p ro p ied ad  peq u eñ a  y  m ediana.
P o r ú ltim o , en cu a n to  a l pago d e  indem nizacio­
nes, ev iden tem ente  no  c a té  ap lazar la  p u es ta  en 
m arch a  de la  re fo rm a  a g ra ria  a l  p rev io  pago 
de ellas, p u es  eso supone u n a  dem ora p rá c ti­
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cam ente  indefin ida. C abría  d ife renc ia r dos su ­
puestos, com o e n  o tra s  re fo rm as ag ra rias; p a ra  
los p ro p ie ta rio s  qu e  co laboren  con la  re fo rm a 
ad ra ría , la  expropiación  p o d ría  p ag a rse  a  p re ­
cios d e  m ercado  ac tua les o  poco m enos, p e ro  
no  en  m etálico  sino  e n  bonos que el E s tad o  se 
com prom ete ría  a  re sc a ta r  a  su  valo r nom inal 
siem pre  qu e  e l p ro p ie ta rio  expropiado  ap o rta ra  
d inero , en  c a n tid a d  igual, a  u n  en te  d e  d esa rro ­
llo económ ico, q u e  p o d ría  te n er c a rác te r  regio­
nal: a s í se  ev ita ría  e l efecto  in flacion is ta  del 
pago  d e  indem nizaciones y  se ca p ta ría n  los aho­
rro s  d e  esos la tifund istas , qu e  p o r  lo  general 
no  son  so lam ente la tifu n d is ta s  sm o que poseen 
o tro s  bienes. P a ra  ios p ro p ie ta rio s  que no  cola­
boren , y  eso  h a b rá  qu e  defin irlo  es tric tam en te , 
la  indem nización p o d ría  s e r  según e l valo r ca­
ta s tra l o , en  casos ca racterizados de «sabotaje» 
a  la  re fo rm a  ag ra ria , p o d ría  s e r  nu la . L a confis­
cación con c a rá c te r  general h a  de se r excluida, 
no  p o r  razones técnicas sin o  p o rq u e  estam os 
p roponiendo  u n a  re fo rm a  a g ra ria  m oderada. 
Evidentem ente, al E s tad o  le  se ría  difícil pagar 
a  to c a te ja  e l valo r d e  m ercado  de u n a  extensión 
del o rd en  de cinco m illones d e  hec táreas, cuyo 
p rec io  ac tua l, hac iendo  u n  p rom edio  ponderado  
d e  re g a d o s , secanos buenos y  m alos, y  dehe­
sas, se ría  ta l vez de u n as cien  m il pese tas  p o r 
hec tá rea , incluyendo m e jo ras  y  equipos. A lo 
la rgo  d e  u n  p lazo  de tre in ta  años, con am o rti­
zación an u a l d e  e sa  d eu d a  a g ra ria  del o rden  de 
vein te m il m illones d e  pese tas  —que equivale a  
la  recaudación  anua l de la s  quinielas—, la  ca rga  
se ría  p erfec tam en te  soportab le, ta n to  m ás si, 
com o q u e i^  sugerido, se  hace condicional la 
am ortización  d e  la  deu d a  a  la  inversión equi­
valente en u n  in s titu to  de desarro llo  m erid io­
nal, si se supone adem ás u n  ritm o  d e  inflación 
m ás ráp id o  q u e  e l in te rés q u e  devenguen esos 
bonos, y  si se  in troduce, com o es regla en  las 
re fo rm as ag ra rias , u n a  escala regresiva d e  in­
dem nizaciones. de m an era  qu e  quienes tengan  
p o r  ejem plo  m ás d e  tresc ien tas  hec tá reas  de 
re rad io  o  el equivalen te e n  o tra s  tie rra s , no 
rec ib ieran  indem nización p o r  ese exceso.
T al re fo rm a  a g ra ria  e s ta r ía  lim itada a  la s  p ro­
vincias d e l su r  y  o es te  d e  E spaña. A unque ta m ­
bién  hay  la tifund ios e n  o tra s  regiones, se  tra ta ­
r ía  de p ro p u g n a r u n a  re fo rm a  a g ra ria  donde el 
p rob lem a la tifu n d is ta  es agudo, apoyándose en 
sectores de la  b u rguesía  de esas o tra s  regio­
nes, qu e  con razón  o  sin  e lla  se consideran  m ás 
«m odernos» qu e  la  b u rguesía  la tifu n d is ta  del 
sur. Se t ra ta r la  d e  co m p ro b a r si la  burguesía  
del E stad o  español e s tá  div id ida: no  de provo­
c a r  u n a  reacción  u nán im e e n  con tra . S e ría  ade­
m ás poco  in te ligen te a la rm a r  a l cam pesinado  
m edio  d e  o tra s  reg iones del es tado  español.

P o r un a  oposición que se oponga 

II

Teniendo p resen tes  las consideraciones desarro ­
lladas en  e s ta  especie d e  exposición d e  m otivos, 
en trem o s en  m a te ria . Las bases p a ra  im a re fo r­
m a  a g ra ria  p o d rían  se r  las siguientes.
L as fincas de regadío  y  v iñedo m ayores d e  cin­
cu en ta  hec tá reas , la s  de cam piña  de secano 
cuyos barb ech o s sean  sem illados y  las de olivar 
m ayores de cien  hec tá res, y  la s  d e  secano con 
barbechos no  sem illados y  la s  dehesas m ayores 
d e  dosc ien tas hec tá reas , se rán  explo tadas de 
^ o r a  en  ad e lan te  p o r  los sind icatos de tra b a ­
ja d o re s  del cam po. C uando una m ism a finca 
com prenda dos o  m ás zonas ecológicas o  ap ro ­
v e c h a r e m o s ,  su  afectación  p o r  la  re fo rm a 
a g ra ria  se  dec id irá  según la s  equivalencias si­
g u ió le s :  im a  h ec tá re a  de regadío  o  d e  viñedo 
equivale a  dos hec tá reas  de o liv a r o  d e  secano 
con barbecho  sem illado o  a  c u a tro  de secano 
con barbecho  no  sem illado o  d e  dehesa. {Entre 
parén tesis : ta l vez convendría  d is tingu ir e l vi­
ñedo  de C astilla  la  N ueva del d e  A ncM ucía occi­
den ta l, y  ta l  vez ca b ría  su b ir  e l lím ite  a  las d e ­
hesas p a ra  qu e  la  equivalencia económ ica fu e ra  
m ás rea l; d e  to d as fo rm as, cuan to  m ás se qui­
s ie ra  h ila r  delgado ta n to  m ás se com plicaría  
y  re tra s a r ía  e l asunto.) Los sind icatos d e  tra b a ­
ja d o re s  d e l cam po  o rgan izarán  com isiones no 
m unicipales sino  com arca les p a ra  la  explota­
ción in m ed ia ta  d e  esas fincas en  v ías d e  expro ­
piación. N o siendo técn icam ente aconse jab le  el 
ro m p er un idades d e  explotación, no  se  reserva­
r á  a  los p ro p ie ta rio s  o  g ran d es a rren d a ta rio s  
p a r te  alguna de esas  fincas n i de su s  caseríos. 
Q uedará  p roh ib ido  co n  efecto  inm ed ia to  re tira r  
de  esas  fincas ganados, m áquinas, aperos de 
labranza, cosechas alm acenadas, y  o tro s  ense­
res, con excepción de ob je to s  d e  uso  dom éstico  
que p u ed a  h a b e r  en  las viviendas p a rticu la re s  
de los p ro p ie ta rio s  o  g randes a rre n d a ta rio s  de 
d ic h ^  fincas. Las com isiones com arca les d e  los 
sind icatos de trab a jad o re s  de l cam po  decid irán  
en  cada caso  las fo rm as d e  explotación, ro tac io ­
nes y  o tra s  m ed idas técn icas encam inadas a 
fo m en ta r las p roducción  d e  esas  fincas, dando 
p n o r id a d  en  e l acceso a l  tra b a jo  en  e llas a 
los o b re ro s y  o b re ras  s in  em pleo. E s ta s  com i­
siones com arca les te n d rá n  persona lidad  p a ra  
co m p ra r los p roducto s necesarios y  p a ra  vender 
la s  cosechas y  o tro s  p roductos, y  p a r a  rec ib ir  
c réd itos. L a clasificación de la s  fin cas  com o 
afectadas o  excluidas d e  la  re fo rm a  ag ra ria , en 
caso  de conflicto  e n tre  los p ro p ie ta rio s  o  gran- 
des a rren d a ta rio s , y  las com isiones com arcales 
de los sind icatos d e  trab a jad o re s  del cam po, 
se ra  rea lizada p o r  e l delegado del M inisterio  de
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A gricultura en  la  provincia o  p o r  e l funcionario  
a  qu ien  éste  delegue com arca lm en te  ta l función, 
en un  plazo m uy b reve  a  p a r t i r  d e  la  rec lam a­
ción. É l delegado provincial del M inisterio  de 
A gricu ltu ra confeccionará u n  reg is tro  de fincas 
inclu idas en las ca tegorías m encionadas, con 
expresión  del p ro p ie ta rio  y de la  com isión co­
m arca l de sind ica to s qu e  la  e s té  explotando. 
E n  fecha p o ste rio r se d ic ta rán  no rm as p a ra  la 
indem nización a  los p rop ie tario s, p a ra  a  defi­
n itiva  ad jud icación  d e  ta les fincas y  p a ra  la 
subrogación en  los gravám enes qu e  las afecten. 
S iendo la  re fo rm a  a g ra ria  un a  m ed ida  encam i­
n a d a  no  sólo a  reo rien ta r  la  p roducción  desde 
u n a  perspectiva  g lobal ten d en te  a  m e jo ra r  la 
gestión  y  el aprovecham ien to  d e  los recursos 
n a tu ra les  sino  a  la  m ás equ ita tiva  d istribuc ión  
d e  la  riqueza y  del p o d e r  político , los beneficia­
rios d e  la  re fo rm a  a g ra ria  no  deberán  p a g a r  las 
tie rra s , en tendiéndose qu e  las eventuales indem ­

nizaciones co rre rán  a  cargo  del E stado . (Véase 
lo  d icho  sob re  indem nizaciones.) Del v a lo r de 
las cosechas a lm acenadas en  las fincas y  del 
valo r d e  las cosechas en  pie o  de las sa lidas 
no rm ales d e  ganados u  o tro s  p roductos, se  cede­
r á  la  m itad , en el p resen te  ciclo de producción, 
a  los p rop ie ta rio s  o  g randes a rren d a ta rio s  p a ra  
qu e  ésto s puedan  h ac e r  fren te  a  sus com prom i­
sos, en p rim er lu g a r con sus asala riados o  pe­
queños aparceros y  en  segundo lu g a r con sus 
p rovedores e  instituciones d e  crédito . A los efec­
to s  d e  la  re fo rm a a g ra ria  se en ten d e rá  p o r  «fin­
ca» la  explotación a g ra ria  gu e  en  la  com arca 
en  que esté  s itu ad a  sea  considerada com o corti­
jo , co rtijillo , dehesa, etc., ya sea  p ro p ied ad  indi­
v idual o  de u n  condom inio o  de u n a  sociedad 
anónim a. L a re fo rm a  ag ra ria  se ap lica rá  ún i­
cam en te  a  las prov incias de A ndalucía. C astilla 
la  Nueva, E x trem a d u ra  y  Salam anca.

A n© X O  2  In form e d ir ig id o  a  em presarios y  d irec tivo s  d e  em presas privadas, de  
em presas de  econom ía m ixta, d e  em presas pú b licas aunque priva ttzadas  
en su  gestió n  y  a los d irec tivo s  de las em presas d e l In s titu to  N acional de  
In du stria  p o r  una C om isión  pro-Junta D em ocrática.

N os dirig im os a  los em presario s  y  d irectivos de 
em presas privadas, d e  em presas d e  econom ía 
m ixta, de em presas púb licas au n q u e  privatiza- 
das en  su  gestión  y  a  los d irectivos de la s  em ­
p resas del In s titu to  N acional de In d u stria .
E l fin  qu e  e s te  in fo rm e persigue e s  el d e  sum i­
n is tra r, en  u n a  ap re tad a  sín tesis , los d a to s  de 
hecho  y  u n as  valoraciones m ín im as de los m is­
m os, p a ra  qu e  los em presarios y  d irectivos se 
responsabilicen  d e  la  necesidad  d e  p ro ced er a 
u n a  acción d e  ru p tu ra  dem ocrática  respecto  
del rég im en v igente y  resp ec to  d e  cua lqu ier o tra  
solución continuista.
P ara  ello, es m uy  clarificado r d es tac a r  los o b je­
tivos que func ióna lm en te  persigue la  clase em ­
presarial m oderna , a s í com o la  rad ica l incapa­
cidad  del rég im en p a ra  sa tisfacerlos. D ichos 
ob je tivos son  los siguientes;

1. L a ex istencia y m an ten im ien to  de unos m er­
cados de consum o flu idos y  crecientes.

2. Unos m ercados financieros tran sp a ren te s  v 
abiertos, de fácil acceso y  m ovilizados ún i­
cam ente  en  función  d e  la  v iab ilidad  de los

proyectos y  de la capac idad  em presaria l de­
m o strad a  p o r sus p rom otores, sin  los típ i­
cos estrangu lam ien tos y  parc ia lidades en 
la asignación d e  recursos qu e  caracterizan  
a  la  ac tua l situación.

3. La in tegración d e  E sp añ a  en las Com uni­
dades E u ropeas y  la  p resencia y  pa rtic ip a ­
ción ac tiva en  los organism os económ icos 
in ternacionales, q u e  h a ría n  posib le u n  tra ­
to  ju s to  y  de apoyo a  n u e s tra  econom ía en 
los m ercados exteriores.

4. U na e s tru c tu ra  sindical m oderna, adecuada 
a  la s  recom endaciones de la  O t^ n íz a c ió n  
In ternac iona l del T rabajo , que posib ilite  la 
creación  de un o s cauces p a ra  el diálogo efi­
caz con la s  o rean izaciones ob reras . E n  este  
nuevo sind icalism o deb ieran  te n e r  cabida 
las organizaciones sindicales de cu ad ro s ^ -  
rec tivos y  las federaciones o  asociaciones 
patronales.

5. L a sim plificación d e  la  b u ro crac ia  y  la  des­
cen tralización  te rr ito r ia l de los controles 
ad m in is tra tiv o s sob re  la  econom ía d e  cada
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región, d es te rran d o  defin itivam ente el «cue­
llo  de botella» d e  u n  cen tra lism o  es té ril y  
egoísta.

6. E l m an ten im ien to  y  fom ento  del sistem a 
d e  in ic ia tiva p rivada e n  cuan to  suponga 
creativ idad  y lib e rtad , g rac ias a l cual y  a 
p esa r  del ríg id o  au to rita rism o  del sistem a, 
h a  p rog resado  el p a ís  y  puede a ú n  hacerlo  
m ás p ro fu n d a  y  equ ilib radam ente, en  un 
riguroso  con tex to  dem ocrático .

7. La im p lan tación  de un a  in fra e s tru c tu ra  en 
el p a ís  adecuada a l nuevo n ivel d e  necesi­
dades públicas, sab iendo  qu e  no  hay posi­
b ilidad  d e  ta l in fra e s tru c tu ra  sin  re fo rm a 
fiscal p rev ia , y  qu e  no  hay re fo rm a  fiscal 
p rev ia  s in  u n as  C ortes dem ocráticas.

8. Un m arco  legal qu e  defina, con el necesario  
nivel de perm anencia, e l cam po  del S ecto r 
Público y  el del S ec to r Privado, y  su  sistem a 
de coord ina icón  y  d e  ajuste .

9. Un m arco  político-institucional estab le  p a ra  
p ro g ram ar, fin an c iar y  rea liza r inversiones 
a  la rgo  plazo.

10. La determ inación  dem ocrá tica  d e  u n a  ju s ta  
p o lítica  d e  ren ta s , a s i com o d e  u n a  c ie rta  
flexibilización d e  p lan tillas, con u n  sistem a 
com pensa to rio  de seguro  d e  p aro , qu e  h ^ a  
posible u n a  rig u ro sa  lucha co n tra  la  inffa- 
ción.

11. La necesidad  d e  c o n ta r  co n  unos in terlocu­
to res  obreros rep resen ta tivos y  válidos p a ra  
xx ler negociar y p a ra  j>oder m an ten e r luego 
o  p ac tado  en  la  negociación.

12. La re fo rm a  de la  em p resa  en  u n  sen tido  de 
dem ocrac ia  in d u stria l, la  desaparic ión  de la  
trad ic ió n  a u to rita r ia  y  d u ra  en  los m étodos 
de D irección de P ersonal y  la  in troducción  
de  sis tem as participativos.

13. La in troducción  de crecien tes dosis de com ­
petencia  e n tre  fab rican tes, d is tribu ido res  y 
em presas de servicios, s in  las lim itaciones y 
abusos qu e  im ponen  las p rác ticas  re s tr ic ti­
vas d e  la  com petencia y  la  ex istencia frau ­
du len ta  de acuerdos y  p ac to s  secretos que 
falsifiquen  los p rincip ios d e  la  econom ía de 
m ercado , con ev idente perju ic io  y  despre­
cio del consum idor in te rm ed io  o  final.

Una vez señalados esto s ob je tivos q u e  persigue 
la  clase em p re sa ria l y  d irec tiva , m ucho m ás 
evolucionada hoy  en  n u es tro  p a ís  de lo  q u e  ap a­
re n ta n  los clichés legales im peran tes, h ay  que 
evidenciar cóm o e l régim en es incapaz de cu m ­
p lir  adecuadam ente los o b je tivo s  enum erados. 
Y ello  porque, en  esencia, e l régim en:
a) In terp o n e  obstácu lo s a l  lib re  despliegue de 

la  c rea tiv id ad  hum ana, p o r  su  con tex tu ra  
b u ro crá tica  y  d irig ista.

b) E lim ina y  d ificu lta  la  im p lan tación  d e  condi­

ciones reales de com petencia que h arían  
posible la  ex istencia de u n a  econom ía sana 
y  equ ilib rada , p o r  su  c a rác te r  oligárquico 
y  desordenado.

c) C arece d e  relaciones consisten tes en  los o r­
ganism os económ icos in te rnacionales cuyas 
Hecisiones condicionan la  expansión  de las 
econom ías nacionales, debido a  su  ca rác te r 
inso lidarío  y anacrónico.

d) Pone e n  peligro  e l f lu jo  del ah o rro  hac ia  la 
inversión  e n  b ien es de cap ita l y el nivel óp ti­
m o d e  p leno em pleo, p o r  la  inestab ilidad  y 
contrad icciones d e  sus po líticas m o n e taria  y 
creditic ia.

e) T om a h ab itualm en te  decisiones s in  la  in for­
m ación  q u e  p ropo rc iona  el conocim iento 
exacto  de las realidades sociales y  económ i­
cas y  las opiniones de quienes la s  conform an, 
es d ec ir  d e  los trab a jad o re s , técnicos, d irec­
tivos y  em presarios, sostenido p o r  su  trad i­
ción a u to ri ta r ia  y  p a tern a lis ta .

f) F alsifica la  au tén tica  rep resen tac ión  tra b a ja ­
d o ra  e  im p ide la  n ecesaria  fo rm ación  d e  pac­
to s  políticos en tre  clases e in te reses dife­
ren tes.

g) E lim ina  la  rep resen tac ión  d irec ta  del púb li­
co y  d e  la  sociedad en  los O rganos del E sta­
do, im posib ilitando  qu e  ésto s p uedan  ac tu a r 
con to d a  la  au to rid ad  m o ra l del p o d e r  dem o­
crá tico  p a ra  en fren ta rse  a  Jos graves pro­
b lem as de u n a  nacien te sociedad industria l.

Com o conclusión, se  puede deducir de la  com ­
parac ión  e n tre  ob jetivos d e  la  clase em presaria l 
evolucionada españo la  y la s  ca rac te rís ticas  in- 
m ovilistas del régim en, q u e  hay  u n a  c la ra  con­
trad icción  e n tre  am bos y  qu e  es necesario  que 
la  clase em presaria l, to m an d o  conciencia de este 
hecho, acelere  su  proceso d e  separac ión  de un  
sis tem a qu e  no  sa tisface  sus necesidades reales 
de desarro llo .
La c lase  em p resaria l m oderna p o d ría  hoy  hacer 
suyas e s ta s  proposiciones:
1. N o es adm isib le, en  la  E sp añ a  d e  1975, la 

ex istencia d e  u n  s is tem a económ ico basado  
en  la  titu la r id a d  p rivada d e  los m edios de 
producción , s in  la  p a ra le la  ex istencia de unos 
S ind ica tos lib res y  rep resen ta tivos, y  sin  el 
reconocim ien to  p leno de l derecho d e  huelga.

2. N o es v iable, en e l te rren o  d e  las realidades 
po líticas conocidas, u n  reconocim iento  pleno 
del derecho  de huelga n i la  com pleta au tono­
m ía  sindical, s in  la  p rev ia  ex istencia de un 
s is tem a  político  dem ocrático  en  e l que fun­
cionen, b a jo  e l am p aro  d e  la  ley, la s  lla­
m ad as libe rtades po líticas form ales, e s  decir 
las lib e rtad es de expresión, reu n ió n  y  aso­
ciación.

3. E l b inom io  de au tocrac ia  po lítica  y  de cap i­
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ta lism o  p rivado  hoy  vigentes en  E spaña, fo r­
m a n  u n  en tram ad o  típ icam en te  fascista , que 
e l em presario  y  d irectivo  m oderno  n o  puede 
ac e p ta r  p o r m ás tiem po. S olam ente en  unas 
condiciones legales d e  libe rtades púb licas y 
d e  sufrag io  universal, es dec ir so lam ente eñ 
un  s is tem a dem ocrático , e l rég im en d e  em ­
p resa  p rivada p o d ría  p ro b a r  qu e  son  efica­
ces socialm ente las lib e rtad es económ icas.

El in fo rm e que an tecede q u ed a ría  incom pleto 
si se  lim ita ra  a  exponer la  insuficiencia es tru c ­
tu ra l d e l ac tu a l régim en, o  la  d e  cua lqu ier o tro  
p u ram en te  con tinu ista , p a ra  reso lver la  p roble­
m ática del m undo d e  la  E m p resa  y  no ofreciera 
una a lte rn a tiv a  cuyo desarro llo  p erm ita  e l e s ta ­
blecim iento  de un  s is tem a  d e  libe rtades político- 
dem ocráticas, en  el q u e  p u edan  e n c o n tra r  defi­
n itiva  solución los p rob lem as em presaria les. 
E n  la  base  de e s ta  a l te rn a tiv a  h a  de h a lla rse  la 
constatación  de que:
1” Algunos de los ob je tivos enum erados con 

an terio ridad , en concreto  los de carácter es­
pecíficam en te político, cuya consecución es 
p rev ia  a  la  de los o tro s , p erm iten  una  c o í m c i -  
dencia fundam en ta l con fuerzas sociales y  
políticas d e  d istin to  signo  in te resadas en la 
im plan tación  de un  m arco  político-dem ocrá­
tico  p a ra  el país.

2° L a creación de este  m arco  político-dem ocrá­
tico, p a ra  que lo sea  en p ro fu n d id a d  y  fun­
cione adecuadam ente , ú n icam en te  p o d rá  ser 
p rom ovido  p o r  to d as la  c lases sociales y 
to d a s  la  fuerzas po líticas y  sindicales en  un 
p roceso  constituyente de ru p tu ra  qu e  ins­
ta u re  defin itivam ente la s  bases  de u n a  dem o­
cracia.

E ste es p rec isam en te  e l con ten ido  del pacto  
político que h a  dado  v ida a  la  Ju n ta  D em ocrá­
tica  d e  E spaña , que surg ió  en  los m eses del 
verano pasado . Y és tas so n  la s  razones v itales 
que nos han  m ovido a  u n  g ru p o  de em presarios 
y  d irectivos d e  M adrid-Región, a  reu n im o s y 
co n stitu im o s en  u n a  ab ie rta  C om isión pro-Junta 
D em ocrática, inv itando  a  sum arse  a  ella a  todos 
los em presarios y  d irec tivos cuyas ideas, sen ti­
m ientos e  in te reses co incidan  con los qu e  aquí 
hem os expuesto  y qu e  acep ten  com o p rogram a 
básico los 12 p un tos d e  la  declaración  de la 
Ju n ta  D em ocrática de E spaña , de l 29 de ju lio  de 
1974, qu e  a  continuación tran sc rib im o s:
1. L a form ación  d e  u n  gobierno  provisional 

q u e  su stitu y a  a l ac tua l, p a ra  devolver al

h o m b re  y  a  la  m u je r  españoles, m ayores de 
d ieciocho años, su  p lena ciudadam 'a m ed ian­
te  e l reconocim iento  legal d e  to d as la s  liber­
tades. derechos y  deberes dem ocráticos.
La am n is tía  ab so lu ta  de todas las responsa­
b ilidades p o r hechos de n a tu ra leza  política, 
y  la  liberación  in m ed ia ta  d e  todos los dete­
nidos p o r  razones po líticas o  sindicales.
L a legalización d e  los p a rtid o s políticos, 
s in  exclusiones.
La lib e rtad  sindical y la  restitu c ió n  a l m ovi­
m ien to  o b re ro  del pa trim on io  del S indicato  
V ertical.
Los derechos de huelga, de reun ión  y  de 
m anifestación  pacífica.

6. La lib e rtad  de p ren sa , d e  rad io , d e  opinión 
y  d e  in fo rm ación  ob je tiva  en  los m edios es­
ta ta le s  de com unicación  social, especial­
m en te  en  la  televisión.
La independencia y la  u n id ad  jurisd iccional 
d e  la  función  judicial.
La n eu tra lid ad  p o lítica  y  la  p rofesionalidad, 
exclusivam ente m ilita r  p a ra  la  defensa  exte­
r io r, d e  las fuerzas arm adas.
E l reconocim iento , b a jo  la  u n id ad  del E s ta ­
do  español, de la  persona lidad  po lítica  de 
los pueblos ca ta lán , vasco, gallego, y  d e  las 
com unidades reg ionales q u e  lo decidan de­
m ocráticam ente.
La separac ión  de la  Ig lesia  y  del E stado.
La ce eb ración  d e  u n a  consu lta  popu la r, en­
tre  los doce y  los dieciocho m eses —conta­
dos desde el d ía  d e  la  restau rac ió n  d e  las 
libe rtades dem ocráticas— , con to d as la s  ga­

ran tías  d e  lib e rtad , igua ldad  de o po rtun i­
d ades e im parcia lidad , p a ra  elegir la  fo rm a 
d efin itiva  del E stado.

12. La in teg ración  de E sp añ a  en  las Com uni­
dades E uropeas, e l respe to  a  los acuerdos 
in te rnacionales y  e l reconocim ien to  de l p rin ­
cip io  de la  coexistencia pacifica in te rnacio ­
nal.

E n  este  cam ino  esperanzado  y  viable h ac ia  la 
dem ocracia, los em presario s  y  d irec tivos que 
sien tan  la  h o ra  d e  E sp añ a  tienen  u n a  función 
básica e  insustitu ib le : la  de p o n er a l servicio 
del pueblo  español su  creativ idad  y  s u  capaci­
dad  o rgan izat v a  y  de gestión  p a ra  c o n trib u ir  a  
la ru p tu ra  dem ocrá tica  y  a l es tab lecim ien to  de 
la s  condiciones qu e  hag an  posib le u n a  dem o­
cracia p o lítica  p a ra  todos lo s  españoles.

V erano  - O toño d e  1975.
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Indices analítico y  de 
autores de Cuader­
nos de Ruedo ibérico :
núm eros 43 a 5 4 ; años 1974, 
1975 y  1976* 
Indice analítico
Agricultura

C a s a m a y o r ,  A u lo  y  M a r t í n e z  A Ü e r ,  J u a n :  P r o y e c t o  
d e  r e f o r m a  a g r a r i a  m o d e r a d a  ( 5 4 ) .

Crítica, ensayo, crónicas

B r in to n , M a u r ic e ;  L o  ir r a c i o n a l  e n  p o l í t i c a  ( 4 6 4 8 ) . 
C a r r a s q u e r ,  F r a n c i s c o :  C u a n d o  s e g u n d a s  p a r t e s  s o n  

m e j o r e s :  « F a c e r í a s »  d e  A n t o n i o  T é i i e z  ( 4 3 4 5 ) .  
C a r r a s q u e r .  F r a n c is c o :  El c o m p r o m i s o  d e  i o s  e s c r i*  

t o r e s  e s p a ñ o l e s  (4 9 -50 ).
C a s a m a y o r ,  A u lo :  L o s  p r e s u p u e s t o s  d e  la  t á c t i c a  

le n in is t a  d e  la  « lu c h a  p o r  la  d e m o c r a c ia »  (46-48). 
M a r t ín e z  A l l e r ,  J u a n :  L a  g u e r r a  d e  E s p a ñ a  y  la  r e v o -  

lu e i á n  d e  1 9 3 6  ( 4 3 4 5 ) .
M a r t ín e z  A l l e r .  J u a n :  «A c a d a  u n o  s e g ú n  s u  tr a b a jo »  

(4 9 -50 ).
O t e r o .  C a r io s - P e r e g r ín :  V a r g a s  L l o s a ,  T e o r í a  y  p r a x is  

(5 1 -5 3 ) .
Z e t k in ,  C la r a :  R e c u e r d o s  d e  L e n in  (4 6 -48 ). 

Documentos

F N C :  « P r o u  C r im s »  (4 9 -5 0 ). —  1 9 3 6 :  L a  « lib e r a c ió n »  
d e  L o ra  d e l  R ío  ( 4 6 4 8 ) .  —  P o r  u n a  U n iv e r s id a d  
n u e v a  e n  u n a  s o c i e d a d  d e m o c r á t i c a  (4 9 -50 ).

Economía española

C a m p o s  R í o s ,  G e n a r o ;  F r a n q u is m o  y  o l i g a r q u í a .  La 
f i s c a l i d a d  e n  e l  E s t a d o  e s p a ñ o l  (4 9 -50 ).

C a m p o s  R í o s .  G e n a r o :  L o s  d o s  p r im e r o s  g o b ie r n o s  
d e  l a  m o n a r q u ía  y  s u s  r e l a c i o n e s  c o n  e l  p o d e r  
e c o n ó m i c o  ( 5 1 -5 3 ) .

C a m p o s  R í o s ,  G e n e r o :  A  la  e s p e r a  d e  l a  m í t i c a  
r e f o r m a  f i s c a l  ( 5 1 -5 3 ) .

C o l e c t i v o  7 0 : U n  d o c u m e n t o  p o c o  a f o r t u n a d o :  e l  
« m a n i f ie s t o  d e  l o s  e c o n o m i s t a s »  (4 3 -4 5 ).

M a r t ín e z  A l l e r ,  J u a n :  L a  c o n t r a t a c i ó n  c o l e c t i v a  d e  
t r a b a jo  y  la  d is tr l lH ic ló n  d e l  I n g r e s o  v i s t a s  p o r  lo s  
c o r p o r a t i v i s t a s  c a t ó l i c o s  y  p o r  l o s  e c o n o m i s t a s  
t e c n o c r á t i c o s  ( 4 3 4 5 ) .

L a  A d m in is t r a c ió n  p ú b l i c a  c e n t r o  d o  c o r r u p c ió n :  e l

c a s o  d e  la  r e t r ib u c ió n  d e  l o s  f u n c i o n a r io s  (4 3 -4 5 ).
S o f i c o ,  e je m p l o  d e  u n  « n e o c a p i t a l i s m o »  a g r e s i v o  

p e r o  p o c o  d e m o c r á t i c o  ( 4 3 4 5 ) .

Movimiento estudiantil y de enseñantes

M a r t ín e z  A l l e r ,  J u a n :  < A  c a d a  u n o  s e g ú n  s u  t r a b a jo »  
(49-50 ),

S á n c h e z ,  G u i l le r m o :  L a  l iq u id a c ió n  d e  la  h u e l g a  d e  
l o s  P N N  d e  U n iv e r s i d a d  d u r a n t e  e l  c u r s o  19 7 4 - 
1 9 7 5  (4 9 -5 0 ). —  Ei b o i c o t  a  l a  « p a r t ic ip a c ió n »  
u n iv e r s i t a r ia  ( 4 3 4 5 ) .  —  C r o n o l o g í a  d e  l a  h u e lg a  
d e  P N N  (4 9 -50 ).

Movimiento obrero en España

L a  a c c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a  f r e n t e  a l  p a c t o  d e m o c r á ­
t i c o  ( 4 3 4 5 ) .

H u e lg a  g e n e r a l  e n  e l  P a í s  v a s c o  ( 4 3 4 5 ) .
L a s  p r i m e r a s  h u e l g a s  d e l  p o s f r a n q u is m o  ( 5 1 -5 3 ) .

Poesía

A n ó n im o  a n d a lu z ;  E l ó b i t o  ( 4 6 4 8 ) .
V a l e n t e ,  J o s é  A n g e l :  C o r o n a  f ú n e b r e  ( 4 6 4 8 ) .

Política española

B e r n a l,  A n g e l :  C r ó n i c a  b r e v e  d e  u n a  a g o n í a  m a c a ­
b r a  ( 4 6 4 8 ) .

C a r r a s q u e r ,  F r a n c i s c o :  N u e v o  r u m b o  d e  « C u a d e r n o s  
d e  R u e d o  ib é r ic o »  (46-48).

C a r r a .s q i ie r .  F r a n c is c o :  D o b le  e x a m e n  d e  c o n c i e n c i a  
d e l  e x i l i o  e s p a ñ o l  (5 1 -5 3 } .

C a r r a s q u e r ,  F r a n c is c o :  L o s  b o m b e r o s  d e l  p o s i b i l i s ­
m o  ( 5 1 -5 3 ) ,

C a s a m a y o r ,  A u lo ;  P o r  u n a  n u e v a  iz q u ie r d a  (5 4 ) .
C o l e c t i v o  70 : I n t e r p r e t a c i o n e s  p o l í t i c a s  e n  l a  d e c l a ­

r a c ió n  d e  la  J u n t a  D e m o c r á t ic a  ( 4 3 4 5 ) .
G a r r id o ,  F .:  I n t r a m u r o s :  la  m u e r t e  d e  F r a n c o  (46-48)
G o y t i s o l o ,  J u a n :  R e in a r  d e s p u é s  d e  m o r ir ,  !n  m e m o -  

r ia m  F .F .B . 1 8 9 2 -1 9 7 5  ( 4 6 4 8 ) .
H a rr i, P a b lo :  C r ó n i c a s  p r e n e c r o l ó g i c a s  d e  u n  r é g i ­

m e n  (46 -48 ).
H a rr i, P a b lo :  C r ó n i c a s  d e l  t r á n s i t o  h a c i a  n a d a  (5 1-

5 3 ) .
J . M Á . :  ¿ Q u ié n  a m n i s t i a r á  a l  a m n is t ía d o r ?  (46 -48 ).
J .M .A .:  L o s  p o l í t i c o s  c a t ó l i c o s  y  la  c o n v e r g e n c i a  

e r ó t i c a  ( 4 6 4 8 ) .
L a s a .  F r a n c is c o :  L a  o f e r t a  d e  l a  J u n ta  D e m o c r á t i c a ;  

L e n in  h a  m u e r t o  ( 4 3 4 5 ) .
M a r t ín e z .  J o s é :  D e l  a t e n t a d o  c o n t r a  R u e d o  ib é r ic o  

y  d e  o t r o s  a t e n t a d o s  ( 4 6 4 8 ) .

'  El n ú m e r o  d e  C R I  e n  q u e  h a  a p a r e c i d o  e l  t r a b a jo
m e n c io n a d o  f i g u r a  e n t r e  p a r é n t e s i s .
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M a r t ín e z  A l i e r ,  J u a n :  C o n t r a  l a  r e c o n c i l i a c i ó n  (43- 
4SJ.

O r e r o ,  F e l ip e ;  A p r o x i m a c ió n  a l  m u n d o  p o l í t i c o  d e  
S a n t ia g o  C a r r i l l o  ( 4 3 4 5 ) .

O r e r o ,  F e l ip e :  C a r t a  a b i e r t a  a  « C u a d e r n o s  d e  R u e d o  
ib é r ic o »  (4 6 -4 8 ).

P i l la d o . R a ú l;  D e  la  d e f e n s a  d e  la  R e p ú b lic a  a  la  
a c e p t a c i ó n  d e  la  M o n a r q u ía  in s t a u r a d a  ( 5 1 -5 3 ) . 

P r e s t o n ,  P a u l:  L o s  o r í g e n e s  d e l  c i s m a  s o c i a l i s t a  
1 9 1 7 - 1 9 3 1  (4 9 -50 ).

S a l a ,  A n t o n i o  y  D u r é n , E d u a r d o :  E s p e r a n d o  a  l o s  
c a p i t a n e s  (4 & 4 8 ).

L a  a c c i ó n  r e v o l u c i o n a r i a  f r e n t e  a l  p a c t o  d e m o c r á t i c o  
( 4 3 4 5 ) .

L a  a r b i t r a r ie d a d  e n  e l  m a n e jo  d e  la  « le g a l id a d » :  la  
e s c u e l a  d e  f u n c i o n a r l o s  d e  A l c a l á  d e  H e n a r e s
( 4 3 4 5 ) .

L a  o l a  r e p r e s i v a  d e  u n  g o b ie r n o  « a p e r t u r is t a »  (43- 
4 5 ) .

L a s  r e b a j a s  d e  la  « o p o s ic ió n  p o l í t ic a »  ( 5 1 -5 3 ) .
E l f r a n q u is m o  s i n  F r a n c o  y  la  o p o s ic i ó n  d e m o ­

c r á t i c a  ( 4 6 4 8 ) .

Nacionalidades 
F N C :  « P r o u  C r im s »  (49-50 ).
H e ín e ,  H a r t m u t;  L a  e v o l u c i ó n  p o l í t i c a  e n  G a l ic i a  

(1 9 3 9 -1 9 7 5 )  ( 5 1 -5 3 ) ,
J .M A .: E I  p a c t o  c a t a l á n  (49-50 ).
M a r t ín e z  A l i e r ,  J u a n ;  L a  A s a m b l e a  d e  C a t a l u ñ a ,  la  

J u n t a  D e m o c r á t i c a  y  e l  P S U C  (4 3 -4 5 ).
T e r m e s ,  J o s e p :  P r o b l e m a s  d e  in t e r p r e t a c ió n  d e l  

n a c io n a l i s m o  c a t a l á n  (4 9 -50 ).
H u e lg a  g e n e r a l  e n  e l  P a í s  v a s c o  (4 3 -4 5). 
L a s ^ ú lt im a s  h o r a s  d e  u n  r e v o l u c io n a r io :  T x lk i (46-

ñepresión y censura

A b e l lá n .  M a n u e l  L .; S o b r e  c e n s u r e .  A l g u n o s  a s p e c t o s  
m a r g í n a le s  (4 9 -50 ).

Indice de autores
A b e l lá n ,  M a n u e l  L ;  49-50 .
B e m a l ,  A n g e l ;  4 6 4 8 .
B r in to n , M a u r ic e :  4 6 -48 .
C a m p o s  R í o s ,  G e n a r o :  4 9 -5 0 , 5 1-

5 3 .
C a r r a s q u e r ,  F r a n c i s c o :  4 3 4 5 ,  46- 

4 8 . 4 9 -5 0 , 5 1 -5 3 .
C a s a m a y o r .  A u l o :  4 3 4 5 ,  4 & 4 8 ,

5 4 .
C o l e c t i v o  3 6 : 4 3 -4 5 .
C o l e c t i v o  7 0 : 4 3 4 5 .
D u r á n . E d u a r d o :  46-48 .
F .C .:  5 1 -5 3 .
F .N .C .:  5 1 -5 3 .
G a r r id o .  F .;  4 6 4 8 .

C o l e c t i v o  3 6 ;  L o s  l í m i t e s  d e  la  c e n s u r a  h is t ó r ic a  
f r a n q u i s t a :  « L a  E s p a ñ a  d e l  s i g l o  )(X >  d e  T u ñ ó n  d e  
L a r a  e d i t a d a  e n  B a r c e lo n a  ( 4 3 4 5 ) .

F N C ;  « P r o u  C r im s »  (4 9 -50 ).

H a rrI, P a b lo :  C r ó n i c a s  p r e n e c r o l ó g i c a s  d e  u n  r é g i ­
m e n :  D ic t a d u r a  d e  e x c e p c i ó n ;  o f e n s i v a  d e  c l a s e ;  
f u s i l  c o n t r a  f u s i l  ( 4 6 4 8 ) .

M a r t ín e z ,  J o s é :  D e l  a t e n t a d o  c o n t r a  R u e d o  I b é r ic o  y  
d e  o t r o s  a t e n t a d o s  ( 4 6 4 8 ) .

L a  « l ib e r a c ió n »  d e  L o r a  d e l  R ío  ( 4 6 4 8 ) .
L a  o l a  r e p r e s i v a  d e  u n  g o b i e r n o  « a p e r t u r is t a »  (43- 

4 5 ) .

L a s  ú l t im a s  h o r a s  d e  u n  r e v o l u c io n a r lo ;  T x ik l  ( 4 6 4 8 ) .

Sociología

B r in to n , M a u r ic e :  L o  ir r a c i o n a l  e n  p o l í t i c a  (4 6 -48 ).
C a s a m a y o r ,  A u lo :  L a  m i t í f i c a c íó n  d e l  t r a b a jo  y  d e l  

d e s a r r o l l o  d e  l a s  f u e r z a s  p r o d u c t i v a s  e n  l a  
i d e o l o g í a  d e l  m o v im ie n t o  o b r e r o  ( 4 3 4 5 ) .

M a r t í n e z  A l i e r ,  J u a n :  ¿ B u r g u e s í a  d é b i l  o  b u r g u e s í a  
f a s c i s t a ? :  L a  E s p a ñ a  d e l  s i g l o  X X  ( 4 3 4 5 ) ,

M a r t ín e z  A l i e r ,  J u a n ;  C r i t i c a  d e  la  in t e r p r e t a c ió n  
d e l  a n a r q u is m o  c o m o  « r e b e l d í a  p r im it iv a »  ( 4 3 4 5 ) ,

M a r t ín e z  A l i e r ,  J u a n ;  C r í t i c a  d e  la  c a r a c t e r i z a c i ó n  
d e l  f r a n q u is m o  c o m o  r é g i m e n  « a u t o r i t a r io »  d e  
« p l u r a l is m o  l im it a d o »  ( 4 3 4 5 ) .

S e v i l l a  G u z m á n , E d u a r d o  y  G in e r ,  S a lv a d o r ;  A b s o l u ­
t i s m o  d e s p ó t i c o  y  d o m in a c ió n  d e  c l a s e :  e l  c a s o  
d e  E s p a ñ a  ( 4 3 4 5 ) .

Tribunas libres y correo del lector

C a r r a s q u e r ,  F r a n c i s c o ;  N u e v o  r u m b o  d e  « C u a d e r n o s  
d e  R u e d o  ib é r i c o »  (46-48 ).

L a s a ,  F r a n c is c o :  L a  o f e r t a  d e  la  J u n ta  D e m o c r á t ic a :  
L e n in  h a  m u e r t o  ( 4 3 4 5 ) .

O r e r o .  F e l ip e :  C a r t a  a b i e r t a  a  « C u a d e r n o s  d e  R u e d o
ib é r ic o »  ( 4 8 4 3 ) .

G o y t i s o l o ,  J u a n :  4 6 4 8 .
H a r r i ,P a b lo :  4 6 4 8 ,  5 1 -5 3 .
H e in e ,  H a r t m u t:  5 1 -5 3 .
J . M A . :  4 6 4 8 , 49-50 .
L a s a ,  F r a n c i s c o ;  4 3 -4 5 .
M a r t ín e z ,  J o s é :  4 6 4 8 .
M a r t í n e z  A l i e r .  J u a n :  4 3 4 5 ,4 6 - 4 8 ,

4 9 -5 0 , 5 1 - 5 3 , 5 4 .
O r e r o ,  F e l ip e ;  4 3 4 5 ,  4 6 4 8 .
O t e r o ,  C a r lo s - P e r e g r í n :  5 1 -5 3 .
P i l l a d o ,  R a ú l:  5 1 -5 3 .
P r e s t o n .  P a u l:  49-50 .
S a l a .  A n t o n i o :  4 6 4 8 .
S á n c h e z ,  G u i l le r m o :  4 9-50 .
T e r m e s ,  J o s e p ;  49-50 .
V a l e n t e .  J o s é  A n g e l ;  4 6 4 8 .
Z e t k i n ,  C l a r a :  4 6 4 8 .
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Ruedo ibérico
6 rus de Latran 75005 Paria
T e lé fo n o  : 326 50 -49 M é tro  : M a u b e r t M u tu a lité

Selección de 22 libros -  
* menos conocidos -  de Edi­

ciones Ruedo ibérico

Si no conoce usted los libros que publica 
Ruedo ibérico, lea este catálogo selectivo. 
Está hecho para incitar a leerlos. Aunque 
conozca usted algún libro de Ruedo ibérico, 
lea también esta selección. Quizá encuentre 
en ella algún título que no conozca. Los libros 
de Ruedo ibérico tropiezan con muchas difi­
cultades. Por ejemplo, no poder ser anuncia­
dos por vías normales a sus lectores poten- 

I cíales en el momento de su aparición o no
I poder ser recordada su existencia des-
1 pués. Este catálogo es selectivo : sólo com-
' prende 22 títulos. ¿ Por qué ? Algunos de los

títulos publicados por Ruedo ibérico son 
universalmente conocidos. Así, La guerra civil 
española de H. Thomas, primera exposición 
global sobre el tema. Así también, El laberinto 
español de G. Brenan, introducción a la 
España contemporánea, libro ya clásico. La 
represión nacionalista de Granada en 1936 y 
la muerte de Federico García Lorca de 
I. Gibson, publicado ya hoy en castellano, 
francés, inglés, italiano, alemán, griego, turco, 
japonés..., recibió en 1972, en Niza, de un 
jurado compuesto por Triunfo. Le Nouvel 
Observateur, Newsweek, Der Spiegel, The 
Observer, L’Espresso y Nin, el Premio Inter­
nacional de la Prensa. Fue dado a conocer en 
ambientes a los que de ordinario no alcanza­
mos por la polémica que su publicación susci­
tó entre la prensa falangista y católica. Histo­
ria de la España franquista de M. Gallo o Et 
mito de la cruzada de Franco de H.R. South- 
worth lograron vencer el silencio de que son 
víctimas, en general, nuestras publicaciones.

La prodigiosa aventura del Opus Dei. Génesis 
y desarrollo de la Santa Mafia de J. Ynfante 
irrumpió como un torrente en las columnas 
de la prensa franquista, rompiendo el muro 
del silencio, y su existencia fue masivamente 
conocida. Operación Ogro. Cómo y por qué 
ejecutamos a Carrero Blanco de Julen Agirre, 
prohibido por el Ministerio del Interior fran­
cés, nos valió una desaforada campaña de 
prensa en España y la defensa de los más 
importantes periódicos franceses, con eco en 
la prensa internacional. Pero otros de nues­
tros títulos — tan valiosos como los cita­
dos —  son prácticamente desconocidos. Si­
lencio de la crítica y publicidad prohibida. Los 
editamos por haberíos juzgado necesarios. Se 
los proponemos por considerar que le inte­
resan. Si este catálogo selectivo despierta en 
usted el deseo de leerlos, comenzará la aven­
tura de procurárselos. Todos nuestros libros 
no figuran todavía en las librerías españolas, 
i Qué más quisiéramos 1

Angel Suárez-Colectivo 36: Libro blanco 
sobre las cárceles franquistas

El s i s t e m a  r e p r e s i v o  f r a n q u i s t a  h a  t e n i d o  m u c h o s  
r a s g o s  e n  c o m ú n  c o n  e l  n a z i ,  p e r o  n o  s e  p u e d e  d e c i r  
q u e  h a y a n  s i d o  i d é n t i c o s ;  lo  q u e  e n  e l  n a z is m o  f u e  
p la n i f i c a c ió n  r a c io n a l ,  e x p lo t a c i ó n  h a s t a  e l  f in  d e  u n a  
m a n o  d e  o b r a  a  la  q u e  s e  e x t r a í a  t o d a  la  p lu s v a l ía  
p o s i b l e ,  e n  e l  f r a n q u is m o  n o  p a s ó  d e  s e r  u n a  t e n t a ­
c i ó n ,  p u e s  n i la  e s t r u c t u r a  in d u s t r i a l  n i e l  m e n g u a d o  
im p e r io  f a l a n g i s t a  p r e c i s a b a n  e n  r e a lid a d  d e l  « e s p a c io  
v i t a l»  n i d e  la s  c o n q u i s t a s  a  q u e  s e  la n z a r o n  lo s  
i n d u s t r i a le s  a l e m a n e s  c o n  e l  p a r t id o  n a z i a  s u  f r e n t e ,  
y  s i  e l  f r a n q u is m o  c o n s i g u i ó  q u e  a l g u n o s  lu m p e n in te -  
l e c t u a l e s  - r e d i m i e s e n »  s u  p e n a  c o n  s u s  c o l a b o r a c i o n e s  
a  la  v o z  d e  s u  a m o , e l l o  n o  o c u r r ió  m á s  q u e  e n  c o n t a ­
d a s  o c a s i o n e s  y  s e  p u e d e  a s e g u r a r  q u e ,  e n  e s e  n iv e l ,  
l o s  f r a n q u i s t a s  q u e  lo  in t e n t a r o n  h a n  f r a c a s a d o  m i s e ­
r a b le m e n t e :  i o s  p r e s o s  p o l í t i c o s  q u e  h a n  s o b r e v iv id o  
h a n  s e g u i d o  s i e n d o  e n  s u  in m e n s a  m a y o r í a  a n t i f r a n ­
q u is t a s .
Y  l o s  f r a n q u i s t a s  h a n  s i d o  c o n s c i e n t e s  d e  e l l o ;  h a n  
t e n i d o  q u e  h a c e r  f r e n t e  a  t o d a s  la s  lu c h a s  d e  lo s  
p r e s o s  y  h a n  id o  c e d i e n d o  t e r r e n o ,  m u y  a  s u  p e s a r .  
E s t e  L ib r o  b l a n c o  s o b r e  la s  c á r c e l e s  f r a n q u i s t a s  a p o r t a  
u n a  v i s i ó n ,  i n e v i t a b l e m e n t e  in c o m p l e t a ,  p e r o  d e  c o n ­
ju n t o ,  d e  la  e v o l u c i ó n  d e l  u n i v e r s o  p e n a l  e s p a ñ o l  
d u r a n t e  la s  c a s i  c u a t r o  d é c a d a s  d e  d ic t a d u r a  f r a n ­
q u i s t a ,  d e s d e  la  I n m e d ia t a  p o s g u e r r a  (1 9 3 9 )  h a s t a  f in a ­
l e s  d e  1 9 7 6 , r e v e la n d o ,  a d e m á s ,  la  n e c e s i d a d  q u e  h a y
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d e  c a m b ia r  la  t r a d ic io n a l  e s c a l a  d e  v a l o r e s ,  n o  s ó l o  e n  
e l  u n i v e r s o  c e r r a d o  d e  l a s  p r i s i o n e s ,  s i n o  e n  la  c a l l e ,  
y  p a r a  e m p e z a r  e n  l o s  p r o p io s  g r u p o s  p o l í t i c o s  d e  ia  
o p o s i c i ó n ,  p u e s  m ie n t r a s  h a y a  p r e s o s  « c o m u n e s *  h a ­
b r á  t a m b ié n  p r e s o s  « p o ir t lc o s * .
3 2 0  p á g in a s  n u m e r o s a s  i l u s t r a c i o n e s  4 8  F

Julio Sanz O lle r : Entre el fraude y la espe­
ranza. Las Ccmisiones obreras de Barcelona

El o b j e t i v o  p e r s e g u i d o  p o r  S a n z  O l l e r  p a r e c e  e s t a r  e n  
c o n t r a d i c c i ó n  c o n  e l  e s t i l o  l i t e r a r io  q u e  h a  e s c o g i d o .  
P e r o  s ó l o  a p a r e n t e m e n t e ,  l a  v i d a  c o t id ia n a  d e  u n  
j o v e n  m i l i t a n t e  o b r e r o ,  o  m e jo r  d ic h o  e l  r e c u e r d o  d e  
e s a  v id a  r e m e m o r a d o  e n  la  c á r c e l ,  p e r m i t e  a l a u t o r  
e x p o n e r  y  a n a l iz a r  e n  p r o fu n d id a d  l o s  p r o b le m a s  q u e  
lo s  c o n d ic io n a m ie n t o s  im p u e s t o s  p o r  e l  f r a n q u is m o  y ,  
s o b r e  t o d o ,  e l  p e s o  e s t e r i l i z a n t e  d e  l a s  i d e o l o g í a s  y  
d o  la s  b u r o c r a c i a s  q u e  p r e t e n d e n  r e p r e s e n t a r l a ,  p la n ­

t e a n  a  l a  c l a s e  o b r e r a  — c a t a l a n a  e n  la  c i r c u n s t a n c i a —  
e n  s u  lu c h a  c o n t r a  la  c l a s e  d o m in a n t e  y  p o r  s u  p r o p ia  
a u t o n o m ía .
380 p á g in a s  2 7  F

Moncho Goicoechea ; Viaje imaginario a la 
España franquista

M o n c h o  G o i c o e c h e a  h a  e s c r i t o  s u  im a g in a r io  V i a j e  p a r a  
s í  m is m o , s e g ú n  c o n f e s i ó n  p r o p ia , p e r o  t a m b ié n  « p a ra  
t o d o s  e s o s  m i l l o n e s  d e  e s p a ñ o l e s  q u e  l l e v a n  c e r c a  
d e  c u a r e n t a  a ñ o s  t r a g a n d o  q u in a * .  ¿ C o n  q u é  im a g in a ­
r i o s  I n t e r l o c u t o r e s  h a b la  M o n c h o ?  H e  a q u í  e l  ín d ic e  
dr- s u s  e n t r e v i s t a s :  C u a n d o  la  g u a r d ia  e s  c i v i l ;  U n 
g e n e r a l  n a d a  p a r t ic u l a r ;  U n  in v e s t i g a d o r  s o c i a l ;  G r is ,  
p e r o  n o  c e r e b r o :  L o s  c o n s e j o s  d e  u n  m in is t r o :  P r o c u ­
r a n d o , q u e  e s  g e r u n d io ;  D e  c ó m o  s e  d e s g o b i e r n a  u n a  
c iu d a d ;  U n  J u e z  e n  s u  s a n o  ju ic io :  E l la t i fu n d io  n o  e s  
u n  in fu n d io :  U n a  c o n v e r s a c i ó n  c a p i t a l :  E n  la  O b r a  n o  
h a y  o b r e r o s :  E r a s e  u n a  v e z . . .  la  F a l a n g e ; F a r s a  ( e n  
u n  a c t o )  e n  S i n d i c a t o s ;  C h a r la  ( p r iv a d a )  c o n  u n  f u n c i o ­
n a r io  ( p ú b l ic o ) ;  H a b la  u n  s a c e r d o t e ;  H a b la  u n  c u r a ;  
S u  S e r e n i d a d  e l  S e r e n o :  P a r la n d o  a  u n  t r a v a l l e r :  T o ­
r e a n d o  a  u n  t o r e a d o r ;  P o r  u n a  l e y  o r g á n i c a  d e l  b a ló n ;  
U n  o b r e r o  v o l a d o r :  U n  h o m o s e x u a l  s e s u d o ;  U n  n a c io ­
n a l is t a  y  t a i .  v a s c o  o  a s í ;  U n in t e l e c t u a l  c o n  h u m o r ;  
A p e r r t u r a .  c o n  v a r í a s  e r r e s ;  M i s ,  t u s ,  s u s  la b o r e s .  
1 6 0  p á g i n a s  21  F

Miguel Martín ; El colonialismo español en 
Marruecos (1860-1956)

L a e s t r a t e g i a  d e  l a s  f u e r z a s  p o l í t i c a s  d e  o p o s ic i ó n  
a n t e  e l  p r o b le m a  d e l  S a b a r a  h a  s i d o  a m b i g u a ,  
c o n t r a d ic t o r ia ,  c u a n d o  n o  I n e x is t e n t e ,  l o  q u e  c o n f i r ­
m a  la  t r a d ic ió n  d e l  d e s d é n  d e  l o s  p a r t id o s  iz q u ie r ­
d i s t a s  e s p a ñ o l e s  p o r  l o s  p r o b le m a s  c o l o n i a l e s  p la n ­
t e a d o s  a  l o s  g o b i e r n o s  q u e  c o m b a t ía n  o  a  lo s  g o b i e r n o s

d e  q u e  f o r m a b a n  p a r t e .  El le n in is m o  d e  M ig u e l  M a r tín  
ib  l l e v a  a  im p u g n a r  la  l í n e a  o f i c i a l  d e  s u  p r o p io  p a r­
t i d o  — h o y  y  a y e r —  e n  a u  e s b o z o  d e  la s  l í n e a s  e s e n ­
c i a l e s  d e l  c o l o n i a l i s m o  e s p a ñ o l  e n  A f r i c a  d e l  n o r te , 
e n  s u  a n á l i s i s  d e l  d e s a r r o l lo  d e l  n a c io n a l i s m o  m a r r o ­
q u í  y  d e  s u s  f o r m a s  d e  lu c h a  c o n t r a  la  p o t e n c i a  c o l o ­
n iz a d o r a ,  d e  la  b r e v e  R e p ú b lic a  d e l  R if  d e  A b d -e l-K r im . 
S u  c r í t i c a  r ig u r o s a  d e  la  In c u r ia , d e l  r e a c c io n a r is m o  
I n t r ín s e c o  y  s u ic id a  d e  s o c i a l i s t a s  y  c o m u n i s t a s  a n t e  
l a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  d e  l o s  p u e b l o s  s o m e t i d o s  p o r  el 
E s t a d o  e s p a ñ o l ,  s e  p r o lo n g a  h a s t a  n u e s t r o s  d í a s .
16 0  p á g i n a s  21 F

Horizonte español 1972
L o s  H o r iz o n t e s  e s p a ñ o l e s  d e  R u e d o  ib é r i c o  p r e t e n d e n  
d a r  u n a  im a g e n  l o s  m á s  c o m p l e t a  p o s i b l e  d e  E s p a ñ a  
e n  u n a  e t a p a  d e  s u  h is t o r ia  in m e d ia t a .  A s i  H o r iz o n te  
e s p a ñ o l  19 6 6  lo  h a c e  e n  e l  m o m e n t o  f i j a d o  p o r  la 
d e m a g ó g i c a  c a m p a ñ a  d e  lo s  « v e in t ic i n c o  a ñ o s  d e  p a z *  
d e  F r a n c a .  H o r iz o n t e  e s p a ñ o l  1 9 7 2  lo  h a c e  a  n iv e l  d e l 
a s c e n s o  d e  C a r r e r o  B la n c o  a  la  J e fa t u r a  d e l  g o b ie r n o ,  
d e l  e s c á n d a l o  M a t e s a ,  d e l  p r o c e s o  d e  B u r g o s . . .  D ía  
a  d ía ,  e n  s u  p r im e r  t o m o ,  e x p o n e  la  v id a  p o l í t i c a  d e  
lo s  e s p a ñ o l e s  e n  l o s  a ñ o s  q u e  v a n  d e  1 9 6 6  a  19 7 2 . 
El t o m o  2  a b o r d a  l o s  p r o b le m a s  m á s  im p o r t a n t e s  d e l 
E s t a d o  e s p a ñ o l  e n  u n a  s e r i e  d e  e n s a y o s  s o b r e  la 
e s t r u c t u r a  s o c i o e c o n ó m i c a ,  la s  n a c i o n a l i d a d e s ,  e l  m o ­
v im i e n t o  o b r e r o ,  la  u n iv e r s id a d ,  la  p o l í t i c a  e x t e r i o r ,  la 
r e p r e s i ó n .  El p r o t a g o n i s t a  d e l  t o m o  3  e s  la  c l a s e  d o m i­
n a n t e  e s p a ñ o l a ,  e n  s u  p r á c t i c a  p o l í t i c a  y  e c o n ó m i c a  
g e n e r a l ,  p e r o  t a m b ié n  e n  s u s  f e n ó m e n o s  a p a r e n t e ­
m e n t e  a b e r r a n t e s  ( e s c á n d a l o  M a t e s a .  a u g e  f in a n c ie r o  
I n u s it a d o  d e  R u m a s a ,  f r a u d e  f i s c a l ) .
T o m o  1 4 3 2  p á g i n a s  3 5  i l u s t r a c i o n e s  f u e r a  d e  

t e x t o :  n u m e r o s a s  c a r i c a ­
t u r a s  y  v i ñ e t a s

T o m o  2 3 0 6  p á g in a s  
T o m o  3 228  p á g in a s

39  F

36  F 
3 5  F

Jesús Ynfante ; El ejército de Franco y de 
Juan Carlos
E s t a  o b r a  e r a  d e  p u b lic a c ió n  u r g e n t e  e n  e l  m o m e n to  
a c t u a l .  L a  m a s a  d e  d a t o s  q u e  r e ú n e  s o b r e  la  c o m p o ­
s ic ió n  d e  la s  f u e r z a s  a r m a d a s  e s p a ñ o l a s  y  lo s  d o c u ­
m e n t o s  q u e  r e p r o d u c e  d e  la  U n ió n  M il i t a r  D e m o c r á ­
t i c a ,  p la n t e a n  c o n  fu n d a m e n t o  c u e s t i o n e s  c a r d in a le s  
c o n  r e s p e c t o  a l e l é r c i t o  e s p a ñ o l ;  q u i é n e s  lo  c o m p o ­
n e n :  h a s t a  d ó n d e  l le g a n  la s  d i v i s i o n e s  q u e  s e  d a n  e n  
s u  in t e r io r  y  s i  é s t a s  s o n  c o y u n t u r a l e s  o  n o ;  q u é  p a p e l 
p u e d e  o  e s t á  d i s p u e s t o  a  j u g a r  e n  u n  f u t u r o  in m e d ia t o ;  
d e  q u é  m e d i o s  d is p o n e n  y  q u é  p o d e r  r e a l  t i e n e n  lo s  
d i s t i n t o s  s e r v i c i o s  s e c r e t o s  y  p o l i c i a l e s ;  h a s t a  q u é  
p u n t o  e s t á  im b r ic a d o  c o n  l a s  f u e r z a s  a r m a d a s  d e  io s  
E s t a d o s  U n id o s  y  d e  o t r o s  p a í s e s  c a p i t a l i s t a s ,  e t c .  
L ib ro  e s e n c i a l m e n t e  in f o r m a t iv o  s o b r e  u n  t e m a  c u y a  
I m p o r ta n c ia  r e s u l t a  d i f í c i l  d e  e x a g e r a r  d a d a  la  tra d l-
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c i ó n  g o l p i s t a  d e  la s  f u e r z a s  a r m a d a s  e s p a ñ o l a s  y  s u  
i n t e r v e n c ió n  e n  p r im e r  p la n o  e n  e l  e s c e n a r i o  p o l í t ic o  
d e s d e  h a c e  m á s  d e  s i g l o  y  m e d io .
2 16  p á g in a s  30 p

Luis Ramírez : Franco. La obsesión da ser, 
la obsesión de poder
E s t a  b i o g r a f í a  s e  h a  e s c r i t o  n o  c o m o  u n a  b io g r a f ía  
a c a d é m i c a ,  o  s i m p l e m e n t e  e n  la  l í n e a  d e  l a s  h a b i­
t u a l e s .  s in o  c o m o  u n a  a p r o x i m a c ió n  a l p e r s o n a j e  y  
u n  I n te n to  d e  s u  in t e r p r e t a c ió n .  P a r t ie n d o  d e  la  d e c l a ­
r a c ió n  p r e v ia  d e  q u e  s e  c o n s i d e r a  a l f r a n q u is m o  c o m o  
s í n t e s i s  e  i d e o l o g í a  d e  u n a  f o r m a  p e c u l i a r  d e  e j e r c e r  
e l  p o d e r  p o r  la  b u r g u e s í a :  d e  q u e  e l  f r a n q u is m o  s e  
e n c u a d r a  e n  l a s  d e c i s i o n e s  d e  e s e  p o d e r  y  l a s  e n c u a ­
d r a  a  t r a v é s  d e  s u p u e s t o s  e c o n ó m i c o s  y  p o l í t i c o s  e n  
u n a  c o n c e p c i ó n  v i o l e n t a m e n t e  r e p r e s i v a  d e l  e j e r c i c i o  
d e  la  c i u d a d a n ía ,  p e r o  s i n  q u e  s e a  p o s i b l e  i d e n t i f i ­
c a r lo  c o n  e l  f a s c i s m o  a u n q u e  e n  s u  o r i g e n  s e  l e  a p r o x i­
m a r a  e  in c lu s o  a lg u n o  d e  s u s  c o m p o n e n t e s  lo  p r e t e n ­
d ie r a .
U n a  b io g r a f ía  d e  F r a n c o  n o  e s  n e c e s a r i a m e n t e  u n a  
h i s t o r i a  d e l  f r a n q u is m o :  a l  m e n o s  é s t a ,  q u e  m á s  p r e ­
t e n d e  s e r  u n a  r e f l e x ió n  s o b r e  l o s  m o m e n t o s  m á s  
s o b r e s a l i e n t e s  d e  s u  v i d a .  Y  s i  a l g o  r e s u l t a  c i e r t o ,  
e s t r e m e c e d o r a m e n t e  c i e r t o  e n  e s t e  c a s o ,  e s  q u e  
e n t r e  s u  p r im e r  v a g i d o  d e  r e c i é n  n a c id o  y  s u  ú lt im o  
b a l b u c e o  s e n i l ,  F r a n c o  n u n c a  h a  s a b i d o  d e c i r  n a d a  
im p o r t a n t e ,  p e r o  h a  r e s p o n d id o  c o n  t a n t a  f id e l i d a d  
c o m o  f a l t a  d e  e s c r ú p u l o s  y  s o b r a  d e  b r u t a l id a d  a l 
l la m a m ie n t o  d e  u n a  c l a s e  — q u e  h a  p a g a d o  c o n  la r ­
g u e z a  l o s  s e r v i c i o s  d e  e s t e  m e r c e n a r io —  a  la  q u e  h a  
s e r v i d o  in c lu s o ,  a l  f in a l ,  h a s t a  m á s  a l lá  d e  s u s  n e c e ­
s i d a d e s  r e a le s .
3 2 8  p á g in a s  4 2  f

Guy H erm et: Los comunistas en España
E s t u d io  d e  u n  m o v im ie n t o  p o l í t i c o  c l a n d e s t i n o

¿ Q u é  m é r i t o s  t i e n e  e s t e  e s t u d i o  q u e  n o  t e n g a n  o t r o s ,  
t a m b ié n  m e r i t o r io s ,  s o b r e  e l  m is m o  t e m a ?  H e r m e t  no 
h a  c a l d o  e n  e l  a n t ic o m u n is m o  f r e c u e n t e  e n t r e  l o s  n o  
c o m u n i s t a s  q u e  e s c r i b e n  s o b r e  l o s  p a r t i d o s  c o m u n i s ­
t a s .  S u  r ig o r  m e t o d o l ó g i c o  d e  p o l i t ó lo g o  r e c h a z a  la  
d e f o r m a c i ó n  a  p o s t e r io r !  d e  la  h i s t o r i a ,  la  e l i m in a c ió n  
d e  l o s  h e c h o s  s i g n i f i c a t i v o s  p e r o  I n c ó m o d o s ,  la  s e r v i ­
d u m b r e  a l  t a c t i c i s m o  I n m e d ia t o  e n  q u e  in c u r r e n  s in  
e x c e p c i ó n  la s  h i s t o r i a s  o f i c i a l e s  c o m u n i s t a s .  H e r m e t  n o  
s e  c o n f in a  e n  u n a  d e s c r i p c i ó n  d e  la  a n a t o m í a  y  d e  la  
f i s i o l o g í a  d e l  P C E . ni e n  e l  a n á l i s i s  d e l  p r o g r a m a  d e  
é s t e  o  e n  e l  e s t u d i o  d e  s u  I d e o l o g í a .  L o  s i t ú a  e n  s u  
r e l a c i ó n  g lo b a l  c o n  c a d a  m o m e n t o  h i s t ó r i c o ,  p a r a  
d e s c u b r i r  s u  in f lu e n c ia  — p o s i t i v a  o  n e g a t i v a —  s o b r e  
e s e  m o m e n t o ,  p a r a  d e f in ir l o  e n  s u  f u n c i ó n  r e a l  d e  
f u e r z a  p o l í t i c a  c o e t á n e a  c o n  o t r a s ,  m á s  a l lá  d e  s u  p r o ­
p ia  v o lu n t a d ,  c o n  i n d e p e n d e n c i a  d e  la  i m a g e n  q u e  d e  
s í  m is m o  p r e t e n d e  d a r .
2 1 6  p á g in a s  3 3  F

Daniel Artigues : El Opus Dei en España 
S u  e v o l u c i ó n  id e o l ó g i c a  y  p o l í t ic a

S í n t e s i s  d e  la  a v e n t u r a  i n s ó l i t a  q u e  c o n s t i t u y e  la  v id a  
d e l  O p u s  D e i y  s u  l u g a r  e n  la  e v o l u c ió n  d e  la  E s p a ñ a  
c o n t e m p o r á n e a .  A r t i g u e s  h a  d a d o  p r im a c ía  e n  s u  e s t u ­
d io  a  la  c r í t i c a  d e l  s u s t r a t o  r e l i g i o s o  d e l  O p u s  D e i,  
s i n  c u y o  c o n o c i m i e n t o  e s  d i f í c i l  p e r c ib ir  e l  a l c a n c e  d e  
s u  a c c i ó n  e n  « lo  t e m p o r a l» .
2 7 2  p á g i n a s  33  f

José María del Valle : Las instituciones de la 
República española en exilio

H is t o r ia  c e r c a n a  e n  e l  t i e m p o  p e r o  c u y o  d e s c o n o c i ­
m ie n t o  s i t ú a  s u  m a t e r ia  e n  r i n c o n e s  r e m o t o s  p a r a  
m u c h o s  e s p a ñ o l e s .  H is t o r ia  d e s d e ñ a d a  e n  g e n e r a !  p o r  
lo s  t r a t a d i s t a s  d e l  f r a n q u is m o  y  c u y a  e n t r a d a  e n  s u s  
l ib r o s  v a  a c o m p a ñ a d a  d e  u n  p o r c e n t a j e  d e  e r r o r e s  
m u y  s u p e r i o r  a l q u e  t a m b ié n  a f e c t a  a  o t r o s  a s p e c t o s  
d e  l o s  e s t u d i o s  g l o b a l e s  s o b r e  e l  f r a n q u is m o , r é g im e n  
q u e  s e  h a  f a l s e a d o  v o l u n t a r ia m e n t e  a  s i  m is m o ,  r é g i ­
m e n  o p a c o ,  d i s f r a z a d o ,  m im é t ic o .  L a  h i s t o r i a  d e l  f r a n ­
q u is m o  a m p u t a d a  d e  l a s  i n s t i t u c i o n e s  r e p u b l ic a n a s  e n  
e x i l i o  n o  s ó l o  e s  i n c o m p l e t a ,  s i n o  in c o m p r e n s i b le .  La 
in f lu e n c ia  d e  la  e x i s t e n c i a  d e  a q u é l l a s  y  s u  a c c i ó n  
p e s ó  g r a v e m e n t e  s o b r e  la  d ic t a d u r a  f r a n q u i s t a  e n  m u ­
c h o s  m o m e n t o s  d e  s u  h is t o r ia .  D e l V a l l e  n o s  d a  la  
p r im e r a  m o n o g r a f ía  h is t ó r ic a  s o b r e  a q u e l l a s  in s t i t u ­
c i o n e s ,  la s  r a z o n e s  d e  s u  e x i s t e n c i a ,  a s  v i c i s i t u d e s  
d e  s u  d e s a r r o l l o ,  d e  s u  p e r d u r a c ió n ,  d e  s u  d e c a d e n c i a .  
3 6 8  p á g in a s  39  f

O rtz i: Historia de Euskadi: el nacionalismo 
vasco y ETA

¿ Q u é  e s  la  n a c ió n  v a s c a ?  O r t z i  h a  b u s c a d o  la  r e s p u e s t a  
a  e s a  p r e g u n t a  e n  u n a  p r o fu n d a  in c u r s ió n  a  l a s  f u e n t e s  
s u s c e p t i b l e s  d e  d á r s e l a .  L ib ro  h i s t ó r i c o  q u e  a r r a n c a  
d e  u n  p a s a d o  le ja n o  ( o r g a n iz a c ió n  t r ib a l ,  f e u d a l is m o ,  
l u c h a s  b a n d e r iz a s ,  n a c i m i e n t o  d e  la  b u r g u e s í a  y  d e l  
c a p i t a l i s m o  c o m e r c i a l ,  g u e r r a s  c a r l i s t a s ) ,  l ib r o  d e  h is ­
t o r i a  c e r c a n a ,  i n c o n c lu s a  ( d e s a r r o l lo  d e l  c a p i t a l i s m o  
in d u s t r ia l  y  f i n a n c ie r o ,  R e p ú b lic a  y  g u e r r a  c i v i l ) ,  l ib r o  
d e  h i s t o r i a  q u e  s e  e s t á  h a c ie n d o  ( f r a n q u is m o  y  E T A ). 
El c o n o c im ie n t o  q u e  e l  a u t o r  t i e n e  d e l  p e r io d o  c o n t e m ­
p o r á n e o ,  h a c e  p a r e c e r  a  l o s  c i n c o  p r i m e r o s  c a p í t u l o s  
d e l  l ib r o , p r e ñ a d o s  d e  d a t o s  y  d e  a n á l i s i s ,  in t r o d u c c ió n  
a l ú lt im o  c a p í t u l o  q u e  c o n s t i t u y e  p o r  s í  s o l o  u n a  h is ­
t o r i a  d e  E u s k a d i d u r a n t e  l o s  ú l t im o s  v e i n t e  a ñ o s ,  s o b r e  
t o d o  d e  E T A , m in u c io s a  h a s t a  lo  m á s  r e c ó n d i t o ,  e x t e n ­
d id a  a  t o d a  l a  t r a m a  d e  la  v i d a  d e  u n  p u e b lo  y  d e  u n a  
o r g a n iz a c ió n  p o l í t i c a  e n  c o n s t a n t e  s i m b i o s i s ,  Y  d e s d e  
e l  á n g u lo  d e  p u e b lo  v a s c o  e s  t a m b ié n  u n a  h is t o r ia  
d e l  f a s c i s m o  e s p a ñ o l .  L ib r o  h i s t ó r i c o ,  p u e s .  P e r o  lib r o  
t a m b ié n  t e ó r i c o ,  n o  s ó l o  p o r  s u  a n á l i s i s  c r i t i c o  d e  la s  
i d e o l o g í a s  q u e  c o n t r ib u y e r o n  e n  c a d a  m o m e n t o  a  d a r
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c o n c i e n c i a  d o  n a c ió n  a  ia  e t n i a  v a s c a ,  s i n o ,  s o b r e  
t o d o ,  p o r  s u  t e o r i z a c i ó n  d e l  c o n c e p t o  d e  n a c ió n ,  a  ia  
lu z  d e  i o s  a p o r t e s  l i b e r a l e s  y  m a r x i s t a s  y  d e  la s  ú lt i ­
m a s  e x p e r i e n c i a s  d e  l a s  lu c h a s  d e  l ib e r a c ió n  d e  la s  
n a c i o n e s  c o l o n i z a d a s .
4 5 6  p á g in a s  60  F

Antonio Sala y Eduardo Durán : Crítica de la 
izquierda autoritaria en Cataluña. 1967-1974
L a a p l i c a c ió n  d e i  m o d e l o  le n in is t a  d e  p a r t id o  e s t á  
a m p l ia m e n t e  e x t e n d i d a  e n  e l  E s t a d o  e s p a ñ o l  e n t r e  lo s  
g r u p o s  c l a n d e s t i n o s  d e  o p o s i c i ó n .  S a la  y  D u r á n  h a n  
e s t u d i a d a  e l  p r o c e s o  d e  im p la n t a c ió n  d e  e s e  m o d e l o ,  
la s  c a u s a s  q u e  lo  h a c e n  p o s i b l e ,  l o s  m é t o d o s  u t i l iz a ­
d o s  p o r  la s  b u r o c r a c i a s  d e  e s o s  p a r t i d o s  p a r a  m a n i­
p u la r  a  s u s  m i l i t a n t e s  d e  « b a s e » ,  la  d in á m ic a  d e  l a s  
t e n s i o n e s  i n t e r n a s  q u e  c o n d u c e n  a  s u  e s c i s i ó n  y  p o r  
t a n t o  a  la  r e p r o d u c c i ó n  in d e f in id a  d e  l a  e s p e c i e .  C r í ­
t i c a  g e n e r a l  p e r o  n o  a b s t r a c t a ,  fu n d a d a  e n  e l  a n á l i s i s  
c o n c r e t o ,  h i s t ó r i c o ,  s o c i o l ó g i c o  e  I d e o l ó g i c o ,  d e  t r e s  
e j e m p l o s  c a r a c t e r í s t i c o s :  B a n d e r a  R o ja , P a r t id o  C o m u ­
n i s t a  I n t e m a c i o n a l i s t a  y  L ig a  C o m u n i s t a  R e v o lu c io n a r ia .

José Borras ; Políticas de ios exilados espa­
ñoles. 1944-1950
C o n  p e r s p e c t i v a  h i s t ó r i c a  d e  v e i n t i c i n c o  a ñ o s  y  c o n  
u n a  a c t i t u d  c r i t i c a .  J o s é  B o r r á s  e x p o n e  l a s  p o l í t i c a s  
d e  r e p u b l ic a n o s ,  s o c i a l i s t a s ,  c o m u n i s t a s  y  a n a r q u is t a s  
d u r a n t e  lo s  a ñ o s  1 9 4 4  a  1 9 5 0 , q u e  s e  p r o y e c t a n  e n  la  
a c t u a l id a d  a l c o n d ic io n a r  s u s  r e s p e c t i v a s  e s t r a t e g i a s  
f r e n t e  a l p o s f r a n q u i s m o .  E l p e r io d o  s e  s a l d ó  c o n  u n  
f r a c a s o  g l o b a l ,  c u y a s  c a u s a s  s o n  d e s e n t r a ñ a d a s  a  t r a ­
v é s  d e l  a n á l i s i s  d e  l o s  h e c h o s  r e f l e j a d o s  e n  m u lt i tu d  
d e  d o c u m e n t o s .  La h i s t o r i a  g lo b a l  d e l  e x i l i o  a n t ifr a n ­
q u i s t a  q u e d a  p o r  h a c e r  y  t o d a v í a  n o  s e  h a  c e r r a d o .  
P e r o  l a s  b a s e s  d e  s u  p r im e r  p e r io d o  h a n  s i d o  p u e s t a s .  
L a s  e n s e ñ a n z a s  s o n  c l a r a s :  b a s t a r á  a l  p o s f r a n q u t s m o  
p a r a  p e r p e t u a r s e  c o n  q u e  la  o p o s i c i ó n  c o m e t a  lo s  
m is m o s  e r r o r e s  q u e  e n  e l  p a s a d o .
3 2 8  p á g in a s  3 6  F

n a d o  d e  s u  c l a s e  s o c i a l .  H o y  q u e  lo s  p a r a s i t a r i o s  r e s i ­
d u o s  f a l a n g i s t a s  p r e s e n t a n  d e  n u e v o  s u  o f e r t a  p o l í­
t i c a .  a v e n í a n  n o s t á l g i c o s  s u  r e v o l u c ió n  f r u s t r a d a ,  in te n ­
ta n  v in c u la r  la  t r a y e c t o r i a  d e  la  F a l a n g e  c o n  e s t e  o  
a q u e l  s o c i a l i s m o ,  s e  im p o n e  la  l e c t u r a  d e l  l ib r o  d e  
R a ú l M a r t ín .
2 5 6  p á g i n a s  1 8  F

Ruedo ibérico : El pequeño libro pardo del 
general

U n  im a g i n a r io  f u n c i o n a r io  e s p a ñ o l  d i c e  a  M o n c h o  
G o i c o e c h e a  e n  s u  V ia je  im a g in a r lo  a  l a  E s p a ñ a  fr a n ­
q u i s t a :  « G u a r d o  t o d o s  l o s  d i s c u r s o s  y  d e c l a r a c i o n e s  
d e  F r a n c o  d e s d e  q u e  e m p e z ó  la  g u e r r a .  En c u a n t a  s e  
p u e d a ,  ja  p u b l i c a r l o s !  Q u e  v e a n  la s  g e n e r a c i o n e s  n u e ­
v a s  y  f u t u r a s  la s  b u r r a d a s  y  la s  g l l l p o l l e c e s  q u e  d e c í a  
e l  t ío . . .»  R u e d o  ib é r i c o  t e m e  q u e  q u iz á  e s o s  d i s c u r s o s  
c o m p l e t o s  n o  s e  p u b l iq u e n  n u n c a .  O  q u e  s i  a l g ú n  e d i­
t o r  s e  a t r e v e  a  h a c e r lo  c u a n d o  s e  p u e d a  n o  s e a n  l e í d o s .  
P o r  e s o  h a  r e c o g i d o  e n  e s t a  e s c u e t a  a n t o l o g í a  4 14  
•  p e r la s »  d e  F r a n c o .  H a d ic h o  R ic a r d o  d e  L a  C ie r v a  
— q u e  t a n  b ie n  c o n o c e  la  o b r a  o r a t o r ia  d e  s u  j e f e —  
q u e  a l g u n a s  d e  la s  m e j o r e s  f u e r o n  o lv id a d a s .  M il p e r ­
d o n e s .
1 9 2  p á g i n a s  1 8  F

Gabriel Jackson : Breve historia de la guerra 
civil de España
El l ib r o  d e  J a c k s o n .  r e d u c id o  e n  s u  e d ic ió n  e s p a ñ o l a  
p o r  s u s  c a r a c t e r í s t i c a s  t i p o g r á f i c a s  [ la  e d ic ió n  f r a n c e s a  
d e  R u e d o  I b é r ic o  a b u l t a  c u a t r o  v e c e s  m á s ] ,  e s  u n a  s ín ­
t e s i s  b r i l la n t e ,  r á p id a , d e  l a  g u e r r a  c i v i l  e s p a ñ o l a .  El 
a d m ir a b le  o f i c i o  d e  h is t o r ia d o r  d e  J a c k s o n  h a  h e c h o  
c o m p a t i b le  la  b r e v e d a d  y  e l  r ig o r  c o n  l a  c l a r i d a d  d e  
la s  e x p o s i c i o n e s  — s o n  n o t a b l e s  l a s  d e s c r i p c i o n e s  d e  
la  v i d a  p o l í t i c o - s o c i a l  e n  la s  r e t a g u a r d i a s  r e p u b lic a n a  
y  s u b l e v a d a — . c o n  la  p r o fu n d id a d  d e  l o s  a n á l i s i s  de 
lo s  h e c h o s  p o l í t i c o s ,  la  r iq u e z a  d e  la s  i n t e r p r e t a c io n e s  
o r i g i n a l e s  s ó l i d a m e n t e  f u n d a d a s  e n  h e c h o s  e s e n c i a l e s .  
2 3 2  p á g in a s  1 3  m a p a s  1 8  F

Raúl Martín : La contrarrevolución falangista Xavier Domingo : Erótica hispánica

D e m o s t r a c ió n  p o l é m i c a ,  p e r o  d o c u m e n t a d a ,  d e  q u e  la  
F a l a n g e  f u e  l o  q u e  t u v o  q u e  s e r ,  l o  q u e  n o  p o d ía  
d e j a r  d e  s e r  — in s t r u m e n t o  d e  u n a  « c o n t r a r r e v o lu c ió n  
q u e  q u e b r a r á  l o s  r iñ o n e s  p o r  u n a  l a r g a  t e m p o r a d a  a  
la  a c o s a d a  c l a s e  o b r e r a » — , d e m o s t r a c i ó n  d e  q u e  ni 
e s o  v o l v e r á  y a  a  s e r .  L o s  i n c i s i v o s  a n á l i s i s  d e  R a ú l 
M a r t ín  a r r a m b la n  c o n  l o s  h u e c o s  s í m b o l o s  d e  la  F a ­
l a n g e  — i m á g e n e s  v e r b a l e s  y  m it o s  h u m a n o s .  E n  s u  
c a p í t u l o  «El h o m b r e » , d e s p o j a  a  J o s é  A n t o n i o  P r im o  
d e  R iv e r a  d e  l o s  o r o p e l e s  c o n  q u e  lo  h a  c u b ie r t o ,  
in t e n t a  s e g u i r  c u b r i é n d o lo ,  la  i c o n o g r a f í a  f a l a n g i s t a ,  
p a r a  m o s t r a r l o  e n  s u  d e s n u d e z  — p o l í t i c a ,  i n t e l e c t u a l ,  
h u m a n a — , e n  s u  in s i g n i f i c a n c i a  d e  e je m p l a r  a d o c e -

L a c u lp a ,  e l  c a s t i g o ,  la  C e l e s t i n a ,  d o n  J u a n , d o n  Q u i­
jo t e . . .  A  t r a v é s  d e  lo s  m it o s  h i s p á n i c o s ,  X a v i e r  D o­
m in g o  v a  d e s g a j a n d o  la  p e r s o n a l id a d  e r ó t i c a  d e  lo s  
e s p a ñ o l e s  d e s d e  la  p r e h i s t o r i a  a  n u e s t r o s  d í a s ,  p o ­
n ie n d o  d e  r e l i e v e  s u s  c o n s t a n t e s ,  s u s  la c r a s ,  d e n u n ­
c i a n d o  e l  r e a c c i o n a r i s m o  p r o f u n d o  d e  la  s o c i e d a d  e s p a ­
ñ o la  e n  m a t e r i a  a  la  q u e  t a n t a  im p o r t a n c ia  c o n c e d e  
— n e g a t i v a m e n t e —  e s a  m is m a  s o c i e d a d .  E r ó t ic a  h is p á ­
n i c a  e s  a d e m á s  — y  s o b r e  t o d o —  u n  m a n i f i e s t o  lib e ­
r a d o r  d e  l o s  s e x o s  h i s p á n i c o s .  3 0 5  d o c u m e n t o s  d e l 
a r t e  e s p a ñ o l  — < l e s d e  l o s  b r o n c e s  i b é r i c o s ,  p a s a n d o  
p o r  la s  c a t e d r a l e s  g ó t i c a s  y  l o s  a r t i s t a s  b a r r o c o s  y  
r o m á n t i c o s ,  h a s t a  l o s  c u a d r o s  y  e s c u l t u r a s  q u e  flgU"
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r a r o n  e n  la  e x p o s i c i ó n  « E r o s  y  e l  a r t e  e n  E s o a ñ a .  
p r o h ib id a  e n  M a d r id  p o r  la s  a u t o r i d a d e s  f r a n q u i s t a s  e n  
i o l  9 ''^^'®®'Tiente la s  t e s i s  d e l  a u t o r .
3 2 8  p a g i n a s  3 0 5  i l u s t r a c i o n e s  75  p

Gasteiz : Vitoria. De la huelga a la matanza

E s c r i t o  p o r  la s  C o m i s i o n e s  r e p r e s e n t a t i v a s  d e  la s

'•® V i t o r i a ,  e s t e  lib r o  
r e v e l a  e i  c o m b a t e  d e  m á s  d e  d o s  m e s e s  q u e  s o s t u v o  
a  p r i n a p i o s  d e  1 9 7 6  la  c l a s e  o b r e r a  g a s t e i t a r r a  y  q u e  
d e s e m b o c i5  e n  la  jo r n a d a  d e l  3  d e  m a r z o ,  c o n  5  m u e r ­
t o s  y  v a n o s  c e n t e n a r e s  d e  h e r id o s  c a u s a d o s  p o r  la  
W l i c i a  j u a n c a r l i s t a  a  l a s  ó r d e n e s  d i r e c t a s  d e l  « c e n ­
t r i s t a *  F r a g a  I r ib a r n e .

B a jo  e l  r e l a t o  d e  l o s  a c o n t e c i m i e n t o s ,  e s c u e t o  p e r o  
l e ñ o  d e  d e t a l l e s ,  d i s c u r r e  e l  h i lo  r o jo  d e l  a n á l i s i s  d e  

la  a p a r ic ió n  d e  u n  n u e v o  m o v im ie n t o  o b r e r o ,  q u e  s e  
o r g a n iz a  c o n  t o d a  la  a u t o n o m ía  q u e  p e r m i t e n  la s  c i r ­
c u n s t a n c i a s  y  q u e  s u p o  m a n t e n e r  a  r a y a  a  la  b u r g u e ­
s í a  lo c a l  y  p la n t e a r  a  t o d o  e l  p u e b lo  d e  V it o r ia  a l te r -  
n a t lv a s  d is t i r i t a s  a  la s  p r o p i c i a d a s  p o r  u n a  o p o s ic i ó n  
s in d ic a l  y  p o l í t i c a  e s c l e r o t i z a d a .

E s t a  d e s c r i p c ió n  y  e s t e  a n á l i s i s  d e  u r g e n c i a  l le n a n  e l  
v a c i o  im p u e s t o  p o r  e l  g o b i e r n o  a l  o r d e n a r  la  c e n s u r a  y p u b l i c a c i o n e s  s o b r e  e l  3  d e  m a r z o  d e  
1 9 7 6  e n  V it o r ia ,  f e c h a  q u e  h a  s e ñ a l a d o  c o n  e v i d e n c i a  
b r u t a l  lo s  l í m i t e s  d e  la  p r e t e n d id a  l ib e r a l iz a c ió n  o f r e ­
c i d a  p o r  la  d ic t a d u r a  m o n á r q u ic a  
2 2 4  p á g in a s  2 4  F

Jon Amsden : Convenios colectivos y lucha de 
clases en España

A m s d e n  e s t u d i a  la s  p o s i b l e s  e s t r a t e g i a s  d e l  m o v i-  
m ie n t o  o b r e r o  e s p a ñ o l :  la  p a r t ic ip a c ió n  e n  l o s  s in d i­
c a t o s  o f i c i a l e s  y  e n  la  n e g o c i a c i ó n  d e  c o n v e n i o s  o , 
p o r  e l  c o n t r a r io ,  e l  r e c h a z o  d e  l o s  c o n v e n i o s  v  e l  
e n f r e n t a m i e n t o  d i r e c t o  c o n  e l  E s t a d o .
1 9 2  p á g in a s  33  p

Fierre Celhay : Consejos de guerra en España. 
Fascismo contra Euskadi
L e  lu c h a  d e  l o s  o p r i m id o s ,  la  r e p r e s i ó n  d e l  E s t a d o  lo s  
C o n s e j o s  d e  g u e r r a ,  la s  v i c t i m a s  d e  l o s  p r o c e s o s ,  la  
a c t u a c i ó n  d e  la  d e f e n s a  e n  l o s  m i s m o s ,  la  r e s p u e s t a  
p o p u la r , n o  s o n  r e a l i d a d e s  a i s l a d a s  n i a u t ó n o m a s -  
c o n s t i t u y e n  u n  t o d o  in t e r r e la c io n a d o .  A  p a r t i r  d e l  p r o ­
c e s o  d e  G a r m e n d ia  y  O t a e g u i  y  d e l  e s t a d o  d e  e x c e p ­
c i ó n  q u e  l e  p r o c e d i ó  (2 6  d e  a b r i l  - 26  d e  ju l i o  d e  1 9 7 5 )
e l  a u t o r  e f e c t ú a  u n  p r o f u n d o  a n á l i s i s  d e  la  « J u s tic ia »  
m i i t a r  e n  e l  E s t a d o  e s p a ñ o l -  A  t r a v é s  d e  l o s  p r in c i­
p a l e s  C o n s e j o s  d e  g u e r r a  d e s d e  1 9 6 8 , s e  a n a l iz a n  lo s  

.®!® d e f e n s a .  E l p r o c e s o  d e  B u r g o s  d e  
1 9 7 0  m a r c a  u n  h it o ,  a l  d e m o s t r a r  a c u s a d o s  y  d e f e n ­
s o r e s  e l  c a r á c t e r  d e  f a r s a  d e l  p r o c e s o ,  c o n v i r t i é n d o s e  
e n  e s e  in s t a n t e  e n  a c u s a d o r e s  d e l  t r ib u n a l  a n t e  la

o p in ió n  p ú b lic a .  L a  l í n e a  d e  la  d e f e n s a  y  la  m a y o r  o

m e n t e  ‘•“ ® darán a s í  d ia lé c t ic a -
m e í i t e  u n ía a s  d n  lo  s u c e s i v o .

d e m o s t r a d o  u n  a s p e c t o  d e  la  r e p r e s ió n ,  e l  m á s
íir iñ »  M  C o n s e j o s  d e  g u e r r a .  L a s  v í a s  p a r a  c o m b a -
t  n  ^  a b i e r t a s .  L a  o p o s i c i ó n  a  lo s  p r o c e s o s  p o lí-
t i c o s  q u e d a  in c o r p o r a d a  a  la  lu c h a  p o l í t i c a  g lo b a l
3 2 4  p á g i n a s  ® 4 S  F

Alfonso Sastre; Balada de Carabanchel y 
otros poemas celulares

E d ic ió n  c o m p l e t a  d e  l o s  p o e m a s  e s c r i t o s  p o r  A l f o n s o  
S a s t r e  e n  la  c á r c e l  d e  C a r a b a n c h e l ,  d e s p u é s  d e  q u e  
s u  c o m p a ñ e r a  E v a  F o r e s t .q u e  a ú n  s i g u e  e n  p r is ió n  
e l  m is m o  y  M a n a  L u z  F e r n á n d e z ,  A n t o n i o  D u r á n  v  o t r o s  
c o m p a ñ e r o s  d e  e s p e r a n z a s  y  c o m b a t e s  f u e s e n  to r t u -  
r a d o s  y  e n c a r c e l a d o s ,  a  c o n s e c u e n c i a  d e  u n a  m a q u i­
n a c ió n  p o l i c i a c a ,  n o  p o r  b u r d a  y  c o n f u s a  m e n o s  e f i ­
c a z  e n  e l  p la n o  d e  u n a  e s t r a t e g i a  d e  la  t e n s i ó n  c u id a ­
d o s a m e n t e  o r g a n iz a d a  p o r  la  e x t r e m a  d e r e c h a  e n  e l  
E s t a d o  e s p a ñ o l .

El a u t o r  e  p o n e  a l  m a l t i e m p o  b u e n a  c a r a ,  c i e r r a  
e l  p u n o  y  v a  d e s g r a n a n d o  s u s  v e r s o s ,  t i e r n o s  v  e n  
o c a s i o n e s  i r ó n i c o s ,  l l e n o s  d e  c o r a j e  y  m i l i t a n c ia  y  
n o s  v a  d i c i e n d o  lo  q u e  s i n t i ó  a l  v e r  a  s u  f a m i l ia  v  
a m i g o s  d e s t r o z a d o s ,  a i  s e n t i r s e  s o l o  e n  u n  M a d r id  
h o s t i l  c o m o  SI l l e v a s e  e n c i m a  la  p e s t e  o  f u e r a  e l  
m o n s t r u o  d e l  d o c t o r  F r a n k e n s t e in  q u e  v a  d o b la n d o  
t e m e r o s o  la s  e s q u i n a s .

• U  B a la d a  d e  C a r a b a n c h e l  e s  u n o  d e  e s o s  r a r ís im o s  
l ib r o s  e r i q u e  v e r b o  y  a c c i ó n  s e  c o n f u n d e n  — e n  q u er L  , ^ ..o 1.V111U11UC11 — en que
la s  p a la b r a s ,  r e s p a l d a d a s  p o r  u n a  e x p e r i e n c i a  r e a l 
c o b r a n  u n  f u l g o r  p a r t ic u l a r ,  d e ja n  d e  s e r  m e r o s  v o c a -  
b  o s .  s e  t r a n s f o r m a n  e n  a r m a ;  g u i l lo t in a  o  c u c h i l l o  * 
(J u a n  G o y t i s o lo . )
8 0  p á g i n a s  ^2 p
Javier Lavardín : El último pretendiente

E l lib r o  c u e n t a  p a s o  a  p a s o  c ó m o  s e  f a b r i c a  u n  c a n ­
d id a t o  a l  t r o n o  e s p a ñ o l  p a r t ie n d o  d e  la  n a d a  o  c a s i  
e s  d e c i r ,  d e  u n a  m a s a  d e  s e g u i d o r e s  f a n á t i c o s ,  a b u n ­
d a n t e  p e r o   ̂m u y  l o c a l i z a d a  g e o g r á f i c a m e n t e ,  y  c o n  
u n a  i d e o l o g í a  c u y a  p o b r e z a  y  f a l t a  d e  a d a p t a c ió n  al 
m u n d o  m o d e r n o  r e s u l t a n  d i f í c i l e s  d e  d e s c r i b i r .  
N a r r a d a s  d e s d e  d e n t r o  d e l  c a r l i s m o ,  la s  p e r i p e c i a s  d e  
^  t r a n s f o r m a c i ó n  d e  u n  a r i s t ó c r a t a  f r a n c é s  lla m a d o  
H u g h e s  d e  B o u r b o n  e n  e l  p r í n c i p e  C a r l o s  H u g o  d e  
B o r b ó n  P a r m a , d i r i g e n t e  d e  u n  p a r t id o  e s p a ñ o l  d e  la  
o p o s i c i ó n ,  « s o c i a l i s t a  y  a u t o g e s t i o n a r i o * ,  d a n  p i e  a  
u n a  le c t u r a  c r i t i c a ,  ir ó n ic a ,  q u e  p u e d e  c o n v e r t i r  e n  u n  
v e r d a d e r o  p l a c e r  e l  d e s c u b r i m i e n t o  d e  la s  p e q u e ñ a s  
m a q u i n a c i o n e s  y  m a n io b r a s  t o r p e s ,  m e z q u in a s  o  r id i­
c u l a s  q u e  h a n  t e j i d o  la  i r r e s i s t i b l e  a s c e n s i ó n  d e  s u s  
p r o t a g o n i s t a s .
3 0 4  p á g in a s  2  i lu s t r a c i o n e s  45  p
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Cuadernos de Ruedo ibérico isupiem entoi

El movimiento 
libertario español

Presentación (José Martínez).
Rudoif de Jong : Ei anarquismo en España. Gerard Brey y Jacques 
M aurice: Casas V ie jas : reformismo y anarquismo en Andalucía 
(1870*1933). Carlos-Peregrín Otero: Noam Chomsky. Noam Chomsky : 
Objetividad y cultura liberal. Noam Chomsky : Notas sobre a^8^ 
quismo. James Stuart Christie : Sobre presente y futuro del movi­
miento libertario español.
Carlos da Fonseca: Sobre el proletariado español y la Asociación 
internacional de Trabajadores en Portugal. Frank Mintz : La autogestión 
en la España revolucionaria. Juan García Durán : La CNT y la Alianza 
Nacional de Fuerzas Democráticas. Fernando Gómez Peláez: De 
« Soli > a « Frente Libertario ». Publicaciones libertarías en exilio. 
Albert M e ltze r: C N T : lo que muere contra lo que nace. Freddy y 
Alicia : Apuntes sobre el anarquismo histórico y el neoanarquismo 
en España.
E n c u e s t a : P a s a d o ,  p r e s a n t e  y  f u t u r o  d e l  m o v im ie n t o  l l b e r t u ' l o  e s p a ñ o l ; I n P 'o d u c c I ó n  
y  n o t a s  d e  C u a d e r n o s  d e  R u e d o  i b é r i c o .  R e s p u e s t a s  d e  O c t a v i o  A lb e r o la ,  R a m ó n  
A l v a r e z ,  J o e é  B o r r ó s ,  J o s é  C a b a ñ a s ,  J o s é  C a m p o s ,  S a lv a d o r  C a n o .  F r a n c is c o  
C a r r a s q u e r ,  C o l e c t i v o  d e  J ó v e n e s  á c r a t a s ,  E u g e n i o  D o m in g o , M ig u e l  G a r c í a ,  V í c t o r  
G a r c í a ,  J u a n  G a r c í a  D u r á n , J o s é  G a r c í a  P r e d a s ,  F r e d d y  G ó m e z ,  J u a n  L o r e n z o , J o s é  
M a r t ít v A r t o J o , J u a n  M a n u a l M o lin a ,  J a im e  M o r a , M I k e l O r r a n t l a .  A b e l  P a z  y  
J o s é  P e ir a t s .

Felipe Orero : Consideraciones sobre lo libertario.
Diego Abad de Santillán ; Ayer, hoy, mañana.
S a lv a d o r  S e g u í : M is ió n  d e l  s in d i c a l i s m o  y  P o r  q u é  s o y  s i n d i c a l i s t a .

¿ Q u é  f u e  la  F A i ?  D o c u m e n t o s .  T e s t im o n io  d e  u n  f u n d a d o r .  R e s u m e n  d e l  a c t a  d e l  
P le n o  r e g i o n a l  d e  G r u p o s  a n a r q u i s t a s  d e  C a t a l u ñ a  ( 1 9 2 7 ) .  S í n t e s i s  d e l  a c t a  d e  la  
C o n f e r e n c i a  n a c io n a l  d e  V a l e n c i a  (1927). ¿ Q u i é n e s  s o m o s ?  ( m a n i f i e s t o ) .  S e n t id o  
a c t u a l  d e  l e s  e n s e ñ a n z a s  d e  la  F A I  ( G r u p o s  A u t ó n o m o s  d e  C o m b a t e ) .

U n a  p o l é m i c a : < t r e i n t i s t a s  »  y  « f a í s t a s  > . E l m a n i f i e s t o  d e  l o s  t r e i n t a .  U n  e d it o r ia l  
d e  S o l l d ^ d a d  O b r e r a  ( P e l r ó ) .  H a b la n  a  E d u a r d o  d e  G u z m á n :  D u r r u tI , P e ir ó ,  A r ín ,
P iñ ó n  y  G a r c í a  O l iv a r .

C a r l o s  d a  F o n s e c a :  D o s  r t o t a s  d e  l e c t u r a :  « L a  r e v o l u c i ó n  d e  18 6 8 . H is t o r ia , 
p e n s a m ie r r t o  y  l i t e r a t u r a »  y  « M ig u e l  B a k u n ln , l e  I n t e r n a c io n a l  y  l a  A l ia n z a  e n  
E s p ^  (1 8 6 8 -1 8 7 3 )  ■ d e  M a x  N e t t ia u .  F e m a n d o  C la u d ín  : ■ L o s  a n a r q u i s t a s  e s p a ñ o l e s  
y  e l  p o ^ r  (1 8 6 8 -1 9 6 9 )  > d e  C é s a r  M .  L o r e n z o .  J o s é  M a r t f n - A r t a j o ; V e i n t i d ó s  a ñ o s  
e n  l a s  c á r c e l e s  d e  F r a n c o  (•> F r a n c o 's  P r i s o n e r »  d e  M ig u e l  G a r c í a ) .  F r a n c is c o  
C a r r a s q u e r : E l g r a n  p r o b le m a  d e l  a n a r q u is m o  (<  E l p u e b lo  e n  a r m a s .  D u rru tI  > d e  
A b e l  P a z  y  « L a  g u e r r i l l a  u r b a n a .  S a b a t é > d e  A n t o n i o  T é l l e z ) .
D ib u jo s  d e  C h ic h i ,  L., X e s ú s  C a m p o s ,  X o s é  D ía z .
3 5 2  p á g i n a s  1 7  I lu s t r a c i o n e s  3 9  F
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Edítions Ruedo ibérico

Pierre Celhay

Consejos 
de guerra 
en España

Fascism o contra EuskadI

La iucha  d e  los oprim idos, la  rep resió n  del E stado , los C onsejos de g u e rra  las 
v ictim as d e  la  rep resió n  y d e  los p rocesos, la  ac tuación  de la  defensa  en los 
m ism os, la  re sp u e sta  popu la r, no son  rea lidades a isladas n i au tónom as; consti­
tuyen un  todo  m terre lacionado . A p a r t i r  del p roceso  d e  G an n en d ia  y  O taegui y  dei 
e s tad o  de excepción q u e  le p reced ió  (26 d e  a b r il - 26 d e  ju lio  d e  1975), el au to r  
e iec tu a  u n  p ro fu n d o  análisis de la  «justicia» m ilita r  en  e l E s tad o  español, expo- 
m endo sus aspec tos h istó ricos, sicológicos e  ideológicos. A trav és de los principales 
tó n s e jo s  d e  g u e rra  desde 1968, se analizan  los d iferen tes tipos de defensa. 
E l p roceso de B urgos de 1970 m a rc a  u n  h ito , a l d e m o stra r  acusados y  defensores 
e l c a rác te r  d e  fa rsa  de l p roceso , convirtiéndose en  ese  in s ta n te  en  acusadores del 
tr ib u n a l an te  la  op in ión  púb lica . La línea d e  la  defensa y la  m ay o r o  m en o r movi- 
ImciÓD p o p u la r  q u ed a rán  as í d ia léc ticam ente  un idas en  lo  sucesivo. La riqueza 
de d a to s  y docum entos (b iografía de los p rocesados, d e  los «jueces», ex trac to s  de 
los sum arios, llam am ientos d e  so lidaridad  d e  la s  organizaciones c landestinas, en tre­
v istas m éd itas  p u lsando  la  tom a d e  conciencia, re se ñ a  d e  la s  principales acciones) 
so suene  el aná lis is  _ teó rico  sobre los p rocesos políticos. Q ueda un
aspecto  d e  la  rep resión , e l m ás ríg ido , los C onsejos d e  guerra. Las v ías p a ra  com ba­
tirlos es tán  ab iertas . La oposic ión  a  los procesos po líticos q u ed a  in co rp o rad a  a  la 
lucha p o lítica  global.
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Cipriano

GUERRA, EXILIO 
Y CARCEL

de un anarcosindicalista

C ip n m o  Mera fu e  una de las personalidades m ás relevantes de la  Confe- 
deración N acional del Trabajo y  del M ovim iento Libertario españoles. 
M odelo de entereza y  de fidelidad a su  organización, desde lo s  prim eros 
m om entos de la  sublevación de lo s  m ilitares fascistas contra la segunda  
R epública y  contra e l  pueblo  español, se  consagró a  tareas guerreras. 
Su  participación  en  la  construcción  del E jército popular fue decisiva. 
En G uerra, ex ilio  y  cárcel d e  un anarcosindicalista , Mera narra sencilla­
m ente su  participación  en  la  guerra civü  (D efensa de Madrid, batallas de 
Guadalajara, B n m ete  y  Jarama, sus con flictos con  lo s  gobernantes repu­
blicanos y , especialm ente, con  lo s  com unistas españoles, su  decisiva inter­
vención contra el golpe de E stado de ésto s  en  1939), sus v icisitudes en  
lo s  cam pos de concentración y  en  las cárceles de Africa del N orte fran­
cesa, su  experiencia de condenado a  m uerte por lo s  franquistas y  su  largo 
en carcelam en to  y  sus prim eras actividades, tras su  liberación, de resis­
tente antifranquista. E stas m em orias arrojan una luz diáfana sobre numfr 
rosos puntos oscuros o  falsificados de la  guerra civ il española, y  sobre 

^  m ilitan te obrero —q u e v iv ió  y  m urió com o  
aibanil—  valiente, entero y  sencillo .

Ayuntamiento de Madrid
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